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  CAPÍTULO 1


  EVANS 


  


  


  Los rayos del sol de la tarde entraron a través de las ventanas del techo de mi pent-house, cubriendo el lío de hojas de cálculo y citas y ventanas de chat en mis dos monitores con un fuerte resplandor. Sentí como si el universo estuviera tratando de decirme que lo dejara por hoy.


  Me recosté en mi silla de oficina de cuero italiano y suspiré mientras trataba de organizar mis pensamientos antes de organizarlos en la computadora.


  «Está bien», pensé. Reunión con la junta mañana, a las once. Luego almorzar con Rod Cranston... no, Rich Carter... no...


  Me senté adelante, tratando de reunir mis facultades mentales y darle sentido a lo que había en mis pantallas. Pero mi cerebro se sentía como uno de esos viejos canales de televisión antes del cable, cuando la programación había terminado por hoy y no había nada más que estática y un zumbido de abeja.


  Mi mano salió disparada por instinto hacia mi taza de café. Un poco de cafeína era por lo general lo que hacía que mi cerebro volviera a girar, pero cuando agarré la taza, me sorprendió lo ligera que era. Una mirada a su oscuro interior no reveló nada más que un pequeño charco en el fondo. Metí el dedo dentro.


  Templado. Eso significaba que ya me había tomado el café sin pensar y que no me había servido de nada. Podría hacer más, seguro. Seguir explotando la máquina de expreso personalizada que acababa de embarcar desde Florencia. Pero había pasado por esta etapa del juego suficientes veces como para saber que solo me pondría nervioso.


  Puse mis manos en el borde de mi escritorio y me levanté de mi silla, lanzando una última mirada frustrada hacia la computadora, como si fuera culpa de la máquina el sobrecargarme con demasiado trabajo; antes de dar la vuelta y acercarme hacia la ventana.


  La vista desde mi oficina era espectacular, una de las razones por las que escogí el pent-house aquí en 166 Bank, uno de los condominios más nuevos en el West Village. La ciudad que veía abajo estaba llena de actividad los domingos por la tarde. Peatones vestidos con ropa de primavera llenaban las aceras, y el tráfico se movía por las calles anchas en líneas ordenadas. El sol en lo alto del cielo sin nubes brillaba sobre todo ello.


  Un día precioso en Nueva York, y yo estaba atascado adentro moviendo números en Excel.


  ―Mierda ―dije en voz alta, aunque a nadie en particular―. Necesito un asistente.


  Y así de fácil se me quitó un enorme peso del pecho. Había estado luchando contra la idea con uñas y dientes durante los últimos meses, haciendo caso omiso de las molestias de los otros miembros de la junta. Mi razonamiento era simple: Yo era el director general de la empresa, lo que significaba que no se debía tomar ninguna decisión sin que yo al menos pusiera primero los ojos en ella.


  Pero se estaba volviendo demasiado. Tantos pequeños detalles a tener en cuenta. Tantas citas y tratos y acuerdos de apretón de manos. Me había dado cuenta de que era solo cuestión de tiempo antes de que cometiera un error y terminara costando a Inversiones Paradigma, mi compañía, mucho dinero.


  No más tonterías. Terminaría lo que estaba haciendo en ese momento y luego empezaría el proceso de encontrar un asistente.


  Pero me di cuenta de que eso sería un problema en sí mismo. ¿En quién puedo confiar para manejar los pormenores de mi agenda? ¿Estaba realmente listo para entregar una responsabilidad tan importante a alguien más?


  Me volví hacia la pantalla y presioné el botón sleep de mi teclado. Los monitores gemelos parpadearon de un lado a otro,  y mi reflejo borroso se hizo visible en la negrura. Por el momento, ni siquiera quería ver el trabajo.


  Una caminata sería una buena idea. Un paseo por el vecindario era por lo general lo que me aclaraba la mente, algo que siempre hacía el truco cuando la cafeína había hecho todo el peso que podía.


  Salí de la oficina y entré en la amplia habitación principal de mi ático, con los blancos crujientes y los negros malhumorados de las paredes y los muebles bañados por la luz del sol. Sentí un hormigueo en mi interior. Después de pasar la primera mitad del día encerrado en la oficina de mi casa, la sola idea de tomar un poco de aire fresco y la luz del sol fue suficiente para hacerme sentir mareado.


  Después de un chequeo de llaves y carteras, abrí la puerta del ascensor y entré. Las puertas se abrieron unos momentos más tarde una vez que estuve en el vestíbulo.


  Sin embargo, ni un momento después de salir, el teléfono sonó en mi bolsillo. Mi primer instinto fue ignorarlo, poner en espera a quienquiera que tratara de hablar conmigo hasta que yo volviera. Pero me di cuenta de que en mi prisa por salir, me había olvidado de terminar la charla en la que estaba.


  Saqué mi iPhone del bolsillo mientras me apresuraba a seguir adelante, con los ojos fijos en la pequeña pantalla. Era un texto del ejecutivo con el que había estado hablando, el texto no decía nada más que «Ya lejos de la computadora, ¿eh?»


  Me sonreí mientras continuaba, y mis pulgares se movieron sobre el teclado en la pantalla mientras me preparaba para disparar una respuesta.


  No tuve la oportunidad.


  Primero fue el golpe seco de mi cuerpo contra otro, seguido por el chillido rápido y agudo de la voz de una mujer. Entonces un cuerpo voló hacia mí, la figura era una mancha salvaje y agitada de extremidades delgadas y blancas como la leche, y cabello rojo fuego.


  ―¡Oh, mierda! ―dijo ella, mientras se caía hacia mí.


  Me di cuenta de que no pesaba mucho, pero el hecho de que me golpearan de la forma en que lo había hecho mientras mi atención estaba en otro lugar fue suficiente para desequilibrarme. Me tambaleé hacia atrás, perdiendo el equilibrio. Sin pensarlo, me adelanté, mi instinto gritando: «¡Estás cayendo! ¡Agárrate de algo y rápido!»


  Así que eso fue lo que hice, me aferré a algo. Y ese «algo» era la chica frente a mí. Los dos nos desplomamos en una caída salvaje, yo cayendo directamente sobre mi trasero y ella viniendo justo encima de mí. Me golpeé contra el suelo, y no podía ver nada a través de algo en mi cara que se sentía como la seda y cubría mis ojos.


  Era su pelo. Levanté la mano y lo tomé, sacudiendo los gruesos hilos de mis ojos. Y cuando lo hice, me encontré cara a cara con la mujer que me había hecho hacer acrobacias.


  Y diablos, era preciosa.


  Me miró fijamente unos ojos azules como pequeños estanques congelados. Su cara era delgada, y su nariz era pequeña, atrevida y llena de pecas. el contraste me daba la impresión de una pizca de canela espolvoreada sobre crema fresca. Sus labios llenos, rojos como la sangre y gruesos, se formaron en una perfecta O de la sorpresa.


  Mis manos estaban en sus caderas, e incluso a través de la tela podía sentir sus suaves y maduras curvas. Para empeorar aún más las cosas, una mirada hacia abajo me permitió ver su escote, que era más que generoso.


  Y su olor. Un aroma como las lilas y un pastel que se comería un ángel, y sexo puro envuelto alrededor mío como una colcha.


  Todavía estaba en un estado de shock por lo que había pasado, y en lo único en lo que mi miembro podía pensar era en el hecho de que había una chica preciosa, quizás la más preciosa que había visto en mi vida, a horcajadas sobre mí. Mi pene se movió en mis vaqueros, y me tomó toda la concentración que tenía el no excitarme por completo en ese mismo momento.


  ―Mierda ―repitió.


  Exhalé una pequeña bocanada de aire, soplando unas cuantas hebras más de pelo de cobre de mis ojos.


  ―No te preocupes por eso ―dije tratando de ignorar a mi pene, el cual me gritaba.


  Continuó mirándome fijamente, y me di cuenta de que estaba más que un poco agotada. Me di cuenta de que iba a depender de mí disipar esta situación ligeramente incómoda.


  ―Pero si pudieras quitarme las manos del pecho, sería genial ―le dije, mirando las dos palmas de sus manos presionadas contra mi sólido pecho. ―Es un poco difícil respirar.


  ―Ay, mierda ―dijo por tercera vez, notando lo que estaba haciendo.


  Movió sus manos con rapidez, tan rápido que perdió el equilibrio. La parte superior de su cuerpo cayó directa hacia abajo y encima de mí, y su suave y cálida mejilla presionó contra mis labios.


  ―Ahora no puedo ver ―dije, con la voz apagada.


  ―Mierda, mierda, mierda, mierda ―dijo ella, poniendo sus manos a ambos lados de mi cabeza y empujándose hacia arriba.


  ―Tienes un vocabulario muy extenso ―dije, y la presión en mi pecho ya no existía.


  ―Lo siento, disculpa ―dijo mientras se ponía en pie.


  Luego se paró encima de mí, y con esta amenaza así, fui obsequiado con una vista completa de su cuerpo, la chica parecía más grande que la vida. Estaba vestida de vaquero, como yo había sentido, pero no con pantalones. Eran shorts diminutos que permitían una vista completa de sus piernas blancas como la perla, tan bien formadas que me costaba creer que pertenecían a una chica que, por lo demás, era tan delgada. Arriba llevaba una camiseta sin mangas de color azul pastel que se aferraba a sus pechos y un modesto pero elegante colgante anidado en su escote.


  Mi pene se movió de nuevo, señalando su aprobación del resto de su cuerpo. ―Ven ―dijo ella, extendiendo sus delgados dedos hacia mí―. Déjame ayudarte a levantarte.


  Mis ojos escudriñaron su delgado brazo, y ya podía imaginarme agarrarlo y tirarla al suelo de nuevo por accidente, mientras ella intentaba ayudar a las decenas de kilos que yo pesaba más que ella.


  ―Yo puedo ―dije.


  Puse las dos palmas sobre el piso de baldosas y me puse de pie. Una vez de pie, me tocó a mí dominarla. Ella no era pequeña (supuse que unos cinco o seis años menor que yo) pero la mayoría de las chicas (al diablo, la gente en general) eran bastante bajitas de pie a mi lado.


  ―¿Estás bien? ―preguntó―. Me estrellé contra ti.


  ―Estoy bastante seguro de que fui yo quien te golpeó, en realidad ―Le dije―. Mi cara estaba enterrada en mi…


  ―¡Teléfono! ―dijo ella, señalando hacia abajo entre mis piernas.


  Miré hacia abajo a donde ella se refería y vi mi iPhone erguido casi perfectamente entre mis zapatos. Antes de que pudiera decir una palabra, se agachó inclinando la cabeza y me golpeó en la entrepierna.


  Un quejido de dolor salió de mi boca mientras tropezaba hacia atrás.


  El dolor sordo se hinchaba de esa manera horrible, como solo recibir un golpe en las pelotas podía hacer. Me mordí el labio inferior con fuerza, tratando de no mostrar cuánto me dolía.


  ―Oh, no ―dijo ella, poniéndose derecha de nuevo y dándose cuenta de lo que había hecho―. ¿Acabo de...


  ―Lo hiciste ―dije, mientras el dolor empezaba a desvanecerse―. Me diste un cabezazo en el negocio. ―Su cara blanca como la leche se tornó de un rojo intenso, casi tan rojo como su cabello.


  ―Oh, Dios mío ―dijo ella, moviendo la cabeza―. ¿Qué diablos me pasa? Vi tu teléfono y…


  ―Está bien ―Le dije.


  Una pequeña parte de mí estaba molesta. Pero más que eso, no pude evitar sonreír al ver lo ridícula que era esta situación. En el transcurso de un minuto pasé de estar a horcajadas por esta chica como si me estuviera montando a que me golpeara en mi miembro con su cabeza. Era como una extraña interpretación del sexo.


  Vi que mi teléfono seguía en el suelo, y me apresuré a levantar la palma de mi mano antes de que ella tuviera otra oportunidad de hacerlo.


  ―No te preocupes por eso ―le dije―. Yo puedo agarrarlo.


  Me arrodillé, tomé el teléfono del suelo y lo metí en mi bolsillo, sin molestarme en terminar el texto a medio escribir.


  Y en el suelo, un poco detrás de la mujer, había otro teléfono que asumí que era suyo. La esquivé hábilmente, la tomé y la sostuve.


  ―¡Ah! ―dijo ella―. Ahí está el mío.


  Lo tomó, riéndose suavemente una vez que la tuvo en su mano. ―Y tú te las arreglaste para dármelo sin poner tu cara en mi entrepierna ―Su cara, que había comenzado a volver a su tono normal, se enrojeció de nuevo cuando se dio cuenta de lo que había dicho―. Quiero decir, eh...


  Me reí. ―Lo entiendo ―dije.


  ―Lo siento ―dijo ella―. Tropecé con mis piernas y luego tropecé con mis palabras. Vaya manera de causar una primera impresión en el edificio, ¿eh?


  Este fue un acontecimiento interesante.


  ―¿Vives aquí? ―Le pregunté.


  ―Sí ―dijo ella―. A partir de hoy, para ser exactos.


  ―Tienes tu lugar en el tercer piso entonces, ¿verdad? ―Le pregunté.


  ―Sí ―dijo ella―. El 3F. De hecho, terminé de mudarme hace una hora y fui a dar un paseo para ver el vecindario.


  ―¿De verdad? ―Le pregunté―. ¿Y cuáles son tus primeras impresiones?


  ―Dios mío ―dijo ella, agarrando sus manos de una manera adorablemente femenina―. Es increíble. Todavía no puedo creer que viva en el Village.


  ―Es un infierno de lugar ―le dije―. No hay duda de eso.


  ―Lástima que golpeé justo en el trasero a la primera persona que conocí. Gran manera de conocer a tus vecinos, ¿no? ―Sonrió con su boca curvada hacia arriba, y un pequeño trozo de dientes blancos fue visible a través de sus labios gruesos.


  ―Claro que sí ―dije con una sonrisa de satisfacción―. Ahora solo tienes que ir por ahí y golpear de frente al resto de la gente que vive aquí. Llegarán a conocerte tanto si quieren como si no.


  ―Dios ―dijo ella, moviendo la cabeza y mirando hacia otro lado―. Aún estoy tan avergonzada.


  ―No te preocupes ―dije―. Ambos estábamos en los mundos del teléfono y tuvimos una pequeña colisión. No pasó nada.


  ―Bien ―dijo ella―. Porque me sentí un poco mortificada por un segundo.


  ―Mortificación totalmente innecesaria ―dije, extendiendo mi mano―. Me llamo Evans Williams.


  Me mostró otra hermosa media sonrisa antes de poner su mano en la mía y darle un fuerte apretón de manos. ―Dakota Lukas ―dijo―. Encantada de conocerte.


  No dijimos nada por un momento, con nuestras manos en las del otro y nuestros ojos encontrándose. Siguió por un momento, luego por dos, después por tres, y mucho más de lo normal para un simple saludo. Había algo allí, una chispa que no podía ignorar.


  Dejé que su mano se fuera antes de tener la oportunidad de dejar que mi mente se entretuviera en la extraña sensación de movimiento.


  ―Bueno, Dakota Lukas ―Le dije―. Suenas como alguien que necesita una introducción adecuada al vecindario.


  ―¿Ah, sí? ―preguntó ella, con una expresión de curiosidad en su cara.


  ―Así es ―dije―. ¿Qué tal si te llevo a tomar algo más tarde? Así te daré una bienvenida adecuada a la zona.


  Casi no podía creer las palabras que salían de mi boca. No es que no haya invitado a salir a las mujeres antes, pero en este caso parecía que sucedía sin control propio alguno, como si fuera lo más natural que se pudiera decir.


  ―Espera un minuto ―dijo ella―. ¿Este es el acto de bienvenida oficial del 166 Bank?


  ―No sé cuán oficial es ―Le dije―. Pero claro, considérate bienvenida ―Se rio suavemente.


  ―OK ―dijo ella―. No diré que no a un trago. ¿Cuándo estás pensando?


  Revisé mi agenda. Una parte de mí quería decir «a la mierda» y salir ahora, pero todavía me quedaban unas cuantas horas de trabajo por hacer.


  ―Veámonos aquí a las ocho ―Le dije―. ¿Qué te parece eso?


  Ella sonrió y asintió con entusiasmo. ―Es una cita.


  ―Perfecto ―dije.


  Con eso, me di la vuelta y me encaminé, con una sonrisa en mi cara mientras imaginaba que el rubor rojo volvía a sus mejillas mientras se daba cuenta de lo que acababa de decir.


  
     
  


  


  CAPÍTULO 2


  DAKOTA 


  


  


  ―¿Una «cita»? ―dije en voz alta para nadie en particular una vez que volví al ascensor―. ¿En serio lo llamé una «cita»?


  Solté un suspiro de frustración mientras estampaba mis zapatillas de tenis en el suelo. Solo había estado con Evans menos de cinco minutos, y ya había conseguido meter la pata más veces de las que podía contar.


  Mi cara ardía de vergüenza mientras pensaba en lo que acababa de ocurrir, y todos los errores se reproducían en el ojo de mi mente como si fuera un carrete del infierno.


  Pero él estaba de acuerdo con eso, sorprendentemente. Aparte del choque suave y más que comprensible cuando accidentalmente golpeé la parte más gruesa de mi cráneo contra las joyas de la familia, Evans había manejado todo el encuentro con una actitud que en realidad fue un poco impresionante, especialmente en comparación con mi espasmo.


  Y ahora teníamos un... algo. Una bebida de bienvenida al vecindario. Después de esa primera impresión destrozada, seguía interesado en conocerme mejor. Tal vez demostraba estar siendo amable, compadeciéndose de la chica torpe que era nueva en el edificio.


  De cualquier manera, consideré mientras el ascensor subía a mi piso, no iba a mentir, estaba ansiosa por estar a solas con él.


  El hombre era guapísimo, no tenía sentido andarse con rodeos. Evans era alto y apuesto, y su trabajado cuerpo estaba cubierto de ropa exquisitamente hecha a la medida. Tenía el pelo oscuro y los ojos marrón chocolate, sus labios hermosos y perfectamente formados, y aparentemente diseñados para curvarse en una sonrisa sabia. Su mandíbula parecía tallada en mármol, y la forma en que su cuerpo se sentía presionado contra el mío no dejaba ninguna duda sobre los músculos que tenía bajo esa ropa hecha a medida.


  Me estaba sonrojando solo de pensar en él. El hombre me había causado una impresión tan grande como la que tuve cuando me estrellé contra él como un rinoceronte fugitivo.


  Las puertas se abrieron con un timbre y volví corriendo a mi nuevo apartamento. Ansiosa, abrí la cerradura y entré.


  ―Claro que sí ―dije cuando entré, igual que cada vez que cruzaba el umbral de mi nueva vivienda.


  Todavía no podía creer que el apartamento fuera mío. El edificio era perfecto, el vecindario era perfecto y el apartamento era una joya. Era un lugar grande para los estándares de Nueva York, una habitación de un dormitorio con una vista espectacular de Village. Había sido una chica de Chicago durante los últimos años, pero había oído historias sobre la pesadilla que podía ser la búsqueda de apartamentos en Nueva York.


  Ahora estaba aquí, con un lugar propio, listo para comenzar mi nueva vida en la Costa Este. Y tenía que agradecérselo a mi angelical hermano mayor Trent. Claro, el lugar aún estaba lleno de cajas y necesitaría algún tiempo para sentirme como en casa y vivir en él, pero por ahora estaba tan feliz como podía estarlo.


  Como si estuviera en el momento justo, mi teléfono sonó en mi bolsillo. Lo saqué y vi que era Trent. Había estado en el proceso de responder a su llamada cuando me topé con Evans, y parecía que le estaba dando otra oportunidad a la llamada telefónica. Esta vez respondí sin incidentes.


  ―¡Hey! ―dije, arrojándome en mi sofá IKEA recién montado y levantando las piernas.


  ―¿Ahora sí estás ahí? ―preguntó.


  ―Sí ―dije―. Siento lo de antes, tuve un pequeño percance en el vestíbulo.


  ―Un percance, ¿eh? ―preguntó Trent―. ¿Acaso quiero saberlo?


  ―Eso va a ser un gran… tal vez ―Le respondí―. Cuando llamaste, me distraje un poco por mi teléfono y terminé caminando de frente hacia el otro tipo que vive aquí.


  Mi ritmo cardíaco se aceleró un poco al imaginar la sensación de su duro cuerpo golpeando contra el mío, seguido de mi presencia encima de él. Me mordí un poco el labio para quitarme la imagen mental de la cabeza.


  ―Suena como mi hermana pequeña ―dijo―. La chica que no puede caminar y masticar chicle al mismo tiempo sin caer de culo.


  ―Ya hemos hablado de esto antes. No soy torpe, solo me meto en mi propia cabeza de vez en cuando y pierdo la noción de lo que me rodea.


  ―Correcto ―respondió―. Y faltan detalles menores, como un tipo chocando directo contra ti.


  ―Está bien, está bien ―dije―. Sácame de quicio, ¿por qué no lo haces?


  ―Para eso están los hermanos mayores. Asegurarse de que las hermanas pequeñas no tengan cabezas grandes.


  Me reí. ―Bueno, ¿qué pasa? Asumo que no llamaste para herir mis pobres sentimientos.


  ―Solo quería ver cómo te estabas adaptando ―dijo él―. Y lamento no haber podido ayudar más con la mudanza, por cierto. he tenido proyectos en el culo con el trabajo hoy.


  El trabajo de Trent era en realidad la forma en que me las arreglé para conseguir este apartamento y el trabajo nuevo. Su compañía contratante había sido una de las cuadrillas asignadas para trabajar en el edificio, y en el proceso, conoció a alguien que dejó caer el jugoso chisme de que tenía una vacante en la compañía en la que trabajaba.


  ―No te preocupes ―dije―. No te preocupes en lo más mínimo. Ya has hecho más que suficiente por mí.


  ―Me alegra ayudar. Y cualquier otra cosa que necesites, avísame. Sé que la ciudad puede ser muy intimidante al principio.


  ―Vamos. ¿Crees que me intimida un lugar tan pequeño como Nueva York?


  Se rio. ―Está bien entonces. Déjame decirlo de otra manera. Si alguna vez te sientes abrumada, y lo estarás, no tengas miedo de tragarte tu orgullo y pedir ayuda.


  Tenía razón en eso. Pedir ayuda no era exactamente mi fuerte. Sabía que a veces podía ser demasiado testaruda para mi propio bien.


  ―Gracias. Te lo agradezco. De verdad.


  ―Y hablo en serio ―dijo―. Hubiera matado por tener familia en la ciudad cuando me mudé aquí. Tener una cara amiga a solo un viaje en metro puede marcar la diferencia.


  ―Anotado ―respondí.


  ―De todos modos, ¿con quién te encontraste ahí abajo?


  ―Con un tipo… muy alto.


  Casi decía otra palabra, como «hermoso» o «impresionante», pero me di cuenta de que esa podría no haber sido la línea de conversación más apropiada con mi hermano mayor.


  ―Está bien ―dijo―. Un tipo alto. ¿Tienes un nombre?


  ―¿Por qué? ―pregunté con una sonrisa―. ¿Preocupado por los hombres extraños que me molestan?


  ―Es Nueva York. Los hombres extraños están muy arriba en una larga lista de cosas con las que me preocupa que lidies.


  ―Bueno ―dije―. Se llama Evans.


  ―¿Evans? ―preguntó, con el nombre saliendo a chorros―. Evans Williams?


  ―¡Sí! Ése mismo. ¿Lo conoces?


  ―¡Claro que lo conozco! ―dijo―. Ese es el tipo que conocí que tenía el trabajo del que te hablé.


  Ahora, esto fue una sorpresa. ―¿Hablas en serio? Entonces, ¿este tipo va a ser mi compañero de trabajo?


  ―Sí ―dijo―. No estoy seguro de cuál es su cargo en el lugar, pero probablemente lo verás por ahí.


  ―Oh, ¿en serio? ―Le pregunté―. ¿Así que él es la razón por la que tengo el trabajo?


  ―Más o menos. Me hizo saber de la inauguración.


  ―Bueno, tal vez debería agradecérselo.


  ―Claro. Podría ser un buen gesto. Pero... ―Se calló, y de inmediato tuve la impresión de que no me estaba diciendo algo.


  ―¿Qué? ―pregunté yo―. ¿Qué pasa?


  ―Nada ―dijo―. No te preocupes por eso.


  ―Anda ―dije.


  ―Quiero decir, es estúpido mencionarlo. No es como si fueran a ser amigos o algo así.


  ―Yo seré la que decida eso.


  ―Bien, bien ―dijo―. No quiero entrar en detalles, pero asegúrate de darle espacio al tipo. No te acerques demasiado a él ni nada.


  ―¿Qué? ¿Por qué?


  ―Ha tenido un gran drama en su vida, y siento que cualquiera que lo conozca podría estar envuelto en él.


  ―De acuerdo ―dije.


  ―Como dije, es estúpido.


  Me di cuenta en ese momento de que probablemente sería una buena idea no mencionar la bebida de bienvenida. Claro, era solo un cóctel, pero Trent ya estaba bastante preocupado por mí. No tenía sentido añadir nada más.


  ―Está bien ―dije―. Bueno, mantendré una distancia profesional con el tipo. Lo tengo.


  ―Perfecto ―dijo―. Por lo que sé, podría estar en un departamento totalmente diferente, y nunca lo verías.


  ―Claro. Es probable que ni pase nada.


  ―Muy bien, entonces. Dejaré que vuelvas a anidarte. Mantente en contacto si necesitas algo.


  ―Lo haré. Y gracias de nuevo por todo.


  ―No es nada.


  Colgamos y dejé el teléfono en la mesa de café. Mi mente comenzó a correr, preguntándome a qué demonios se refería el «gran drama». ¿Era Evans una especie de sanguijuela, el tipo de hombre que pasaba por una cadena constante de chicas y dejaba tras de sí un rastro de mujeres ingenuas y con el corazón roto? ¿Su invitación a una copa no fue tan espontánea como imaginaba?


  Luego me regañé a mí misma por haber dejado que mis pensamientos llegaran tan lejos. ¿Por qué demonios estaba actuando como si fuéramos a tener una cita? Era un trago de bienvenida, eso es todo, y eso es todo lo que iba a ser. Además, ya había tenido suficientes relaciones de mierda en Chicago como para hacer que las citas parezcan lo menos atractivo imaginable.


  Me levanté del sofá y decidí pasar un par de horas desempacando algunas cosas. Tiempo después, entré en mi habitación, me quité la ropa de la mudanza y me duché rápidamente.


  Luego de secarme me puse el sujetador y las bragas con rapidez. Y cuando lo hice, me miré velozmente al espejo y noté que, sin pensarlo, me había puesto un conjunto con mucho encaje: en definitiva, del tipo que usas cuando esperas tener sexo.


  ―No ―dije en voz alta mientras volvía al cajón de mi ropa interior y sacaba unas pantis un poco menos obvias―. Nada de eso. No esta noche. Diablos, no este año.


  Después de eso me puse un par de pantalones oscuros, unas zapatillas blancas y una blusa azul claro. Nada demasiado sexy, nada que mostrara una pierna o una teta innecesaria. Iba a ser un trago rápido y amigable para conocerlo.


  Eso era todo.


  Pero mientras agarraba mis llaves y salía por la puerta, lista para encontrarme con Evans abajo, no podía dejar de pensar que en el fondo quería que fuera algo más que eso.


  Mucho, mucho más.


  
     
  


  


  CAPÍTULO 3


  EVANS 


  


  


  Se veía tan bien como cuando me golpeó de frente. Tal vez incluso mejor. Estaba vestida con unos pantalones muy ajustados que mostraban sus curvas, junto con una blusa delgada que insinuaba el sujetador oscuro que llevaba debajo. Una amplia sonrisa se formó en sus labios mientras salía del ascensor y me miraba.


  ―¡Hola! ―dijo ella.


  Luego se detuvo bruscamente a no menos de un metro y medio de mí.


  ―Oye ―dije con mis ojos brillando en el amplio espacio entre nosotros―. ¿Esto significa que tienes una burbuja personal más grande de lo normal?


  ―No ―dijo ella―. Solo te muestro que soy capaz de caminar hacia alguien sin chocar con él.


  No pude evitar reírme. ―Considérame impresionado ―respondí.


  Asentí hacia las altas puertas de cristal del edificio. ―¿Lista para hacer esto?


  Ella asintió con la cabeza y habló. ―Mucho. No me había dado cuenta de cuánto había estado deseando un trago hasta que me hiciste la oferta.


  ―Entonces no perdamos ni un segundo más.


  ―Perfecto.


  La conduje hacia las puertas y salimos con un clima templado de primavera. El aire era una extraña mezcla entre frescura y limpieza junto con un toque mugriento que solo se conseguía en Nueva York durante el primer clima cálido del año. La calle era bulliciosa, y la forma moderna e imponente de 166 Bank se erguía sobre nosotros.


  Después de un breve paseo, pronto nos encontramos en la esquina de Bank y Greenwich, frente a un moderno bar de cócteles.


  ―Aquí estamos ―dije yo, abriendo la puerta y dejándola entrar primero, escapando así de ese olor que me molestaba.


  Momentos después estábamos sentados en el bar, con los menús en la mano y jazz en los altavoces.


  ―Ok ―dijo con sus ojos fijos en el menú, todavía brillantes y hermosos incluso a la luz baja del bar―. Hay... tal vez tres tragos aquí que yo entienda.


  ―¿De verdad? ―Le pregunté.


  ―Sí. Veamos. ―Se aclaró la garganta y leyó―. La mordedura de la cobra: una intrigante infusión de flor de saúco y crema de menta, coronada con espuma de granada flotante.


  ―¿Estás diciendo que no estás intrigada? ―Le pregunté.


  ―Tal vez lo estaría si supiera exactamente a qué sabe una flor de saúco ―dijo con una sonrisa de satisfacción.


  ―¿Qué es lo que tomas normalmente? ―Le pregunté.


  ―Soy una chica sencilla cuando se trata de bebidas ―dijo―. Dos ingredientes como mucho. Y después de haber pasado todos los días de mi vida, excepto los últimos días en el Medio Oeste, soy muy amiga de la cerveza.


  ―Una amiga de la cerveza es un amiga mía ―Le dije.


  Hice un rápido escaneo de las botellas detrás de la barra. ―Apuesto a que si lo pides amablemente te harán un trago normal.


  ―Una bebida normal ―dijo con una sonrisa―. Exactamente para lo que estoy de humor.


  Le hice señas al camarero, a un tipo más joven con un sombrero de puerco y un par de tirantes que usaba sobre una camiseta abotonada. Pronto se puso callado y atento frente a nosotros.


  ―Dos whiskies ―dijo Dakota, levantando dos dedos―. Sin diluir y con hielo.


  El camarero asintió con la cabeza y giró su cuerpo para prepararse a servir las bebidas, pero lo detuve con un movimiento de mi palma.


  ―Alguien es presuntuoso ―Le dije.


  Me mostró una media sonrisa. ―Pareces de ese tipo ―dijo ella.


  ―¿Por qué no haces uno de esos whiskies de bourbon? ―Le dije al camarero―. Y limpio en lugar de con hielo.


  Volvió a asentir con la cabeza haciendo una breve pausa, como si tratara de asegurarse de que no iba a haber ningún otro cambio en el pedido. Luego se fue.


  ―¿Ves? ―preguntó ella―. Estuve muy cerca.


  ―Cerca pero sin bourbon ―dije con una sonrisa de satisfacción. Levanté mi copa―. Empecemos con un brindis.


  ―¿Por qué? ―preguntó ella, levantando su copa paralela a la mía.


  ―Por una nueva ciudad. Y nuevos amigos.


  Ella ladeó la cabeza y levantó las cejas de una manera juguetona y desafiante. ―¿Quién está siendo presuntuoso? ―preguntó.


  ―¿Perdón?


  ―Asumiendo que vamos a ser amigos.


  Enfatizó la palabra «amigos» de una manera que me hizo sospechar que tenía en mente que tendríamos un tipo de relación diferente.


  Y mientras ella se sentaba frente a mí, con esas hermosas piernas apretadas en sus pantalones y sus pechos esforzándose contra la delgada tela de su blusa, no pude evitar sentirme de la misma manera.


  ―Brindemos primero ―dije―. Y podemos dejar los detalles para más tarde.


  ―Brindo por eso ―dijo ella.


  Golpeamos juntos los bordes de nuestras copas, cuyos timbre cual campanas brillantes atravesaron el estruendo de las charlas a nuestro alrededor. Sorbí mi bebida, dejando que el amargo y delicioso licor persistiera en mi boca antes de tragarlo en seco.


  ―Así que… ―dije. ―Chica de Chicago.


  ―Así es ―dijo ella―. Bueno, más o menos.


  Asentí ligeramente, dándole la señal de que continuara.


  ―«Chica del medio oeste» sería más exacto. Nací y crecí en Kansas, luego fui a la escuela en el estado de Iowa y luego a la gran ciudad.


  ―Varias mudanzas ―dije.


  ―Me acostumbré―respondió―. Soy una de esas chicas que se ponen muy nerviosas si tienen que quedarme en un lugar demasiado tiempo. ¿Qué hay de ti?


  ―Nacido y criado en Nueva York.


  ―Vaya. Un condenado a cadena perpetua. He oído leyendas sobre gente como tú.


  ―Solo cosas buenas, espero ―dije.


  ―Solo que todos ustedes son de una raza diferente ―dijo después de tomar otro sorbo.


  ―No discutiré eso. Pasar la mayor parte de tu vida en los mismos quinientos cuadrados te da cierta perspectiva.


  ―No lo dudo ―dijo ella.


  Un momento de silencio cayó sobre nosotros. No una incómodo, sino una embarazoso. Tenía la sensación de que había algo en la mente de Dakota, algo que ella medio quería compartir y medio no.


  ―Bueno―dije―. Parece que estás deseando decirme algo.


  ―Oh, no ―dijo ella―. ¿Es tan fácil ver a través de mí?


  ―Tal vez. Y soy bastante bueno leyendo a la gente.


  La comisura de su labio se acurrucó con una sonrisa una vez más. ―Hay algo de lo que no te he hablado.


  Ahora tenía curiosidad. ―¿Qué será eso? ―Le pregunté.


  ―Es que tú y yo vamos a trabajar juntos.


  ―¿Eh? ―Le pregunté, un poco sorprendido.


  ―Sí. Evans Williams. Mi hermano me dijo que eres quien me consiguió el trabajo en Paradigma.


  ―¿Es cierto eso? ―Le pregunté―. ¿Eres la hermana de Trent?


  ―¡Sí! ―dijo ella―. Esa soy yo.


  Mi mente se puso a trabajar, tratando de recordar si me había topado con Dakota en algún momento del último mes. Pero no sucedió. Tenía sentido, una cara y un cuerpo como el de ella se quemaría en mi cerebro si la hubiera visto antes.


  ―Trent es un buen tipo ―Le dije―. Hizo un gran trabajo rediseñando algunos estantes en mi lugar.


  ―Él es así ―Me respondió―. Me dijo que se enteró del trabajo en administración de cuentas a través de ti, y te lo comunicó.


  Me acordé vagamente de la conversación. Poco sabía que un simple comentario, un mes después, resultaría en lo que tenía que ser la mujer más hermosa que había visto en la vida sentada frente a mí.


  ―Así que ―dijo ella, poniendo sus manos sobre sus rodillas e inclinándose hacia adelante, ahora lo suficientemente cerca como para que su fresca y casi hipnótica fragancia me envolviera como lo había hecho antes―. ¿Qué sabes de este lugar?


  ―¿Paradigma? ―Le pregunté.


  ―Ese mismo.


  Tenía que tomar una decisión: decirle que yo era el CEO o mantenerlo oculto por ahora. Hice un pesaje muy rápido de los pros y los contras (una habilidad que había perfeccionado a lo largo de los años) y me puse del lado de no decírselo.


  Mi objetivo era llegar a conocer a Dakota, y sabía que no había manera de ponerla en guardia más rápido que decirle que yo era el jefe. Tomé un sorbo de mi bebida y traté de decidir qué decir.


  ―Es un buen lugar. He estado allí desde casi el principio.


  ―¿Así que los has visto crecer de una pequeña compañía de diez personas a una de las mayores firmas de inversión de la ciudad?


  ―Alguien hizo su tarea.


  ―Por supuesto que sí ―dijo ella―. Pasé días preparándome para mi entrevista. Apuesto a que conozco ese lugar mejor que el propio CEO. O como él mismo.


  ―Pero no lo suficiente para saber si el CEO es un hombre o una mujer ―dije con una sonrisa de satisfacción.


  ―Pues sí ―dijo ella―. Algunos de los nombres son un poco confusos. Pero recuerdo a Stevens Woods, eso es seguro.


  No es ninguna sorpresa. Stevens Woods fue el hombre responsable de hacer de Paradigma la potencia que es. Y más que eso, era mi mentor.


  Es decir, fue mi mentor hasta que falleció hace dos años, dejando la empresa en mis manos.


  Pero no había necesidad de entrar en nada de eso en este momento.


  ―Trabajé con Stevens ―dije―. Un hombre del demonio.


  ―Eso oí. Pero supongo que la pregunta más apremiante sería ¿quién es el actual director general?


  ―Bueno ―dije―. Es un hombre, para empezar.


  Ella asintió y sorbió su bebida.


  ―Y él es... muy exigente ―le dije―. Espera mucho de sus empleados.


  ―Un verdadero pesado, ¿eh? ―preguntó ella, con un brillo en sus ojos que sugería que estaba ansiosa porque sacara los trapos sucios.


  ―No sé si llegaría tan lejos ―dije en mi defensa―. Pero tiene buen ojo para los detalles. Le gustan las cosas así. Y exigente, pero no irrazonable.


  ―Uhm ―dijo ella, golpeando con la punta de su dedo índice en su prepotente barbilla―. Entonces parece que tengo mucho trabajo que hacer si quiero estar con su lado bueno.


  ―Así es ―dije―. Pero probablemente no lo verás mucho. Le gusta trabajar solo.


  «Para bien o para mal», pensé mientras recordaba todo el trabajo que tenía que hacer antes de que terminara el fin de semana para ponerme al día.


  ―Ya veo. Entonces tendré que aparecer, patear algunos traseros, y dejar que se entere de su increíble nueva contratación a través de la vid.


  ―Buena decisión ―respondí.


  ―Pero tú y yo ―dijo ella―. ¿Vamos a trabajar juntos?


  Tomé un sorbo, dándome tiempo para inventarme una excusa. ―Probablemente no. Estoy en Recursos Humanos. Eso significa que estaremos en diferentes pisos.


  Su expresión se hundió un poco. ―Oh, qué pena ―dijo ella.


  ―¿Te parece una lástima? ―Le pregunté.


  ―Sí. Nunca está de más tener una cara bonita, es decir, una cara amigable, alrededor. ―Ups. Parece que se le escapó algo.


  Su cara se sonrojó de la misma manera que había visto antes. Sabía que significaba que ella estaba avergonzada, pero eso no significaba que no lo encontrara completamente encantador.


  Terminé mi bebida y miré hacia abajo, notando que nuestras piernas se habían movido cada vez más cerca desde que nos sentamos juntos. Había una carga en el aire, del tipo que significaba sin duda que había una atracción mutua. A pesar de mis mejores esfuerzos, lo único en lo que podía pensar era en quitarle esos pantalones y echar otro vistazo a esas largas y sedosas piernas que había visto antes.


  Con su bebida en mano, Dakota miró a su alrededor, con los ojos fijos en la clientela, quienes seguro lucían más genial de lo que ella estaba acostumbrada.


  ―¿Qué pasa? ―Le pregunté.


  ―Solo pensaba que este no es mi ambiente ―dijo.


  ―¿Crees que se esfuerzan demasiado? ―Le pregunté.


  Sus ojos se iluminaron cuando se dio cuenta de que yo sí estaba en su onda. ―¡Sí! ―dijo ella―. Quiero decir, no me malinterpretes, estoy feliz de estar fuera. pero soy más del tipo de chica que bebe cerveza y toma un simple trago.


  ―Vasos grandes de cerveza barata ―dije―. Tal vez un plato de comida frita que sabes que no debes comer, pero no puedes evitar empujarlo por tu boca.


  ―Exactamente ―dijo ella con una sonrisa.


  Me metí la mano en el bolsillo, saqué un par de billetes de 20 y los arrojé a la barra. El camarero se acercó rápidamente y me dio mi cambio, a lo que yo le hice un gesto para que se quedara con él.


  ―Entonces termina eso ―dije con una sonrisa―. Conozco el lugar perfecto.
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  Había música rock en los altavoces, deportes reproduciéndose en silencio en el viejo modelo de televisión colgando sobre la barra, y el sonido ocasional de las bolas de billar que chocaban ocasionalmente entre sí lo atravesaba todo. Las luces eran bajas y tenues, los tonos amarillos sucios se mezclaban con el neón púrpura y el rojo de los carteles de cerveza que colgaban aquí y allá en la pared.


  ―Perfecto ―dijo Dakota, y su boca tenía una amplia sonrisa mientras entraba en el lugar.


  ―Música para mis oídos ―dije.


  La llevé a una mesa alta, y ambos saltamos rápidamente a los taburetes desocupados. Dakota continuó sonriendo mientras se empapaba del ambiente.


  ―¿Esto está más a tu ritmo? ―Le pregunté.


  ―Oh, sí ―dijo ella―. Mucho, mucho más. ―Luego levantó un dedo delgado―. Pero te vi pagar por nuestras bebidas en el último lugar, y qué generoso. Pero la primera ronda va por mi cuenta.


  Antes de tener la oportunidad de decir nada, Dakota se levantó de su taburete y corrió hacia el bar. Se apoyó en él con su redondo culo apuntando hacia arriba atrayendo la atención de mí y de cualquier otro hombre con sangre corriendo por sus venas en la zona.


  Volvió unos momentos después, con una gran jarra de cerveza espumosa en una mano y un par de vasos en la otra.


  ―También pedí algo de comida ―dijo―. Espero que te gusten los nachos de pollo con queso extra.


  ―Una mujer tras mi corazón ―respondí.


  Nos serví un par de vasos altos, y después de un rápido aplauso, tomé un sorbo.


  Maldición, estaba bueno.


  El whisky en un local de lujo estaba bien, pero no había nada como una pinta de cerveza barata en un bar de paso. Y estaba más que feliz de que Dakota sintiera lo mismo.


  ―Entonces ―dijo ella― ¿qué más necesito saber sobre mi nuevo vecino?


  ―No estoy seguro de qué más hay que saber ―Le dije.


  Bueno, aparte del hecho de que yo era su jefe. Ese pequeño detalle.


  ―Anda ―dijo―. Se nota que hay algo más, algo que no me estás diciendo.


  ―¿En serio? ―Le pregunté―. ¿Y qué te da esa impresión?


  ―Tengo un sexto sentido para estas cosas.


  Tomé mi cerveza y me senté. ―De acuerdo ―dije―. ¿Qué crees que es?


  ―Oh, ¿me vas a hacer adivinar? ―Me preguntó.


  ―Es más divertido de esa manera.


  ―Así que hay algo más en ti.


  ―Tal vez, tal vez no ―dije.


  Entrecerró los ojos como si tratara de ver a través de mí. ―Ok. Puedo decir que eres un adicto al trabajo.


  ―¿De verdad? ―Le pregunté. ―¿Cómo puedes saberlo?


  ―Porque yo también lo soy ―dijo―. Y tengo el chiste de una vida amorosa que lo demuestra.


  «Entonces es soltera», pensé. No es de extrañar que alguien que se acaba de mudar a la ciudad no esté saliendo con alguien, pero aun así era bueno saberlo.


  ―¿Entonces asumes que mi vida amorosa también apesta? ―pregunté con una sonrisa desafiante.


  ―Voy a decir que sí.


  Ella no sabía ni la mitad. Pero no me expliqué.


  ―Y hay algo más ―dijo, inclinándose hacia adelante.


  ―¿Y qué podría ser eso?


  ―No lo sé. Tengo la impresión de que eres un tipo que no recibe bien las órdenes. Un tipo que está acostumbrado a ser el hombre de arriba.


  Me reí suavemente para mí mismo.


  «No me importaría ser el tipo de arriba», pensé, con la imagen de Dakota inclinada sobre la barra todavía fresca en mi mente.


  ―Tengo que preguntar cómo te diste cuenta de eso ―respondí.


  ―Como dije ―contestó ella― solo tengo sentido para estas cosas. Pero me sorprende oír que no eres gerente ni jefe de departamento ni nada de eso.


  ―Tal vez soy un holgazán ―dije.


  ―En definitiva no tengo esa impresión ―respondió. Volvió a mirar hacia otro lado, pensativa―. No sé... entre eso y la vibra que todavía tengo de que no me estás diciendo algo... ―Se estaba acercando. La chica era muy lista, de eso no había duda―. La forma en que te vistes ―dijo echándome un vistazo―. Apuesto a que te vistes así todo el tiempo. Apuesto a que no encontraría ni un solo par de pantalones de chándal en tu apartamento.


  ―Tienes razón en eso.


  ―Y cómo tenías exactamente el lugar en mente para llevar a alguien a quien querías causar una buena impresión. Haría otra apuesta que dice que tienes un archivo mental de dos docenas de salones de cócteles como ese por toda la ciudad, lugares para llevar a la gente del trabajo... o chicas.


  Dio de nuevo en el clavo. Aunque, para ser justos, las citas no habían estado en mi radar desde el divorcio.


  Pero la parte de los clientes, claro.


  ―¿Chicas como tú? ―Le pregunté.


  ―No ―dijo ella con una sonrisa―. Esto no es una cita, ¿recuerdas? Solo una pequeña bienvenida.


  En ese momento el camarero llegó con un plato grande de nachos con queso y pollo. Mi estómago refunfuñó con anticipación.


  ―Gracias ―dijo ella, juntando las manos.


  ―A comer ―dije―. Voy a ir al baño.


  ―No te sorprenda si estos se han ido cuando regreses ―dijo, con los ojos fijos en la comida―. Trata de evitar que te deje las sobras.


  Con eso, me levanté de la silla y me dirigí al baño. Estaba vacío y tan destartalado como esperaba en un lugar como éste.


  Realmente no necesitaba ir, lo que realmente quería era estar unos momentos lejos de Dakota, tener algo de tiempo para recoger mis pensamientos.


  La chica era preciosa. De eso no había duda. Y era lista, divertida y buena compañía. Todo esto se sumaba para tener un efecto en mí que fue más intoxicante que el whisky o la cerveza barata.


  La deseaba... mucho. Mi pene había estado a media asta desde que puse los ojos en ella en esos diminutos shorts, con sus tetas a punto de reventar en la parte superior. Ella estaba teniendo un efecto en mí que ninguna chica tuvo antes, y después de poco tiempo.


  Pero tenía que hacer algo. No era una mujer cualquiera, era una subordinada. Y yo sabía que después de lo que había pasado con Carol, el que yo me involucre con otra persona de la compañía sería una mala noticia para mi carrera, por decir lo menos.


  Le di a mi cara un rápido chapuzón de agua antes de salir del baño y regresar al bar. Sin embargo, cuando me volví hacia la mesa, me detuve ante lo que vi.


  Ella tenía compañía.


  Un par de hombres, ambos de aspecto tosco, estaban de pie en la mesa. Uno estaba sobre donde me sentaba, y el otro se inclinaba, con una larga barba colgando y casi tocando la cima del montículo de nachos. Dakota tenía una expresión dura en la cara, una que dejaba claro que no estaba contenta de que estuvieran allí.


  Estaba dispuesto a dar un tranquilo paseo hasta la mesa e instruirles que se fueran. Pero entonces uno de los hombres cruzó la línea. Su mano serpenteó bajo la mesa y se posó sobre el muslo de Dakota, dándole un apretón firme.


  Eso era todo lo que necesitaba ver. Irrumpí hacia ellos, listo para luchar. Durante los pocos segundos que me llevó cruzar el bar, observé cómo la mano de Dakota se levantaba y se estampaba contra la cara del hombre que la había tocado.


  ―Maldito... ―dijo ella, retrocediendo de los hombres.


  Yo estaba en la mesa antes de que terminara su sentencia. Rápidamente, agarré la muñeca del hombre, le di una vuelta y la tiré sobre la mesa. Sus pequeños y oscuros ojos se abalanzaron sobre los míos, con una expresión de preocupación en su cara.


  ―¿Qué coño está pasando aquí? ―dije, con un gruñido.


  ―¡Ah, ah! ―gritó el hombre, mientras mi muñeca hacía su trabajo.


  ―¿Quién coño eres tú? ―dijo el otro hombre, un perdedor borracho con una camiseta demasiado pequeña y los pantalones sucios.


  ―El tipo que está a punto de romperle la muñeca a tu amigo como si fuera un palo de pretzel si no se van a la mierda ―Le dije.


  ―¡Maldita sea! ―gritó el hombre a quien sostenía―. ¡Bien! ¡Solo suéltame!


  ―Las disculpas primero ―dije, sin soltarle.


  ―¿Estás... ?


  Le di a su muñeca un ligero giro más. No lo suficiente para hacerle daño, pero sí para que doliera un poco más. Un rápido escaneo de la escena reveló que la atención de casi todo el bar estaba sobre nosotros.


  ―¡Ah, carajo! ―gritó―. ¡Lo siento! ¡Lo siento!


  ―Ahora tú ―dije, volviéndome hacia el otro hombre.


  ―¡Lo siento! ―dijo.


  Eso fue suficiente para mí. Giré al hombre hacia la barra y lo empujé mientras le soltaba la muñeca.


  ―Ahora regresa a cualquier agujero del que te hayas arrastrado.


  Hicieron lo que les demandé, corriendo hacia algún rincón oscuro del bar.


  ―Tomaremos esto para llevar ―le dije al camarero, señalando los nachos.


  Asintió con la cabeza y rápidamente se acercó con un recipiente de espuma de polietileno y lo llenó con los nachos. No podría haberme importado menos la comida, pero quería darle a Dakota un momento para que se calmara.


  ―Vamos ―dije, con la bolsa en la mano.


  ―¿Qué? ―preguntó ella.


  ―Nos vamos.


  Parecía darse cuenta de que no iba a haber ninguna discusión sobre el asunto. Dakota saltó de su taburete y me siguió hasta la puerta. Le eché un último vistazo a los hombres mientras nos íbamos, contento de que estuvieran suficientemente asustados.


  De vuelta en la calle, me dirigí con largos pasos hacia el apartamento.


  ―¿Qué demonios? ―preguntó.


  ―¿Qué demonios? ―pregunté enseguida―. ¿De qué estás hablando?


  ―¡Lo que acabas de hacer!


  ―¿Te refieres a cuando te quité esas dos imbéciles de encima?


  ―Estaba bien ―dijo ella―. Lo tenía controlado. ¿Viste la forma en que golpeé a ese tipo?


  ―Lo vi ―dije―. Pero no iba a arriesgarme.


  ―Así que te entrometiste ―dijo mientras continuábamos, cruzando Greenwich y acercándonos al edificio de apartamentos.


  ―¿Llamas a eso «entrometerse»? ―Le pregunté―. ¿Qué te hubiera gustado que hiciera?


  ―No lo sé, dejar que me encargue yo misma, ¿quizás?


  Me reí, tanto de su actitud como de la idea de que simplemente me quedaría ahí con las manos en los bolsillos mientras dos imbéciles acosaban a mi cita, o lo que fuera.


  ―¿No se supone que ustedes, las chicas del medio oeste, son suaves? ―Le pregunté.


  ―Esta no ―dijo ella.


  Entramos por las puertas delanteras al vestíbulo y pronto estuvimos subiendo por el ascensor.


  El corazón me latía en el pecho. No por la pelea (estaba acostumbrado al conflicto) sino por ver a Dakota con el rabillo del ojo. Su pecho pesado se levantó y cayó, y su cara tomó ese rubor rojo al que yo ya era adicto.


  No podía soportarlo más. Ahora que ella y yo estábamos solos, me di cuenta de lo mucho que la deseaba, lo mucho que necesitaba besarla.


  Así que eso fue exactamente lo que hice.


  Con un movimiento rápido me giré, me incliné y la besé con fuerza en los labios. Su cuerpo se puso tenso, y me di cuenta de que estaba totalmente conmocionada por lo que estaba pasando. Por un momento, me preocupó que lo que había hecho fuera una idea terrible.


  Pero entonces sentí que su cuerpo se relajaba, sus labios se suavizaban mientras me devolvía el beso. Mis manos se dirigieron directamente a sus caderas, la agarré y sostuve su cuerpo cerca, con sus pechos presionados contra mí.


  La parte lógica de mi mente entró en acción, y me di cuenta de que necesitaba darle la oportunidad de echarse atrás, si esto no era lo que ella quería.


  Poco a poco, le quité los labios de encima. Una pequeña sonrisa jugó en sus rasgos. ―¿Qué.... qué fue eso?


  ―Hago lo que he estado pensando desde que me abordaste en el vestíbulo.


  ―Alguien tiene una mente de una sola vía ―dijo.


  ―Pero... puede que no sea la mejor idea ―le dije―. Somos compañeros de trabajo, después de todo.


  Una mirada pensativa apareció en la cara de Dakota. Sus ojos me miraban por encima del hombro, de vuelta al panel de control del ascensor.


  ―¿En qué piso estás? ―preguntó.


  ―Pent-house ―dije.


  Sus cejas se elevaron, levemente sorprendida.


  ―Qué extravagante ―dijo ella.


  Entonces su expresión cambió a una pensativa. Tengo la sensación de que se preguntaba precisamente cómo alguien que trabajaba en una posición de nivel medio podría permitirse un ático en uno de los edificios más exclusivos de Manhattan.


  Pero si eso era lo que ella se preguntaba, se lo guardó para sí misma. En vez de eso, se acercó a mí y apretó el botón grande en la parte superior del panel, el que dice "P".


  ―Aún no somos compañeros de trabajo ―dijo, con una sonrisa sexy―. No hasta mañana.


  Pregunta hecha y respondida. Estaba bastante seguro de que si hubiera firmado el papeleo de que éramos, técnicamente éramos compañeros de trabajo. Pero no iba a presionar el asunto.


  Lo único que me interesaba presionar era su cuerpo contra el mío.


  Dakota se acercó a mí, se puso de puntillas y me empujó para darme otro beso. Dios, sabía tan bien como olía y se veía, y todo lo demás. Sus manos se movían por las líneas de mi cuerpo, deteniéndose en mi cinturón. Las yemas de sus dedos se metieron en mi cintura y se engancharon a mi camisa, dándole un fuerte tirón. Una vez hecho esto, su mano derecha se movió aun más hacia abajo y se agarró a mi miembro a través de mis pantalones.


  ¿Qué podía decir? La mujer sabía lo que quería.


  La besé fuerte en la espalda mientras me acariciaba a través de mis pantalones, y un suave ronroneo de placer sonó desde lo más profundo de mí.


  Le quité los labios de encima el tiempo suficiente para hablar.


  ―Puede que quiera esperar ―dije, con mis ojos saltando hacia el orbe negro en la esquina del ascensor―. A menos que quieras darle un espectáculo al equipo de construcción.


  ―Solo tienes que vivir en el ático, ¿no? ―preguntó con una sonrisa de satisfacción.


  Antes de que pudiera responder, las puertas de mi apartamento se abrieron con un timbre. Dakota se dio la vuelta y entró.


  ―Vaya ―dijo ella, entrando en medio de la vasta extensión de la sala principal―. Es mucho mejor que mi habitación de un dormitorio.


  La seguí de cerca, con las manos apoyadas en sus caderas mientras me acercaba. Se volvió, sus preciosos ojos azules me miraron y se entrecerraron con deseos sensuales.


  ―Apuesto a que el dormitorio es extra bonito ―dijo.


  ―Encantado de mostrártelo.


  Tejí mis manos dentro de las suyas y la llevé por el apartamento. Tan pronto como estuvimos en mi dormitorio, estaba de nuevo en marcha. Nos besamos profundamente, su lengua arrastrando lenta y deliciosamente sobre mis labios.


  Su olor, su sabor, y su cuerpo eran casi demasiado para tomar. Y a juzgar por la forma en que sus dedos desabrocharon los botones de mi camisa a un ritmo casi frenético, sentí que ella sentía lo mismo.


  Mis manos se fueron a su culo, dándole un apretón duro mientras la levantaba de sus pies. Ella soltó un chillido de deleite cuando la llevé a la cama y la arrojé sobre ella.


  ―Vamos ―dijo ella, alzando su cadera.


  Me quité los zapatos y los calcetines mientras se desabrochaba el botón y la cremallera. Una vez hecho esto, empecé a quitarle los pantalones, tal como lo había fantaseado.


  ―Ah, siento lo de, uhm, bueno, ya verás."


  Incliné la cabeza hacia un lado mientras hablaba, sin saber a qué se refería. Entonces, cuando le di un buen tirón a sus pantalones, me di cuenta de lo que quería decir. Sus bragas eran de cintura alta y estaban cubiertas con un patrón de lunares. No eran bragas de abuela exactamente, pero no estaban muy lejos de ellas.


  ―Sexy, ¿eh? ―preguntó.


  ―Definitivamente ―dije.


  La chica estaba tan buena que podría haber estado usando un saco de arroz vacío con agujeros cortados y aun así me habría enloquecido. Una parte de mí no podía creer que estuviera en mi cama.


  Le bajé los pantalones, exponiendo más y más de sus piernas cremosas y suaves. Al hacerlo, ella se tiró de la blusa sobre su cabeza y reveló un sostén que estaba tan hecho para la seducción como lo estaban sus bragas.


  ―No planeaba hacer, ya sabes, esto ―dijo ella, una vez que no tenía nada más que su ropa interior―. Bueno, quiero decir, lo pensé, pero no quería...


  La dejé de divagar con otro beso. Me abalancé sobre ella, con la mano derecha entre sus muslos. Y una vez que comencé a frotar su coño a través de la fina tela, pude sentir que estaba caliente y más que lista para mí.


  Ella deslizó mi camisa sobre mis hombros anchos cuando me bajé los pantalones. Segundos después me quedé con mis calzoncillos negros, con la tela apretada sobre mis piernas gruesas y mi pene sólido como una piedra.


  Estaba ansioso por saber si sus tetas eran tan increíbles como lo sugería su escote. Con las manos en su espalda, le desabroché el prendedor y le quité el sostén.


  Los ángeles cantaron mientras yo ponía los ojos en sus pechos. Eran llenos, redondos y deliciosos, y sus pezones duros y rosados. Sentí que perdía el control por segundos, y la visión de ella semidesnuda fue suficiente para empujarme al borde del abismo. Enterré mi cara en sus tetas, lamiendo y chupando sus pezones mientras ella se apresuraba a bajarme la ropa interior.


  Mi pene brotó y Dakota no perdió el tiempo para acariciarlo, el final ya estaba mojado y goteando para ella.


  ―Vamos ―Se quejó―. Dámelo.


  Una chica ansiosa.


  Deslicé mi pulgar bajo la cintura elástica de sus pantis y las deslicé hacia abajo, hacia abajo, hasta que quedó desnuda. Y tan pronto como ambos estuvimos desnudos, ella arrastró sus dedos sobre la dura rejilla de mis abdominales y sobre mis caderas, tirando de mí encima de ella.


  Y mientras me asomaba sobre ella, rápidamente me acerqué a mi mesita de noche, pescando un condón.


  Protección en mano, la desenvolví y la puse sobre mi miembro tan rápido como pude.


  Mi pene apuntó a su sexo, justo debajo de la paja de pelo sobre él, tan rojo como el pelo de su cabeza. Dakota me agarró y me tiró hacia abajo hasta que mi glande se abrió paso y mi pene se deslizó dentro de ella centímetro tras centímetro.


  Ella soltó un largo y placentero gemido cuando entré en ella, y sentí la calidez de Dakota agarrándome mientras me enterraba hasta el fondo. Una vez allí, me aferré a ella, saboreando la sensación de su húmeda vagina envuelta alrededor de mi pene palpitante. La chica se sintió tan bien que quise gritar.


  Pero no se contentaba con que me quedara quieto. Sus manos se pusieron sobre mi trasero, presionándome hacia abajo mientras yo levantaba mis caderas. Me empujó sobre mis sólidos glúteos, una y otra vez.


  No pasó mucho tiempo antes de que tuviéramos un ritmo constante y rápido. Su bello rostro se convirtió en una expresión de total placer, con el pelo azotando su cabeza como una mancha salvaje.


  Me levanté sobre las rodillas, con mi pene aún enterrado profundamente. Entonces tomé sus tobillos en mis manos y empecé a cogerla con salvaje abandono, escuchando los gritos y gemidos que salían de sus labios, y sintiendo sus pechos rebotando con fuerza al ritmo.


  La cara de Dakota se estremeció, y su vagina me agarró aun más fuerte. Los gritos de ella dejaron claro que iba a acabar, y con fuerza. La vista de ella en el extremo de mi miembro, y todo su cuerpo apretado por el placer era demasiado para tomar. Mi pene explotó dentro de ella, y mis bolas se drenaron con cada pulsación.


  Cuando terminó, me incliné y la besé de nuevo. Su cara estaba roja, más roja de lo que había estado en cualquier momento de la noche.


  Una vez a su lado, deslicé mi brazo alrededor de ella y me acerqué a su cálido y suave cuerpo.


  ―Bueno ―dijo ella, una sonrisa en sus labios―. Esa es una forma de dar la bienvenida a una chica al vecindario.


  
     
  


  


  CAPÍTULO 5


  DAKOTA 


  


  


  Mierda santa. Mientras yacía allí, con el pecho imposiblemente esculpido de Evans subiendo y bajando, me preguntaba si había cometido un gran, gran error.


  Todavía estaba oscuro y me di cuenta de que me había quedado dormida en sus brazos. Cuidadosamente, sin querer despertarlo, me escabullí de su grueso y tonificado brazo y fui a buscar mis pantalones. Una vez que los encontré en un montón en el suelo, saqué el teléfono de mi bolsillo y comprobé la hora.


  Las cinco de la mañana. No dormí mucho, pero tendría que servir. Y no quería darle a Evans la impresión equivocada al estar allí cuando se despertase por la mañana.


  Después de todo, esto solo había sido una cosa de una vez. De eso estaba segura.


  Me puse en silencio el sujetador y las bragas antes de ponerme el resto de la ropa. Una vez que estaba vestida y lista para partir, le eché un último vistazo a Evans. Las sábanas no cubrían nada más que su cuerpo por debajo de la cintura, y el contorno de su largo y grueso pene aún era visible. Engullí la vista de su cuerpo esculpido, desde sus abdominales fragmentados a sus hombros anchos y redondos, y a sus pequeñas y sexys muescas en la cadera.


  El hombre fue construido como un dios, de eso no había duda. Claramente, aprovechó las instalaciones de gimnasio de última generación que ofrecía el edificio. Una parte de mí quería volver a quitarme la ropa, acurrucarme junto a él, tal vez incluso despertarlo con mis labios alrededor de su pene.


  «No», me dije a mí misma. «Una cosa de una sola vez. No te acuestes con tus compañeros de trabajo».


  Finalmente, le quité los ojos de encima y salí suavemente de su habitación. Una vez en la sala principal, me di un momento para apreciar la vista desde su ático. Fuera de las ventanas del piso al techo había una preciosa terraza bordeada de vegetación, y más allá de eso estaba el Bajo Manhattan en todo su esplendor, y la ciudad lentamente cobraba vida para comenzar otra semana más.


  Luego de alejarme de esta segunda vista asombrosa, volví al ascensor y presioné el botón de mi piso. Momentos después estaba de vuelta en mi apartamento, y no pude evitar darme cuenta de lo apretada que se sentía mi casa en comparación con su ático.


  Su pent-house. Era tan jodidamente raro. Seguro, Evans probablemente había estado trabajando en Paradigma por unos cuantos años, pero apartamentos como el suyo estaban mucho más allá de lo que un tipo de nivel medio podía permitirse. Tal vez era un mocoso de los fondos fiduciarios, y mamá y papá le habían dejado una fortuna para que jugara con ella.


  De cualquier forma, decidí que no tenía sentido pensar en ello. Mi plan ahora era la distancia, para asegurarme de que no pensara que yo quería algo más que su muy, eh, entusiasta bienvenida. Tenía cosas más importantes de las que preocuparme, como asegurarme de que mi primer día en Paradigma se desarrollara sin problemas.


  Me duché rápidamente, casi dudando en meterme bajo el agua y quitarme el olor de Evans. Pero lo hice, y después de una hora o así estaba lista para irme. Agarré mis cosas, respiré profundo y me fui de mi apartamento.


  Justo antes de pulsar el botón del ascensor, se me ocurrió una idea: ¿Qué pasaría si Evans se marchara al mismo tiempo que yo? Vivíamos en el mismo edificio, después de todo, y era solo cuestión de tiempo antes de que nos encontráramos. Diablos, ya lo hicimos, y eso fue lo que empezó todo.


  Bueno, no es como si pudiera tomar las escaleras por el resto de mi vida. Presioné el botón, y momentos después las puertas se abrieron con un timbre.


  Vacío.


  El alivio me bañó cuando entré. Minutos más tarde estaba afuera, con el sol saliente que bañaba la ciudad con una gloriosa luz de primavera. Me subí al 2/3 y después de un rápido viaje, estaba en el Distrito Financiero, viendo el edificio propiedad de Paradigma que cortaba el cielo de la madrugada como un cuchillo de vidrio y acero.


  Revisé mi teléfono.


  «Mierda», pensé. Llegué temprano. Bueno, más vale que parezca espabilada.


  Me permití unos minutos para ponerme nerviosa antes de subir por la alta escalera de granito que conducía a la serie de hermosas puertas giratorias. El vestíbulo era igualmente grande, un espacio masivo y abierto dominado por una gran escultura de una «I» y una «P» para Inversiones Paradigma. No eran el único negocio en el edificio, pero una pieza de declaración como esa se aseguró de que cualquiera que interviniera supiera quién estaba a cargo.


  Después de registrarme en la recepción, entré en un ascensor lleno de profesionales elegantemente vestidos, y todos ellos evidentemente habían tenido la misma idea que yo de empezar temprano.


  El ascensor subió, subió y, a pesar de estar repleto de gente con una docena de trabajadores, me di cuenta de que estaba pensando en lo que había hecho anoche en un ascensor diferente.


  El beso de Evans... Había sido tan repentino, tan intenso. Mi sangre había estado corriendo caliente desde la pelea en el bar, cuando Evans había decidido ser todo un caballero blanco e intervenir en mi nombre. Todavía creía lo que le había dicho, que tenía la situación bajo control, y estaba un poco molesto con él por pavonearse como si fuera una damisela.


  Pero de nuevo, tenía un poco de admiración por lo que había hecho. Lo peor que esos dos tipos me habrían ofrecido fue prestarme atención no deseada antes de que llegara la seguridad e hiciera su trabajo. Con un tipo como Evans, por otro lado, no se habría salido de las manos incluso si se hubiera puesto a luchar contra un equipo universitario.


  Y lo que pasó después de eso... Mmm. Estaba segura de que era mi imaginación, pero todavía podía saborearlo en mis labios, con ese sabor masculino de whisky y almizcle. Sin mencionar la forma en que se sentía al ser sostenida con esos gruesos y musculosos brazos suyos.


  ―¡Vamos, espabila!


  Salí de mi ensueño despierto para darme cuenta de que la multitud en el ascensor se desbordaba a mi alrededor. Quienquiera que haya ofrecido las palabras desagradables se había ido con ellos, dejándome sola en el espacio.


  Ante mí estaba el piso principal de Inversiones Paradigma. Era un espacio masivo. Los techos altos y el vidrio que rodeaba el piso permitían una vista panorámica de la ciudad. Docenas y docenas de hombres y mujeres se abrocharon los cinturones a propósito aquí y allá entre el estilo elegante y moderno del lugar. Estaba abrumada, emocionada y ansiosa de repente.


  Me adentré más en el área de recepción, el plano abierto me dio una vista casi completa del área que me rodeaba. Mis ojos siguieron el rastro, deteniéndose en un nudo apretado de hombres y mujeres que parecían estar reunidos alrededor de una persona en particular, colgando de cada una de sus palabras. Después de unos momentos, el grupo se separó, y vi quién era el que había sido rodeado.


  Por supuesto, no era otro que Evans Williams. Sus ojos oscuros y soñadores captaron los míos de inmediato, como si hubiera estado esperando que me bajara del ascensor en ese mismo momento. El ritmo de los latidos de mi corazón se aceleró mientras caminaba. Claro, me había puesto nerviosa la idea de volver a verlo, pero ahora que estaba en carne y hueso me sentía más emocionada que cualquier otra cosa. Evans llevaba un precioso traje azul marino sin corbata, con los dos botones superiores desabrochados de una manera encantadora y desenfadada.


  Se veía tan bien como anoche, si no más. Y había algo en la forma en la que caminaba, algo en su porte. Seguro que no se comportaba como un tipo de nivel medio, andando por ahí como si fuera el dueño del maldito lugar o algo así. Y por la manera en que toda esa gente se había apretado a su alrededor como si estuviera impartiendo el evangelio.


  ―Buenos días ―dijo, con su voz rica y baja, y una cálida media sonrisa en sus labios.


  ―Buenos días ―Le respondí.


  Odiaba admitirlo, pero estaría mintiendo si decía que mi corazón no se agitaba mientras hablaba con él.


  ―Te extrañé esta mañana ―dijo.


  «Oh», pensé. Demasiado para fingir que eso no pasó.


  ―Sí ―dije, metiendo un mechón de pelo suelto detrás de mi oreja―. Quería empezar el día temprano.


  ―No te preocupes ―dijo.


  Tuve la sensación de saber que no estaba siendo del todo sincero. Pero si le molestaba, no lo demostró.


  ―Me sorprende ver que llegaste antes que yo ―Le dije.


  ―Nativo de Nueva York, ¿recuerdas? ―preguntó―. Conozco todos los trucos para moverme.


  De nuevo, sospeché que había algo que no me estaba diciendo. Sin embargo, no presioné el asunto.


  ―Supongo que tengo mucho que aprender ―Le dije.


  ―No hay duda de eso ―dijo con una sonrisa sabia―. De todos modos, estoy seguro de que tienes mucho por delante. Te dejaré llegar a eso.


  ―Sí ―dije―. Me alegro de verte.


  ―Lo mismo digo.


  Y con eso, estaba fuera. Me tomé un minuto para recuperar el aliento. Nuestro encuentro había sido solo un momento, pero había algo con estar cerca de él, algo que me afectó como si no lo pudiera creer. Puse mi mano en mi pecho y me estabilicé. Luego, cuando estuve lista, me acerqué a la recepción.


  ―Hola ―Le dije a la rubia guapa que estaba sentada allí―. Me llamo Dakota Lukas. Es mi primer día.


  ―¿Primer día? ―preguntó―. ¿Y conoce al señor Williams?


  ―Sí ―dije―. Vivimos en el mismo edificio.


  La chica me miró con curiosidad antes de pasar a su computadora.


  Y no podía dejar de pensar que Evans Williams era mucho más de lo que me decía.


  
     
  


  


  CAPÍTULO 6


  EVANS 


  


  


  Una vez de vuelta en mi oficina, me permití el pequeño lujo de balancear mis pies en mi escritorio y relajarme.


  La mirada en la cara de Dakota había sido otra cosa. Claro, ella sabía que me esperaba, pero me di cuenta de que su mente aguda estaba trabajando, que estaba armando rápidamente que yo no había sido del todo honesto cuando le hablé de mi papel aquí.


  «No es gran cosa», me dije. Se enteraría tarde o temprano. Y, a decir verdad, en realidad había sido algo agradable poder pasar tiempo con alguien que no sabía quién era yo. En poco tiempo sería el señor Williams para ella, y ella pronto me trataría como cualquier otra de mis subordinadas: amigable pero mesurada, tal vez un poco intimidada.


  Así que, por el momento, me alegró que pensara que era un compañero. Sin embargo, no iba a durar. Probablemente la próxima vez que hable conmigo ya lo sabrá. Y esperaba que esto no significara que tuviéramos que tener una conversación sobre los términos de nuestra relación laboral.


  Pero ella había sido la que se deslizó de mi cama y no al revés. Esperaba que eso fuera una señal de que no estaba pensando seriamente en la diversión que tuvimos anoche.


  Y hombre, sí que fue divertido. Pero ahora era el momento de trabajar y volver a la rutina habitual.


  Un zumbido sonó desde mi intercomunicador, como si el universo estuviera dejando muy claro que el tiempo de soñar despierto había terminado.


  ―¿Sí? ―pregunté.


  ―Señor Williams, la señorita Woods está aquí para verlo.


  Mi estómago se puso tenso. Sí, era hora de trabajar.


  La señora Woods era Carol Woods, la antigua señora Williams, quien no había perdido ni un minuto en cambiar a su apellido de soltera después del divorcio. Ella era mi ex esposa y, después de la muerte de su padre Stevens, uno de los miembros más influyentes de la junta directiva.


  Era la última persona a la que quería ver, especialmente a primera hora de la mañana. Pero sabía que a estas alturas no tenía sentido tratar de evitarla. Era mejor que nos saquemos de encima las reuniones lo antes posible.


  ―Hágala pasar ―respondí.


  La manija giró y la puerta se abrió. Y a través de ella caminó Carol.


  Estaba vestida con un traje negro carbón, el dorado de su muñeca y sus orejas le proporcionaban un sutil acento. Carol entró en la oficina como si fuera de ella, con una sonrisa alegre en sus labios rojos como la sangre, como si fuera muy consciente de cuánto detestaba nuestras reuniones.


  ―Buenos días, Evans ―dijo ella, cerrando la puerta detrás de ella con un pequeño empujón antes de sentarse en el sofá de cuero negro.


  ―Ponte cómoda ―dije, aún sentado.


  Ella agitó una mano inmaculadamente cuidada hacia mis pies en el escritorio, con las puntas de sus dedos tan rojas como sus labios. ―¿Qué importa si lo hago’ ―dijo ella―. Veo que eso es lo único que estás haciendo tú.


  ―Es mi oficina ―Le dije―. Estoy bastante seguro de que puedo sentarme como quiera aquí.


  ―¿Ya con la actitud de confrontación?


  ―Solo deseoso de llegar a ella ―le dije.


  Carol puso sus manos sobre sus rodillas y se volvió hacia mí. Esa misma sonrisa estaba en su cara, enmarcados por una melena rubia. Sus ojos azules parpadeaban con lo que parecía anticipación.


  ―Apuesto a que si te diera tres oportunidades sabrías por qué estoy aquí ―dijo―. No, ni siquiera creo que necesites tantas. Solo dos.


  Me abstuve de dar un suspiro de frustración. ―No quiero discutirlo ―dije, sabiendo exactamente a qué se refería―. Porque la respuesta es no, como ha sido la última docena de veces que lo has mencionado.


  ―Evans ―dijo ella, moviendo la cabeza―. Revisaste los emails que te envié el fin de semana, ¿no? ¿Y no hicieron nada para hacerte cambiar de opinión?


  ―¿Emails? ―Le pregunté―. ¿Qué emails?


  Su boca se abrió un poco, como si se sintiera ligeramente ofendida por la idea de que no le diera a algo que me había enviado una inmediata y completa atención.


  ―¿Hablas en serio? ―preguntó―. ¿No los viste?


  Ahora estaba un poco preocupado. Me senté adelante en mi silla de cuero con respaldo alto y volví mi atención hacia mi computadora. Después de hacer clic y desplazarme un poco, estaba en mi bandeja de entrada. Seguramente junto con un puñado de otros correos electrónicos que no habían dotados de mi atención, habían tres de Carol. Todos con temas llamativos, en mayúsculas.


  ―Mierda ―dije―. Sí, aquí están.


  ―Así que... no los viste ―dijo ella.


  ―No ―dije―. No hasta ahora.


  ―Evans ―dijo ella, con su tono de preocupación condescendiente―."Por favor, dime que ignorarme no es una muestra de agresividad pasiva de tu parte.


  ―No lo es ―dije, abriendo el primero de ellos y escaneando el contenido―. Solo que... me atrasé un poco este fin de semana.


  ―Bueno, eso es algo nuevo ―dijo―. El Evans que conozco siempre está actualizado con los asuntos de negocios.


  Odiaba admitirlo, pero había algo de verdad en lo que decía. Siempre me había enorgullecido de mi habilidad para mantenerme al tanto de las cosas, y aquí estaba yo, haciendo algo así como perder correos electrónicos.


  ―Supongo que esto significa que no has contratado a un asistente ―dijo, sabiendo la respuesta.


  ―No lo he hecho ―dije―. Lo he querido hacer.


  ―Deberías dejar de «querer» y hacerlo de verdad ―dijo ella―. ¿Y si los emails hubieran sido de un cliente? ¿Alguien que no podía simplemente entrar en su oficina para comprobarlo contigo?


  ―Cualquier cosa realmente importante no sería comunicada por correo electrónico ―dije, tratando de salvar las apariencias, pero sabiendo que ella tenía un buen punto.


  Sus rasgos se convirtieron en una mueca juguetona. ―¿Estás sugiriendo que lo que tengo que decir no es importante? ―preguntó―. Evans, me lastimas.


  Me incliné hacia adelante sobre mi escritorio y junté mis manos. ―De todos modos, sé lo que quieres discutir, y la respuesta es «no», como siempre ha sido, y siempre lo será.


  ―¿Y dices eso sin ni siquiera mirar lo que te envié? ―Me preguntó.


  ―No es necesario ―Le dije―. Carol, no vamos a fusionar la compañía.


  Su expresión cayó cuando puse el asunto en términos tan contundentes.


  Eso fue todo, justo ahí, el asunto que había sido un punto de contención entre nosotros dos en los últimos meses. Carol, desde que tomó su posición en la junta después de la muerte de Stevens, tuvo un solo asunto en su mente, que era el cómo aprovechar su nueva posición para hacer más dinero para añadir a su ya vasta fortuna.


  Fusionar nuestra empresa con otra fue su forma de lograr ese objetivo.


  ―¿Y por qué no? ―preguntó―. Piénsalo. Encontramos otra firma de inversión, una cargada de todo tipo de clientes que no podíamos conseguir, los fusionamos con nosotros, creamos un nuevo nombre y racionalizamos el personal. Eso significa más dinero y menos personal para repartirlo.


  Me reí. ―Es realmente asombroso cómo has estado en el mundo de los negocios por tan poco tiempo y ya eres tan hábil con el eufemismo del habla. ¿Qué es la «racionalización», exactamente?


  Parecía desconcertada, como si no pudiera imaginar por qué estaba haciendo esa pregunta. ―Reorganizar el personal ―dijo―. Hacernos más delgados, más ágiles.


  ―Increíble ―dije―. Te pido que expliques tu lenguaje de negocios y tú me respondes con más lenguaje de negocios. Inténtalo de nuevo, ¿qué significa eso en español simple?


  Frunció los labios por un momento, como si se diera cuenta de que la tenía acorralada. ―Significa reducciones de personal ―dijo.


  Levanté las cejas, guiándola sin palabras para que fuera aun más clara.


  ―Significa despidos ―dijo.


  ―Allá vamos ―dije, levantándome de mi silla y poniéndome a un lado de mi escritorio―. Despidos. Grandes, grandes despidos. Casi el sesenta por ciento del personal, de hecho.


  ―Bueno ―dijo ella, mirando hacia un lado y alisándose el pelo―. Serían redundantes si encontráramos otra compañía con la que fusionarnos. No tiene sentido mantener a tanta gente en nómina si no la necesitamos.


  ―Carol ―dije―. ¿Sabes por qué tu padre y yo fundamos esta empresa?


  ―Para hacer dinero ―dijo sin dudarlo ni un instante.


  ―Esa fue una razón ―Le respondí―. Pero está lejos de ser la única. Tu padre y yo queríamos crear algo, algo que generara dinero, seguro, pero también una empresa que proporcionara oportunidades. Que el personal que trabaja ahora mismo, gracias a Paradigma, tiene la oportunidad de contribuir, de ganarse la vida. ¿Y quieres privarlos de eso por un poco más de dinero además del dinero que ya tienes?


  ―Conozco a mi padre ―Me devolvió el disparo―. Y aunque sí tenía su lado compasivo, sabía que no debía dirigir sus negocios como organizaciones benéficas. Y él no se contentaría con dejar que su compañía se estanque.


  ―Entonces, ¿estás sugiriendo que él estaría de acuerdo con este plan? ―Le pregunté.


  ―Absolutamente ―afirmó―. Escucha, Evans. Sé lo que mi padre significaba para ti, y entiendo que tengas una... visión blanda de él. Pero una compañía como Paradigma no se convierte en lo que es sin tener un toque de crueldad.


  Y así, Carol y yo estábamos en medio de una conversación que habíamos tenido una y otra vez.


  Decidí ponerle fin antes de que se convirtiera en algo personal, como a menudo ocurría.


  ―Podemos discutir esto más tarde ―Le dije―. Pero ahora mismo, tengo más que suficientes preocupaciones diarias de las que preocuparme.


  Se golpeó la barbilla, sus ojos entrecerrados por el pensamiento.


  ―¿Qué pasa? ―Le pregunté.


  ―Nada ―dijo ella―. Solo me pregunto si hay algo más en juego en tu fracaso en contratar a un asistente, aparte de simplemente no tener tiempo de hacerlo.


  ―¿Y qué significa eso? ―Le inquirí.


  ―Conocí a mi padre, Evans, y te conozco a ti. Te conozco lo suficiente como para entender que el trabajo es tu método preferido de distracción. Y tenemos las ruinas de nuestro matrimonio para probarlo.


  Más cebo para una pelea. Pero esta vez no pude resistirme a tomarlo. ―Nuestro matrimonio terminó porque me engañaste, ¿si recuerdas?


  ―Nuestro matrimonio terminó porque estabas tan involucrado en tu trabajo que me sentí desesperadamente abandonada ―dijo ella en seguida―. El engaño fue simplemente mi forma de expresar esto.


  Mi estómago se apretó mientras usaba cada pedacito de restricción que tenía a mi disposición para evitar ser absorbido en una pelea. Era tan propio de ella evitar la responsabilidad por lo que había hecho en cualquier oportunidad.


  ―Ve al grano ―dije.


  ―El punto es que, bueno, no puedo evitar preguntarme si al no contratar a un asistente, no tienes más remedio que sumergirte en pequeñeces. Si contrataras a uno, serías libre de enfocarte en el panorama general, ya que es más adecuado para tu posición de CEO. Tendrías que darles a mis sugerencias la atención que se merecen. ―Entrecerró los ojos y sonrió―. Y una vez que te des cuenta de lo irrefutablemente perfectos que son mis planes, no tendrías más remedio que ver las cosas a mi manera.


  Dejé salir una carcajada. ―Todo gira a tu alrededor ―le dije―. Es curioso cómo funciona eso.


  ―Sé infantil si quieres, pero sabes que tengo razón ―Se puso de pie―. Contrata a un asistente, Evans. Y revisa tus malditos emails.


  Y con eso ella se apagó, con un silencio maravilloso regresando a mi oficina tan pronto como la puerta se cerró detrás de ella.


  Sin embargo, se me ocurrió una idea tan pronto como se fue. Ella tenía razón. No sobre los asuntos de la compañía, por supuesto, sino sobre mi necesidad de un asistente. Tal vez había algo de verdad en lo que ella dijo sobre que yo decidiera empantanarme con los asuntos del día a día en lugar de llevar a la compañía en otra dirección, en cualquier dirección.


  Me dirigí a mi computadora y accedí a la sección de recursos humanos, abriendo la carpeta que contiene los currículos de los empleados contratados recientemente. Si iba a contratar a un asistente, preferiría hacerlo desde dentro, para ascender a alguien que ya había pasado por el proceso de contratación.


  Abrí el primer currículum y le di un rápido vistazo antes de pasar a otro, y luego a otro. Hojée docenas de archivos, todos impresionantes por derecho propio.


  Pero entonces, uno me llamó la atención: una de los empleadas que estaba especialmente calificada. Mi mirada llegó hasta el nombre y casi me caía de la silla.


  Cuando volví a ella, mirando la información que tenía delante, me di cuenta de que no podía negarlo.


  Ella sería perfecta.


  
     
  


  


  CAPÍTULO 7


  DAKOTA 


  


  


  La primera mitad de mi primer día en Paradigma pasó en un torbellino de actividad. Como especialista en gestión de cuentas, mi trabajo consistía en revisar los detalles más finos de los contratos con los clientes, asegurándome de que todas las «T» estuvieran cruzadas y las «I» punteadas. Requería un ojo cuidadoso y una gran concentración. No fue fácil, y fue lo más mentalmente agotador posible, pero estaba lista para patear traseros y tomar nombres.


  De vez en cuando me daba un descanso de cinco minutos para tomar un café y dejar que mi cerebro se recuperara. Y mientras sorbía mi bebida, dejaba que mis ojos se movieran a lo largo de las paredes traseras del piso, hacia las grandes oficinas y sus interiores oscurecidos por vidrios polarizados. Me imaginé a mí misma en uno de ellas, parada detrás de un gran escritorio.


  Podría llevar años, pero estaba lista para empezar. Dejaría mi huella en esta ciudad pasara lo que pasara.


  Para cuando llegó el almuerzo, ya estaba lista para ponerme en ello, para masticar mi ensalada de pollo en mi escritorio y conseguir un salto de una hora en el resto del día de trabajo. Pero en el momento en que abrí la tapa de plástico de mi comida, el teléfono sonó en mi cubículo.


  ―Dakota Lukas ―dije, haciendo mi voz lo más clara y profesional posible.


  ―Hola, señora Lukas ―dijo la voz de una mujer al otro lado―. Soy Mila, de la oficina del señor Williams.


  Sonreí a pesar de mí misma. Y se me ocurrió una idea: ¿Tenía una secretaria?


  ―¿Y cómo puedo ayudar al señor Williams? ―Le pregunté.


  ―Le gustaría saber si estás ocupada para almorzar, y si no, si podrías o no reunirte con él en su oficina.


  Estaba desgarrada. Una parte de mí quería aprovechar la oportunidad de volver a ver a Evans. Pero otra parte sabía que mantener una cierta distancia profesional entre nosotros probablemente sería lo mejor.


  «Solo por esta vez», pensé. Además, no estaría de más tener amigos en la oficina. ¿Verdad? Y solo amigos.


  ―Creo que puedo hacerlo ―dije con una sonrisa.


  ―Perfecto ―dijo Mila―. ¿Puedo decirle que te espere en unos minutos?


  ―Por supuesto ―respondí―. ¿Cuál es su oficina?


  ―Está en el último piso ―dijo―. El grande al final del pasillo. No puedes perderte, pero estaré ahí para ayudarte si lo necesitas.


  ―Suena bien ―dije.


  ―Hasta pronto, Srta. Lukas.


  Una emoción se apoderó de mí en el momento en que volví a poner el teléfono en el receptor. Sabía que sería una mala idea acercarme, pero no pude evitarlo. Evans me había dejado una gran impresión, y me mareé con la idea de pasar algún tiempo con él, a pesar que sabía que no era lo más inteligente que podía hacer.


  Recogí lo esencial y me dirigí hacia el ascensor. Se me ocurrieron pensamientos mientras me dirigía hacia allí. ¿Estaba en el último piso? Claro, no conocía los entresijos de este lugar todavía, pero sabía lo suficiente como para saber que el último piso era donde trabajaban los altos rangos, los hombres y las mujeres que dirigían el espectáculo.


  ¿Y la «gran oficina al final del pasillo»? Fue otro detalle extraño. Podría imaginarme a Evans teniendo una oficina, seguro, pero algo un poco más apropiado para su papel de nivel medio. Sin mencionar que tiene su propia secretaria.


  Era extraño. Pero yo estaba demasiado ansiosa por verle como para preocuparme por resolver el misterio durante el corto viaje hacia arriba.


  Las puertas se abrieron al piso ejecutivo, un espacio tan grande, abierto e impresionante que hacía que mi piso pareciera una sucia colección de cubículos en el sótano. La ciudad se extendía a nuestro alrededor, el agua del río East River brillando bajo el sol de la mañana, y la vista hacia el norte se extendía hasta la punta de Manhattan.


  Encontré la sala principal, que era un gran espacio que pasaba por el centro del piso, con dos columnas de oficinas a ambos lados. Empecé a bajar por ella, con los ojos fijos en los nombres escritos en las impresionantes placas de las paredes. Estaba el CTO, el CFO y otros títulos de lujo, junto con un enjambre de secretarias que se movían por aquí y por allá.


  En el momento en que comencé a sentirme abrumada, una voz familiar me llamó.


  ―¡Señorita Lukas!


  Me volteé en dirección a la voz para ver a una morena muy atractiva vestida con una falda de negocios azul oscuro, con el pelo arreglado en un bollo profesional. Se me acercó con una sonrisa resplandeciente en su cara y con la boca llena de dientes de una blancura casi cegadora.


  ―Soy Mila ―dijo ella, sacando la mano―. La secretaria del Sr. Williams.


  ―Encantada de conocerte ―dije.


  Algo no encajaba, podía sentirlo en mis huesos.


  ―Por aquí ―dijo, guiándome a seguirla.


  Lo hice y pronto llegamos a un enorme conjunto de puertas dobles. Mila las tocó con suavidad, y una voz habló desde adentro.


  ―Adelante.


  Fue Evans. Mi corazón empezó a latir más rápido. Se me ocurrió echar un vistazo a su placa, y cuando lo hice, casi me desmayo por lo que leí.


  «Evans Williams. CEO de Inversiones Paradigma».


  ―Espera un minuto ―dije mientras Mila agarraba el mango―. ¿Él es el director ejecutivo?


  Se detuvo y me miró como si estuviera convencida de que estaba bromeando. Pero en vez de decir nada, Mila abrió la puerta el resto del camino.


  Y ahí estaba él. Evans Williams, el CEO de la compañía.


  Estaba junto a un gran escritorio, con su mano descansando sobre él. Su oficina era un espacio gigantesco, fácilmente más grande que mi apartamento. Estaba decorada con muebles de cuero negro, con un arte moderno de buen gusto de patrones geométricos en las paredes, junto con varias estanterías llenas de lomos coloridos.


  La vista desde su oficina era casi tan asombrosa como la que esperaría del CEO de una compañía como ésta, con la interminable cuadrícula de Manhattan colocada detrás de él, y el rectángulo perfecto de Central Park sobre su hombro.


  Mila cerró la puerta detrás de mí, y la oficina estaba tranquila, aparte de los suaves acordes de jazz que venían de un estéreo cercano.


  ―Bienvenida ―dijo, y la insinuación de una sonrisa en sus labios sugería que sabía exactamente lo que estaba pasando.


  ―¿Qué... qué demonios? ―Le pregunté―. ¿Eres el director ejecutivo?


  ―No ―respondió―. Tomo prestada su oficina para almorzar.


  ―Y también un director ejecutivo inteligente ―Le dije. Señaló al sofá de cuero.


  ―Siéntate.


  Todavía sintiéndome totalmente abrumada, lo hice. El sofá era fresco, suave y muy cómodo. Puse mis manos sobre mis rodillas, haciendo mi cuerpo pequeño. La oficina de Evans era claramente uno de esos espacios diseñados para que quienquiera que fuera un invitado allí supiera exactamente quién estaba a cargo, y ciertamente, el efecto estaba funcionando en mí.


  Evans se sentó en la silla frente a mí, soltando el botón de su hermoso traje y cruzando las piernas.


  Sin embargo, antes de que pudiera decir o hacer algo, una sola palabra salió de mi boca.


  ―¿Por qué?


  ―¿Por qué no te lo dije? ―preguntó.


  ―No ―dije―. ¿Por qué no me recordaste que me llevara a casa los nachos para llevar anoche?... ¡Por supuesto, ¿por qué no me lo dijiste?!


  ―Bueno ―dijo―. Al principio no parecía importante. Solo eras una vecina en el edificio, después de todo. No anuncio exactamente que soy un CEO para todos los que conozco.


  ―De acuerdo, bien ―dije―. Buen punto. ¿Pero una vez que te enteraste de que iba a trabajar aquí?


  Se encogió de hombros. ―Porque me gustaba la idea de salir con alguien que no sabía lo que hacía. Y me imaginé que lo descubrirías tarde o temprano.


  ―Claro que sí ―dije, mirando la oficina.


  Mis ojos se volvieron hacia Evans. Vestido con su hermoso traje, sentado en su oficina en una postura perfecta entre informal y profesional, se veía... bien. Jodidamente bien. El hecho de que fuera totalmente impresionante hizo todo esto más difícil.


  ―Y no voy a mentir ―dijo―. Estaba deseando ver la cara que pondrías cuando te enteraras.


  Me sonreí y agité la cabeza. ―Espero que haya sido buena ―Le dije.


  ―No te preocupes ―dijo con su habitual aplomo imperturbable―. Lo fue.


  ―Así que ―respondí―. Me trajiste aquí para, ¿qué, para hacerte reír? Espero que haya algo de comida para mí.


  ―Puede haber almuerzo ―dijo―. Pero hay algo más que quería discutir contigo. ―Ahora tenía curiosidad.


  ―La comida primero ―dije―. Esta mañana estaba tan emocionada que no comí.


  Me asintió con la cabeza antes de alcanzar su teléfono. ―¿Alguna petición?


  ―Dejé una ensalada de pollo muy tentadora para venir a verte, así que, ¿qué tal una de esas?


  ―Tus deseos son órdenes ―dijo.


  Rápidamente habló con Mila, pidiéndole que recogiera una ensalada de pollo y unas papas fritas del restaurante (que casualmente era un restaurante de dos estrellas Michelin) en el piso de abajo.


  ―Mientras tanto, podemos discutir la verdadera razón por la que te traje aquí.


  ―Sí ―dije―. Oigámoslo.


  Su frente se arrugó por un momento, como preguntándose por dónde empezar. ―¿Qué te ha parecido tu primer día aquí? ―preguntó―. ¿Todo lo que pensabas que sería?


  ―Es... genial ―dije―. Trabajo duro, pero nada que no pueda manejar.


  ―Buena actitud ―dijo él―. Te llevará lejos.


  ―Eso es lo que espero.


  ―Así que, ¿esperas quedarte aquí en Paradigma?


  ―Estoy haciendo más que esperar ―Le dije.


  ―Entonces dime qué es lo que quieres, Dakota.


  A ti.


  En realidad no dije eso, gracias a Dios. Pero fue lo primero que se me ocurrió. Sentarme frente a él fue suficiente para que mi vagina se apretara. Mierda, era guapo.


  ―Quiero dejar mi marca ―dije―. Subir tan alto como pueda en los negocios, y una vez allí, subir aun más alto.


  ―¿Eso significa que tienes los ojos puestos en mi oficina? ―preguntó.


  ―Tal vez ―dije―. ¿Por qué temes a la competencia?


  Se rió. ―La aliento. ¿Pero estos planes no funcionaron en Chicago?


  Agité la cabeza. ―No. El lugar para el que trabajé... lo di todo, pero la gente de arriba no tenía ni idea de lo que estaban haciendo. Hicieron que el lugar se hundiera en el suelo, nos arrastraron con ellos. Sin embargo, no les impidió asegurar que eran los buenos y cuidarse bien.


  ―Tiende a ser como son estas cosas ―dijo―. Paracaídas de oro y todo ―Cambió su peso en su silla y siguió adelante―. Por lo tanto, tienes los ojos puestos en el premio y estás dispuesto a hacer lo que sea necesario para llegar a los niveles más altos del mundo corporativo. ¿Y después de eso qué?


  ―Dirigir mi propia división ―dije―. Demonios, tal vez mi propia compañía.


  Se le formó una media sonrisa en la cara. ―Pocas cosas más sexys que una mujer con ambición ―dijo.


  ―Señor Williams ―Le dije―. ¿Siempre coqueteas con tus citas para el almuerzo?


  ―No ―respondió sin perder el ritmo―. Pero estoy más que de acuerdo con hacer una excepción.


  Sentí un hormigueo abajo, y apreté mis muslos para tratar de sacármelo de la mente. ―De todos modos ―dijo―. Estoy buscando a alguien. Alguien que pueda encajar en una posición muy especial. ―Empecé a sentir una nueva ola de hormigueo al procesar su elección de palabras. Era casi como si estuviera hablando especialmente con el propósito de hacerme pensar cosas muy sucias.


  ―¿Y qué podría ser eso? ―Le pregunté.


  ―Un asistente personal.


  Levanté una ceja.


  ―¿Un asistente? ―Le pregunté.


  ―Así es.


  ―¿Y Mila? ¿Ella no es tu asistente?


  ―No exactamente ―dijo―. Claro, ella toma llamadas por mí, mantiene ciertas cosas organizadas. Pero también tiene deberes generales de oficina que le impiden hacer exactamente lo que necesito de un asistente ―Siguió adelante―. No, necesito a alguien que pueda trabajar muy, muy de cerca conmigo. A veces fuera de la oficina, a veces los fines de semana.


  ―Y... ¿crees que soy la persona adecuada para el trabajo?


  ―Sí, eso quiero ―respondió―. Eché un vistazo a los currículos de algunos de nuestros últimos empleados, y el tuyo me llamó la atención incluso antes de que viera que tu nombre era el de arriba. Las mejores notas en la universidad, una maestría, ambición, talento, inteligencia… De hecho, eres exactamente lo que busco.


  ―Bueno, gracias ―Le dije―. Me siento halagada.


  ―No intento halagarte. Solo te cuento los hechos. Y eres lista, pude sentirlo desde nuestra primera conversación. Tienes un ojo para los detalles y una mente rápida.


  ―Considera mi ego acariciado, a pesar de tus intenciones.


  ―Y lo que me has dicho sobre tus planes, lo que quieres de esta compañía, creo que esta puede ser una oportunidad a la que no podrás negarte. Estarías trabajando codo a codo conmigo, viendo cómo se maneja una compañía como ésta. Sería una experiencia de aprendizaje como ninguna otra.


  ―Suena... genial ―dije.


  Y así era. Cuanto más pasaba por encima de mi posición actual, más tonto se sentía no tomarla en ese momento.


  ―Pero ―dijo.


  ―¿Pero? ―hice eco.


  ―Verás que soy una persona muy... exigente para trabajar. No soy irracional, pero espero excelencia en mi personal. Y tú no serías una excepción.


  Su tono era... diferente. Todavía existía la simpatía, pero ahora había un borde más duro.


  ―Entiendo ―dije.


  ―Si no lo sabes, pronto lo sabrás ―dijo―. Y aunque tenemos una relación... personal, eso no significa que dudaría en dejarte ir en caso de que demuestres ser incapaz de actuar a mi gusto. ―Sus oscuros ojos marrones achocolatados se entrecerraron con seriedad.


  ―Lo tengo ―respondí.


  ―Lo tienes y no lo tienes ―dijo―. No tengo dudas de que aceptarías el trabajo si te lo ofrezco ahora mismo.


  Abrí la boca para decir: «Claro que sí, lo haría». Pero levantó la mano y me cortó el paso antes de que pudiera decir una palabra.


  ―Por eso no te lo estoy ofreciendo ahora mismo.


  ―¿Eh? ―Le pregunté.


  ―Ahora mismo eres la candidata más prometedora, por eso quise reunirme contigo primero. Pero voy a pasar algún tiempo mirando el resto de los currículums. Tómate este tiempo para pensar en la oferta, para considerar si estás a la altura.


  ―¿Cuándo puedo aceptar?


  ―Mañana debería bastar. Podemos fijar una reunión tentativa para la primera cosa a hacer, a las nueve y media de la mañana ―Levantó el dedo en el aire―. Pero lo digo en serio. Este es probablemente el trabajo más difícil que hayas tenido, y yo seré tu jefe más exigente.


  En ese momento, un suave golpeteo sonó en la puerta.


  ―Adelante ―dijo Evans.


  La puerta se abrió y Mila entró con una bolsa de plástico blanca en las manos.


  ―Su almuerzo, señor Williams ―dijo ella―. Eh, almuerzos.


  Evans volvió a prestar atención hacia mí. ―¿Por qué no te lo llevas para llevar? ―preguntó―. Entonces termina el día y piensa en mi oferta.


  ―Claro ―respondí.


  ―Bien ―dijo―. Eso es todo.


  Me apresuré a levantarme. Mila me dio una ensalada de la bolsa, y salí corriendo de la oficina con la puerta cerrándose detrás de mí.


  Estaba aturdida. Pero más que eso, sabía que no necesitaba pensarlo dos veces.


  Estaba preparada.


  
     
  


  


  CAPÍTULO 8


  DAKOTA 


  


  


  El alto vaso de cerveza se movió lentamente hacia mí, y mi boca se movió al verlo. Miré a mi hermano Trent, quien tenía una mirada expectante en su cara. El estruendo de la barra del Lower East Side nos rodeaba, y el olor a aserrín de un largo día de trabajo flotaba desde la dirección de Trent.


  ―¿Qué? ―Le pregunté.


  ―Dime ―dijo, cruzando los brazos sobre su fornido pecho.


  ―¿Que te diga qué? ―Le pregunté.


  ―Ehm, ¿desde cuándo te conozco?


  ―¿Es... es una pregunta con trampa?.


  ―Algo así ―dijo, mientras se levantaba y se rascaba la cara.


  ―Me conoces de toda la vida ―le dije―. Los veintinueve gloriosos años de ella. A veces no puedo evitar preguntarme cuán indescriptiblemente monótono debe haber sido tu mundo antes de que yo llegara.


  ―Tienes razón ―dijo con una sonrisa de satisfacción―. Antes de que entraras en la siempre encantadora auto-glorificación, es decir, te conozco de toda la vida. Y eso significa que si crees que me ocultas un secreto, te espera otra cosa.


  Mi mano, envuelta alrededor de mi cerveza, se detuvo en el aire; y mis ojos se abrieron de par en par. No hay forma de que lo supiera. De ninguna manera. Y aunque lo hiciera, ¿realmente iba a hablar de su hermana saliendo con un tipo? Asqueroso, asqueroso, asqueroso.


  ―Así que, suéltalo ―dijo.


  ―Tengo... una especie de oferta de trabajo ―Le dije.


  Se arruinó su cara y ladeó la cabeza. ―¿Tú qué? ―preguntó―. ¿No acabas de ser contratado en alguna parte? Tengo algunos vagos recuerdos de mí ayudándote en eso ―Me mostró una sonrisa.


  ―En realidad está en el mismo lugar.


  Trent me miró confundido de nuevo mientras tomaba un sorbo de su cerveza. ―Vas a tener que explicar esto.


  ―De acuerdo ―dije―. Anoche salí con Evans.


  ―Correcto ―dijo.


  ―¿Y tenías alguna idea de que era el maldito CEO de la compañía?


  Los ojos de Trent, del mismo azul brillante que los míos, se abrieron de par en par. ―¿Él es el qué? ―preguntó.


  ―El CEO ―Le dije―. Como el que está a cargo, el tipo que toma todas las decisiones.


  ―De ninguna manera ―dijo Trent―. No tenía ni idea.


  ―Trabajaste en su casa, ¿verdad? ¿No pensaste que era digno de mención que tenía el apartamento más grande del edificio?


  Se encogió de hombros. ―Ehm, he trabajado en muchos lugares propiedad de niños ricos gastando el dinero de mamá y papá. Asumí que era uno de ellos y no lo pensé dos veces.


  ―Y... ¿no lo mencionó?


  ―No.


  ―Eso es raro, ¿verdad?


  ―No necesariamente ―dijo―. Tal vez pasa tanto tiempo lidiando con ser el jefe que no se arriesga a hablar de ello.


  ―Eso es lo que estaba pensando ―dije―. Porque cuando nos dieron de beber, no lo mencionó ni una vez. Me dejó creer que era otra abeja obrera de Paradigma.


  Trent soltó un poco de risa. ―Me hubiera encantado ver tu cara cuando te enteraste. Pero, ¿cuál es el nuevo trabajo? No me digas que te escandalizó tanto su mentira que renunciaste por principios.


  Me reí. ―De ninguna manera. Oh, el señor Williams, debería decir que me llamó a su oficina para almorzar hoy. Me dijo que estaba pensando en contratar a alguien para que fuera su asistente personal.


  ―¿Y...? ―preguntó Trent, sus cejas levantadas con anticipación.


  ―Dijo que cree que soy la persona perfecta para el trabajo.


  ―¿Hablas en serio? ¡Eso es increíble!


  ―¡Lo sé, ¿cierto?! ―dije―. Si me elige, estaré trabajando a su lado y aprendiendo todo lo que hay que saber para dirigir una empresa como la suya.


  ―Debes haberle causado una gran impresión.


  ―Sí. Supongo que no puedes evitar hacerlo cuando conoces a alguien chocando contra él en el vestíbulo.


  Trent se rió. Pero mientras sorbía su cerveza, su expresión pareció oscurecerse un poco al considerar todo un poco más. ―Espera ―dijo―. No sé si me gusta esto.


  ―¿Eh? ―Le pregunté―. ¿Por qué?


  ―Es... ―dijo. Entonces dudó―. No lo sé. No estoy seguro de si me corresponde decírtelo.


  ―Si tiene que ver con este trabajo, entonces creo que te corresponde, hermano.


  ―De acuerdo ―dijo―. Pero no le digas que te lo dije.


  ―Claro, claro ―dije, deseosa de oír lo que tenía en mente.


  ―¿Sabes por qué te dije que tuvieras cuidado con él? ―preguntó―. ¿Qué mantuvieras cierta distancia profesional entre ustedes dos?


  ―Sí. ¿Qué pasa con eso?


  ―Bueno, cuando estaba trabajando en su casa, terminé quedándome hasta tarde una noche para terminar algunos detalles de última hora en los estantes. Entró en la habitación hablando por teléfono, teniendo una conversación que sonaba bastante acalorada ―No dije nada, lo dejé seguir adelante―. Traté de ignorarlo, pero cuando finalmente colgó el teléfono, me preguntó si quería una cerveza. Se estaba haciendo tarde, y estaba a punto de terminar, así que pensé ¿por qué demonios no?


  ―Claro. La cerveza es buena ―Me sonreí mientras sorbía mi bebida.


  ―Así que, empezamos a beber y a hablar, y me preguntó si alguna vez había estado casado. Le dije que sí, pero que apenas duró un año. Luego me preguntó si alguna vez podría trabajar con mi ex.


  ―¿De verdad? ―Le pregunté.


  ―Sí ―dijo―. Y no me dio vergüenza. Le dije que «demonios, no». Normalmente no me habría molestado, pero estábamos tomando un par de cervezas, así que pensé, ¿por qué no?


  ―¿Y qué dijo?


  ―Mierda ―dijo Trent, sentándose―. Me dijo que él y este tipo, algún mentor suyo, fundaron esa compañía juntos. Dijo que él y su hija se conocieron, se llevaron bien y terminaron saliendo. Ambos pensaron que fue arreglado por el cielo y se casaron después de un par de meses.


  ―Entonces, ¿estaba casado?


  ―Sí ―dijo―. Y no por mucho tiempo. Evidentemente su esposa era una de esas niñas mimadas que está acostumbrada a ser el centro de atención. Y tu nuevo jefe es el tipo de hombre que vive para el trabajo. Según la forma en que él lo cuenta, ella no estaba contenta con este arreglo, y dejó claro su desagrado de la única manera que ciertas chicas saben hacer.


  ―Oh, maldición ―dije―. Pobre tipo.


  ―Sí, en serio ―dijo Trent―. Por suerte para él, el divorcio fue rápido y agradable. Pero tan pronto como la tinta de los papeles terminó de secarse, el cofundador de la empresa, quien era el padre de su ex esposa, murió. Tenía perfecta salud, y luego tuvo un ataque al corazón ―Chasqueó los dedos―. Desapareció así como así.


  ―Eso es horrible ―dije.


  ―Sí, sin duda. Pero luego se enteraron en el testamento de que, aunque Evans iba a ser nombrado Director General, seguía queriendo que su familia tuviera una participación en la empresa. Así que le dio a su hija un asiento en la junta.


  ―Oh, Dios mío ―dije.


  ―Eso es lo que dije. No es la mejor idea del mundo considerando lo que pasó entre Evans y su hija, pero quién sabe por qué la gente hace lo que hace.


  ―Y ahora Evans tiene que lidiar con su ex esposa en la junta.


  ―Sí ―dijo―. Y por lo que él insinuó, ella es del tipo celosa.


  ―Uh-oh ―dije―. ¿Crees que ella va a pensar... ?


  Levantó las palmas de sus manos. ―Ni idea ―dijo―. Solo digo lo que me dijo Evans. Y ya sabes cómo son estas cosas: Hablas con una persona y obtienes un lado de la historia. Por lo que sé, todo lo que me dijo podría haber sido una mentira sobre otra ―Puede que tuviera razón en eso, pero no recibí la vibración de «mentiroso» de Evans―. Pero, pienso que es una buena idea no involucrarse demasiado con él.


  ―¿Qué? ¿crees que voy a salir con él o algo así? ―Le pregunté, con toneladas de indignación en mi voz―. ¿Por qué pensarías eso?


  Uuups. Uno de esos momentos de «protesta demasiado fuerte». Esperaba que no se diera cuenta.


  ―Tranquilo, ni siquiera estoy hablando de eso así ―dijo―. Solo digo que este tipo puede ser un vórtice dramático en el que no quieres ser absorbido. Este nuevo trabajo, trabajar con el jefe, puede parecer genial ahora mismo. Pero, ¿y si terminas en el lado malo de algún otro alto cargo de la compañía?


  ―Sé cómo manejar este tipo de cosas ―Le dije―. No soy nueva en la política de oficina.


  ―Tal vez no ―dijo―. Pero esto es como política de alto nivel de la oficina. Odiaría verte dar el paso equivocado y terminar sin trabajo porque a algún ex vengativo no le gustó la forma en que te reíste de la broma de su ex. O si él decide usarte para ponerla celosa.


  ―Vamos, Trent ―dije―. Ya no estamos en el colegio.


  ―Cierto. Pero algunas personas tienen una manera de llevar la escuela secundaria a donde quiera que vayan, ¿sabes? No quiero que te pongas tan ansioso que entres en algo de lo que no puedas salir.


  ―Te lo agradezco. Pero creo que puedo arreglármelas sola.


  ―Sé que puedes ―dijo―. Pero cuidar de ti es mi trabajo, ¿sabes? ―Eso puso una sonrisa en mis labios.


  ―Gracias, Trent.


  ―Claro, claro ―dijo―. Entonces, ¿crees que estás lista para esto? ¿Estar en la cima del mundo corporativo, mirando hacia abajo a Nueva York desde cincuenta pisos de altura?


  ―Ni una sola duda en mi mente ―respondí.


  Y no la hubo.


  


  CAPÍTULO 9


  EVANS 


  


  


  Un timbre sonó dentro de mi oficina. No necesitaba pensarlo dos veces para saber quién era.


  ―¿Sí, Mila? ―Le pregunté.


  ―La señorita Lukas está aquí para usted, señor Williams.


  ―Hágala pasar.


  Me senté en mi silla y me froté la barbilla. A decir verdad, no había ni el más mínimo rastro de duda en mi mente de si Dakota iba a aceptar el trabajo o no. Estaba seguro de que si hubiera hecho la oferta oficial ayer, ella habría dicho que sí antes de que yo tuviera la oportunidad de terminar la frase. Estaba claro que ella era del tipo ambicioso, y eso era más que un poco excitante.


  Pero quería darle algo de tiempo. Esto no sería un compromiso pequeño, y necesitaba pensar mucho antes de llegar a un acuerdo. Sin mencionar que había sido sincero al decirle que quería reunirme con otros candidatos.


  Y lo hice, pero ninguno de ellos me impresionó de la manera en que lo hizo Dakota. Ambos se encogieron de la misma manera cuando hablé de lo difícil que sería el trabajo, mientras que Dakota solo parecía más entusiasmada con la idea.


  La puerta se abrió y Dakota entró. No creí que fuera posible, pero la chica parecía cada vez más hermosa con cada día que pasaba. Estaba vestida con un par de pantalones negros delgados, una blusa gris clara metida en la cintura alta de sus pantalones, y su cabello rojo arreglado en una elegante cola de caballo.


  En su cara había una sonrisa grande y radiante, como si tuviera algo que decir y no podía esperar para hacerlo.


  ―Adelante ―dije―. Siéntate.


  ―Buenos días ―dijo, mientras corría hacia el sofá y tomaba asiento.


  Una vez allí, puso sus manos sobre sus rodillas, con la sonrisa aún en su cara.


  ―¿Algo que quieras beber? ―Le pregunté―. Café, o...


  ―Sí lo haré.


  No dije nada por un momento, dejando que el silencio colgara en el aire.


  ―¿En serio? ―Le pregunté.


  ―Sí ―respondió―. Quiero el trabajo, y no me importa lo que tenga que hacer para conseguirlo.


  ―Me lo imaginaba ―dije.


  ―¿Hablaste con alguien más? ―preguntó―. ¿Algún otro empleado?


  ―Lo hice ―dije yo, sentándome hacia adelante y poniendo mi mano sobre mi escritorio.


  ―¿Y...?


  ―Todavía están lejos de ser a quien quiero para el trabajo.


  Juntó sus manos con entusiasmo, y dejó salir un chillido ansioso. Me acordé del sonido que hacía la noche que nos acostamos, cuando la levanté y la arrojé a la cama, con las piernas delgadas en el aire.


  «No más de eso», me dije. No a menos que quisiera cruzar algunos límites profesionales serios.


  De ahora en adelante, tendré que mantenerme bajo control.


  ―¡Sí! ―dijo ella―. Sabía que tomarías la decisión correcta."


  ―¿Y estás tan segura de que eres la más adecuada para el trabajo?


  ―Estoy tan segura hoy como ayer ―dijo―. Y no puedo esperar para probártelo.


  ―Tendrás tu oportunidad ―le dije―. Porque a partir de ahora, eres mi nueva asistente.


  Se veía tan ansiosa que me preocupaba que pudiera estallar. Me levanté y caminé delante de mi escritorio, tomando asiento en el borde.


  ―Pero primero, vamos a tener que hacer unos cuantos preparativos ―dije.


  ―Claro ―dijo ella.


  ―Primero, no pude evitar notar que ni una vez me preguntaste sobre la compensación.


  Su sonrisa cayó cuando se dio cuenta de que yo tenía razón. ―Oh ―dijo ella―. Así es. Un detalle menor.


  ―Tendrás todos los mismos beneficios ―respondí―. Y en cuanto al salario, tu actual salario más... digamos… ¿un cuarenta por ciento de aumento? ¿Te parece aceptable?


  Sus grandes ojos azules se iluminaron. ―Eso.... eso suena bastante aceptable.


  ―Bien ―dije―. Ese es un asunto resuelto.


  Abrí la boca para hablar, pero antes de que pudiera decir una palabra, vi como la lengua de Dakota se arrastraba lentamente sobre su labio superior. Luego, se masticó suavemente el de abajo. No había razón para pensar que ella estaba siendo conscientemente provocativa, pero de cualquier manera hizo que mi pene se moviera para llamar la atención. La mujer era imposiblemente sexy. Distractoramente sexy.


  Y de aquí en adelante ella iba a ser mi sombra. La sombra a mis pies, con un cuerpo tan hermoso como el que acabo debajo de mí la otra noche.


  ―¿Ahora qué sigue?


  ―Lo siguiente es la parte importante ―dije.


  No esperaba con ansias lo que tenía que decir. Ahora, tenía que dejar claro que esta era una relación profesional. No solo en lo que respecta al sexo, sino a cualquier otra cosa.


  ―Te escucho ―dijo ella.


  ―Este nuevo puesto ―dije― es como mi asistente. Quiero que quemes esa palabra en tu cerebro. No eres mi consejera, no eres mi amiga y no eres mi compañera. En esta posición, espero el cumplimiento total de cada uno de mis pedidos. Eso significa no tener actitud, no responder, y no decirme cómo crees que debería hacer mi trabajo.


  Su expresión cayó. Dakota pareció decepcionada por un momento, pero solo duró un instante. Después de eso, ella tomó la apariencia de un profesionalismo puro y fresco.


  Exactamente lo que quería.


  ―Sí ―dijo ella―. Por supuesto, Evans.


  ―Señor Williams ―le dije―. Mientras esté en el reloj, así es como se dirigirá hacia mí.


  ―Sí, señor Williams.


  Se aclaró la garganta y enderezó la espalda, lo que tuvo el efecto involuntario de forzar sus pechos contra su blusa. Por un momento, pude ver claramente el contorno de lo que parecía ser un sostén blanco de encaje.


  Y así, estaba pensando en cómo se veía bajo su ropa de negocios, cómo se veía con el pelo rojo recogido descubriendo sus pálidos hombros, cómo se veía con las piernas abiertas de par en par para mí, con su sexo mojado y con ganas, con una leve sonrisa en esos labios rosado rojizo.


  Agité la cabeza, tratando de despejar la imagen mental.


  ―¿Está bien, señor Williams? ―preguntó―. Parecía un poco fuera de sí por un momento.


  ―Estoy bien ―dije―. Solo estoy pensando en lo que quiero que hagas primero.


  Era una mentira, y quizás no era la mejor manera de empezar esta relación de trabajo. Pero, ¿qué se supone que tenía que decir? ¿Que me la estaba imaginando totalmente desnuda, rogando que la cogiera?


  ―Lo que necesite ―dijo ella―. Para eso estoy aquí.


  «Lo que necesito es a ti en mi cara», pensé.


  Las palabras me saltaron a la cabeza totalmente fuera de control, e incluso yo estaba desconcertado de lo perturbador que estaba siendo. ¿Era así como iba a ser? ¿Un ejercicio de contención sin parar mientras fingía que no quería acostarme con ella otra vez?


  Lo que fuera, ya era demasiado tarde para pensarlo.


  «Tal vez un poco de tiempo para procesar esto sería la mejor manera de empezar», consideré. No tiene sentido volverme loco desde el principio.


  ―Me he retrasado un poco con mi agenda ―Le dije―. Correos electrónicos, próximas reuniones, ese tipo de cosas. Le voy a dar acceso a mi calendario y a mi bandeja de entrada del negocio. Puede empezar por repasarla y organizarla. Priorice los correos electrónicos, hágame saber con qué clientes hay que ponerse en contacto, y asegúrese de que mis próximas semanas estén listas para mí.


  Ella asintió. ―Está bien.


  ―Tendrá una oficina en este piso ―Le dije―. Nada extravagante, pero debería ser suficiente espacio para que se ocupe de las cosas y no la molesten ―Ella asintió con la cabeza―. Entonces la dejo con eso. Mila la llevará a la oficina, y le enviaré un correo electrónico momentáneamente con información sobre cómo acceder a mis archivos. No dude en hacerme saber si tiene alguna pregunta.


  ―Ok ―dijo ella―. Puedo manejarlo.


  ―Espero que pueda ―Le dije―. Eso es todo.


  Dakota se levantó, recogió sus cosas y se dirigió a la puerta. Una vez allí se detuvo a mitad de camino para coger el mango, como si recordara algo. Entonces, se dio la vuelta y se fijó en mí con sus ojos azules.


  ―Quiero decirle, señor Williams, que gracias por la oportunidad. No lo defraudaré.


  Asentí con la cabeza. ―Espero que lo pruebe.


  Con eso, abrió la puerta y salió. Y, por supuesto, mi mirada se dirigió directamente a su trasero, siguiéndola mientras ella daba un paso alrededor de la puerta y desaparecía.


  Solté un suspiro tan pronto como la puerta se cerró y ella se fue. Puse mi mano en la parte delantera de mis pantalones, dándome cuenta de que estaba medio duro.


  Esto iba a ser más difícil de lo que pensaba. Con suerte, yo estaría a la altura del desafío como ella.


  
     
  


  



  CAPÍTULO 10


  DAKOTA 


  


  


  Dos días después...


  Mi visión se nubló al tratar de concentrarme en la pantalla que tenía frente a mí. Los últimos dos días los había pasado sondeando las profundidades no de Evans, sino del señor Williams. Su horario y su buzón de entrada, y mi cerebro estaba a punto de derretirse y gotear por mis oídos.


  Todavía no sabía si Evans estaba totalmente desorganizado o si tenía alguna forma de almacenar información que solo tenía sentido para él. De cualquier manera, había estado tomando toda la energía cerebral que tenía para resolverlo todo de una manera un tanto lógica.


  Presioné «abajo» en el teclado, lo que me llevó al siguiente correo electrónico de la lista. Pero tan pronto como las nuevas palabras aparecieron en la pantalla, me di cuenta de que no podía concentrarme ni un minuto más. Me levanté y estiré mis extremidades, y mi espalda sonó de una manera muy satisfactoria cuando lo hice.


  La oficina no era nada sorprendente, pero era una oficina. Más de lo que esperaba tener después de menos de una semana en Paradigma. Incluso había una pequeña ventana que daba al East River y a Brooklyn, y aproveché al máximo la luz natural y la vista inspiradora.


  Tomé de la taza de café que tenía en mi mano y dejé las últimas gotas tibias en el fondo, sintiendo el sabor amargo que cubría mi garganta mientras descendía. Mirando por la ventana, me encontré pensando en cuánto deseaba volver a ver a Evans. Desde nuestra reunión había sido como un fantasma en la oficina, y solo lo veía de vez en cuando al salir al baño o para refrescar mi café.


  Sabía que este trabajo no iba a ser algo social, pero no podía evitar sorprenderme un poco por la rapidez con la que pudo pasar al modo de jefe. Tan pronto como acepté el trabajo, fue como si se hubiera pulsado un interruptor como si la unión que tuvimos esa primera noche, y lo que hicimos después, ni siquiera hubiera ocurrido.


  Claro, fue lo mejor. Pero no podía quitarme el deseo de querer sentarme con él a tomar otra cerveza, a tirar la mierda como habíamos hecho antes de saber que era mi jefe.


  Sin mencionar el sexo.


  Dios, solo pensarlo era suficiente para que me mojara, y en los últimos dos días me había visto varias veces preguntándome qué tan mala sería la idea de cerrar la puerta de mi pequeña oficina y ocuparme de los negocios en un sentido diferente de la expresión.


  El teléfono sonó con una dura campanada, sacándome de mis sueños. Dejé mi taza de café y contesté.


  ―Oficina de Dakota Lukas ―dije.


  Dios, me encantaba decir eso.


  ―Señora Lukas.


  Fue Evans. Claro, me llamaba «señora Lukas» como algo profesional, pero todavía había algo innegablemente sexy en la forma en que lo decía.


  ―Buenas tardes, señor Williams. ¿Puedo ayudarlo en algo?


  ―Sí puede. Venga a mi oficina ahora.


  ―Claro ―respondí.


  Entonces la línea se cortó con un clic.


  Fue... abrupto, por decir lo menos. Hablar por teléfono era la única manera en que Evans y yo habíamos estado en contacto desde que tomé el puesto de asistente, y nuestras conversaciones recortadas solo habían sido que él me informara sobre correos electrónicos particulares que quería que revisara, o sobre reuniones que él quería que chequeara dos veces.


  Pero no hay reuniones en su oficina. Esto era algo nuevo.


  Estaba emocionada y un poco preocupada al mismo tiempo, emocionada por estar de vuelta en su oficina, pero nerviosa por la idea de que algo andaba mal. Y así sonaba por el tono de su voz.


  Después de tomarme un momento para prepararme mentalmente, salí de mi oficina y me dirigí hacia la suya. ―Hola, Mila ―dije, mientras me acercaba a las gigantescas puertas dobles que conducen a la oficina de Evans.


  ―Hola, Dakota ―dijo ella―. El Sr. Williams me dijo que te enviara en cuanto llegaras. ―Le di las gracias antes de aspirar un último aliento calmante y entrar.


  La oficina era tan imponente como la primera vez que la vi. Era tranquila, y el ambiente tranquilo del lugar contrastaba con la vista amplia y majestuosa de Manhattan. Evans estaba sentado en su escritorio, escribiendo algo a mano con una pluma de oro que, incluso desde donde yo estaba, podía ver que probablemente era muy cara.


  Sus oscuros ojos como en el dormitorio se dirigieron hacia mí durante el tiempo suficiente para reconocer mi presencia.


  ―Siéntese ―dijo en voz baja y mantecosa antes de volver a prestar atención a lo que estaba escribiendo.


  Mi estómago se puso tenso. No tenía ni idea de lo que estaba pasando, ni idea de por qué estaba aquí. Su oficina estaba claramente diseñada para impresionar y quizás incluso intimidar, y estaba haciendo su trabajo en mí sin que él dijera nada más que esa palabra.


  Me deslicé en la silla y agarré los reposabrazos. Evans continuó escribiendo, con su pluma garabateando suavemente en el papel. Intenté vislumbrar cómo era su letra, imaginando algo tipográfico y claro, con un toque artístico.


  Pero después de unos momentos más de espera, la ansiedad comenzó a crecer en mi vientre. Quería que me dijera por qué me había hecho venir aquí. Parte de mí se preguntaba si lo estaba haciendo a propósito, dejando que la tensión y la anticipación aumentaran para dejar claro quién estaba a cargo.


  Finalmente, dejó su pluma perfectamente paralela a su papel, tejió sus manos juntas en su escritorio y me miró una vez más.


  ―¿Sabe por qué le pedí que viniera? ―preguntó.


  ―No ―dije―. ¿Pasa algo malo?


  ―Sí ―dijo, la palabra cayendo como una piedra.


  Directo al grano. Me imagino que un hombre como Evans no tendría ningún problema en ir directo al grano. ―He estado revisando su trabajo. La forma en que ha estado organizando las cosas.


  ―Claro, es comprensible ―dije, tratando de afectar un tono ligero y alegre a mi voz en contraste con su seriedad profesional―. ¿Y está contento con eso?


  ―No ―dijo.


  Guau. De nuevo, directo al grano.


  ―¿No? ¿Con nada?


  ―No dije que con nada ―Se incorporó rápidamente―. Pero no con porciones significativas.


  Me quedé sorprendida. Siempre he sido el tipo de mujer que patea traseros cuando se trata de tareas, ya sea en la escuela o en el trabajo. No estaba acostumbrada a que me reprendieran por entregar un trabajo inaceptable.


  ―¿Qué «porciones significativas»? ―Le pregunté.


  Sin decir una palabra, se volvió hacia su gran escritorio de Apple de último modelo y se puso a hacer clic unas cuantas veces con el ratón. La enorme TV en la pared a mi izquierda cobró vida con lo que parecía ser lo que estaba en su monitor, mi trabajo.


  Él tenía el sistema de archivos que yo había creado, ordenado y organizado, tal como yo lo había diseñado.


  ―¿Le resulta familiar? ―preguntó.


  ―Claro ―dije―. Es el nuevo arreglo para su agenda.


  ―Umjum. Es algo... no es a lo que estaba acostumbrado. Pero puedo ver el pensamiento detrás de ello.


  ―¿No le gusta? ―Le pregunté.


  ―De nuevo, no es lo que dije. Por favor, absténgase de poner palabras en mi boca, señora Lukas.


  Ahí estaba otra vez... «señora Lukas». Estaba dividida entre la ansiedad que se extendía con rapidez a través de mí y el... otro tipo de sentimiento que se extendía en la forma en que él decía mi nombre.


  ―Ahora, mire esto.


  Abrió el programa de un día con unas semanas de anticipación, alguna reunión que tuvo con uno de sus clientes más pequeños. Luego abrió una segunda ventana que contenía el correo electrónico con el cliente en el que había concertado la cita.


  ―¿Nota algo?


  Mis ojos parpadeaban entre las dos pantallas. Sentí que estaba jugando a uno de esos juegos en revistas para niños en los que tenía dos versiones de la misma foto y tenía que jugar a detectar la diferencia.


  ―Yo... no ―dije.


  Evans abrió la boca para hablar. Pero antes de que dijera nada, hablé.


  ―Oh, espere ―dije―. Ahora lo veo.


  Cerró la boca, se sentó y esperó la respuesta.


  ―La dirección del restaurante ―Le dije―. En el correo electrónico es cuatro-tres-tres-cuatro de la calle 47 Oeste. Pero en caso de que lo programe, son cuatro-tres-seis.


  Él asintió lentamente, y yo me sentí totalmente mortificada. ¿Cómo diablos cometí un error tan estúpido y simple?


  ―Dirección equivocada ―dijo―. Menos mal que decidí hacer un doble chequeo de su trabajo. ―Él tenía razón. Es algo bueno.


  Y fue... sorprendente. El hombre claramente tenía buen ojo para los detalles. Me quedé impresionada a través de la vergüenza.


  Se levantó de su escritorio y lentamente, deliberadamente se movió hacia adelante, sentándose de espaldas en el borde. Me senté derecha, amando secretamente su aspecto, con los brazos abiertos a ambos lados. Entre su buen aspecto, su traje, el paisaje y la forma en que se encontraba, Evans pareció un maestro del universo.


  ―Te elegí por tu habilidad para prestar atención a pequeños detalles como esos ―dijo―. Y cuando veo errores como este, no inspira confianza.


  Él tenía razón, y no había nada que pudiera decir en mi defensa. Había cometido un pequeño error tipográfico de mierda, pero un error tipográfico que habría tenido consecuencias en el mundo real, por pequeñas que fueran. Y no tuvo miedo de tomarme a la ligera.


  ―Lo... lo siento ―dije.


  ―Estoy seguro de que sí ―dijo.


  Se levantó del escritorio con suavidad y se dirigió hacia mí. Ahora estaba cerca, solo unos metros. Mis ojos estaban a la altura de su pene perfecto, y conmigo sentada y con él parado frente a mí, no podía evitar imaginarme trabajando con la parte delantera de sus pantalones abierta y deslizando las manos, con los dedos envueltos alrededor de su cálido y grueso cuerpo.


  ―Y espero que no vuelva a ocurrir ―dijo―. ¿Correcto?


  Había algo en la forma en que me miraba con esos ojos ardientes. Estaba siendo severo, claro, pero parecía que había... algo más. Algo caliente, algo innegablemente sexual.


  ¿Estaba teniendo los mismos pensamientos que yo? ¿Se preguntaba cómo sería sacarme de esa silla, doblarme sobre el escritorio y darme otro tipo de disciplina severa?


  «Maldita sea, mete tu maldita cabeza en el juego», pensé.


  ―Sí ―dije―. Tiene... razón.


  ―Bien ―respondió―. Vuelva a comprobar su trabajo de aquí en adelante. Compruébelo tres veces si es necesario. Quiero poder trabajar sabiendo que los pequeños detalles están en buenas manos.


  Lo que daría por tenerlo en estas buenas manos.


  Tenía que saberlo. Tenía que saber qué tipo de efecto tenía en mí. ¿Estaba Evans aprovechando su atractivo sexual, usándolo a su favor para asegurarse de que yo supiera quién estaba a cargo?


  Descrucé mis piernas y las crucé hacia el otro lado. ―Se está sonrojando ―dijo―. ¿La estoy intimidando?


  Mierda. Odiaba la forma en que mi cara se ponía roja ante la más mínima molestia. Mi disparador de rubor era lo opuesto a la cara de póquer.


  ―No ―dije―. No es eso.


  ―Bien. Porque quiero que esté cómoda conmigo. Vamos a trabajar muy, muy de cerca de aquí en adelante, después de todo.


  Sí, eso pensé. Muy de cerca.


  El silencio flotaba en el aire, tenso y cargado.


  Pero antes de que ninguno de los dos pudiera decir una palabra más, una rápida transgresión sonó en las puertas de la oficina. Ambos levantamos la vista rápidamente, como si hubiésemos salido de un trance. Me di la vuelta a tiempo para ver cómo se abrían las puertas y vimos una delgada figura entrando.


  ―Evans ―dijo ella―. Tenemos que hablar.


  La mujer, que aparentemente le llamaba a Evans por su nombre de pila, se paró en la entrada de la oficina como si fuera la dueña del lugar. Era delgada y se veía adinerada. Sus rasgos clásicamente hermosos estaban enmarcados por una melena dorada, dos puntas gemelas en la base de su cabello que terminaban en su barbilla atrevida. Detrás de ella estaba Mila con una mirada de disculpa en su rostro, como si la mujer simplemente hubiera pasado por encima de ella sin pedir permiso.


  ―Carol ―dijo Evans―. Eres consciente de que tengo una secretaria, ¿verdad?


  Evans hizo un gesto tranquilizador a Mila, aliviando sus bonitos rasgos como lo hizo él. Ella se alejó de la mujer, evidentemente cerrando la puerta tras ella.


  Entonces los ojos de la mujer se dirigieron a los míos. Ella me miraba de una manera que era escéptica y competitiva en partes iguales.


  ―¿Esta es tu nueva ayudante? ―preguntó.


  ―Ella es Dakota Lukas ―dijo―. Mi asistente. Dakota, ella es Carol Woods, miembro de la junta.


  Puso especial énfasis en la palabra «asistente», lo que sugirió que quería dejar claro que yo era algo más que su «ayudante».


  ―Hola ―dije, extendiendo mi mano hacia ella―. Gusto en...


  ―Encantada ―dijo ella, dejándome al margen mientras se adentraba en la oficina―. Adelante, despáchala, tengo algo que quiero discutir contigo.


  Ah, así que era una perra. Me alegro de que no perdiera el tiempo dejándome esto claro.


  ―No ―dijo él―. Ella se queda. Cualquier asunto que tengas conmigo puede ser discutido delante de ella.


  No estaba seguro de si se trataba de una decisión pragmática o no, pero me gustó la forma en que me defendió.


  Ella soltó un resoplido.


  ―Bien ―dijo ella―. Es sobre lo que te he estado hablando acerca de la dirección que quiero que tome la compañía.


  ―¿Quieres decir venderla?


  ¿Había dicho «venderla»? Las palabras fueron un shock. Saqué mi cuaderno de notas, tanto para hacer un seguimiento de lo que decían como para tener algo que hacer, para no sentirme como si fuera la tercera rueda.


  ―No se venderá, y tú lo sabes ―dijo―. Es solo racionalizar la compañía y hacerla... más ágil. Más capaz de competir.


  ―Siempre con los eufemismos ―dijo Evans.


  ―De todos modos ―dijo ella―. Tengo a alguien con quien quiero que hables. Alguien que conoces personalmente. Un ex-empleado.


  ―¿En serio? ―preguntó Evans.


  ―Así es ―dijo ella―. Y creo que será capaz de presentar un argumento muy convincente para seguir adelante con lo que tengo en mente.


  ―Apuesto a que sí ―dijo Evans―. ¿Qué tal esto? Si quieres discutirlo conmigo, arregla algo con la Señorita Lukas. Ella te apuntará con lápiz. Asumiendo que tengo espacio en mi agenda.


  Carol me dio otra mirada helada. ―Pero ahora estoy aquí ―dijo ella.


  ―Cierto, pero estaba en medio de algo. Si quieres hablar conmigo, hazlo por los canales adecuados.


  ―¿Los canales adecuados? ―preguntó ella, con un rastro de indignación en su voz.


  ―Ese sería yo ―le dije.


  Otra mirada dura. ―¿Hablas en serio? ―preguntó.


  ―Mucho ―dijo Evans―. Ahora, si nos disculpas.


  Carol puso las manos en sus caderas. Pero cuando pareció darse cuenta de que él no se iba a mover, giró sobre sus caros tacones y se dirigió hacia la puerta.


  ―Bien ―dijo ella―. Señorita lo que sea, estaré en contacto.


  Abrió la puerta y salió a pie, dejándola abierta detrás de ella.


  Los momentos pasaron, y Evans dio un suave suspiro antes de pasar al frente de la oficina y cerrar la puerta.


  ―Tendrá que disculparla ―dijo―. Carol y yo tenemos una... complicada relación de trabajo.


  ―Claro ―dije.


  Evans aclaró su garganta. ―De todos modos, eso era todo lo que quería discutir ―dijo―. Pero estaré en contacto si tengo algún otro problema con tu desempeño.


  ―Por supuesto ―dije.


  Después de todo eso, estaba ansiosa por irme. Le hice a Evans un último gesto con la cabeza antes de levantarme de mi asiento y de salir de la oficina. Momentos después estaba de vuelta en mi propio espacio, y me permití un suspiro de alivio ahora que había vuelto a estar sola.


  Esa mujer. Había algo en ella. La forma en que le habló a Evans, junto con lo que él le había dicho, sugería que ella no era simplemente otra empleada.


  Entonces me di cuenta... esa era el ex. Tenía que serlo. Ella era de la que Trent me había advertido.


  Y eso no fue todo. A juzgar por la mirada helada que me había lanzado, claramente ya había determinado que yo era una especie de competencia.


  Mi trabajo aquí en Paradigma se había vuelto aun más complicado.


  
     
  


  



  CAPÍTULO 11


  EVANS 


  


  


  Habían pasado días desde la breve pelea que tuve con Carol, en la que la única que estuvo ahí de testigo fue Dakota. En el fondo de mi mente sabía que era inevitable que se encontraran, pero aunque Carol había sido la encantadora de siempre, una parte de mí se alegró de que todo hubiera terminado.


  Por otra parte, ¿por qué me había preocupado tanto la idea de que se reunieran? Después de todo, Dakota era una asistente, solo otra empleada. Pero me preocupaba lo que pasaría cuando Carol la conociera, como si Dakota fuera... algo más.


  Me alejé de la máquina de expreso en mi oficina, con un Americano fresco en la mano. Aparte de Carol y de la forma en que podía ser, las cosas habían estado algo tranquilas en los últimos días. Dakota me había quitado la carga de las minucias del día a día de mi espalda, dejándome sin nada más que las preocupaciones del panorama general, tal como yo esperaba que hiciera.


  Pero me hizo sentir ansioso. Me había convertido en un micro-gerente, el tipo de jefe al que le gustaba meter la cabeza en las responsabilidades de los empleados a mi cargo, pensando que si no los manejaba, no se harían.


  Tomé un sorbo de café e hice lo mejor que pude para descartar la idea. Y tan pronto como lo hice, empecé a pensar en Dakota.


  Claro, ella tenía su propio trabajo el cual ha estado haciendo durante la última semana, más o menos, y ha sido una cuestión de necesidad. Tenía un montón de correos electrónicos y próximas reuniones y todo eso para ponerlo en orden, y tenerla conectada a sus tareas sin más distracciones tenía sentido.


  Pero cuanto más lo pensaba, más me preguntaba si era yo el que no quería distraerme con ella. Mentiría si dijera que he dejado de pensar en ella. Y cuando ella había estado en mi oficina, cuando corregí su pequeño error, incluso esa breve proximidad había sido suficiente para hacerme tener pensamientos que un jefe no debería tener con su subordinada.


  Me preguntaba qué habría pasado si Carol no hubiera intervenido. ¿Me habría rendido?


  ¿Sucumbido al irresistible control que tenía sobre mí?


  ¿Fue una mala idea? ¿Estaba jugando con fuego contratando a una mujer que me hacía sentir así al trabajar tan de cerca? Un escalofrío se apoderó de mí ante la idea de... que algo más pasara entre nosotros y que el resto de la compañía se enterase. Sabía que sería justo lo que Carol usaría para enviar el mensaje de que yo ya no era una mano firme al volante: Que lo mejor para la compañía, y por lo tanto para la junta, era expulsarme de la foto.


  Antes de que pudiera pensar más en el asunto, una suave campana sonó a través de la oficina: Mila poniéndose en contacto.


  ―¿Sí? ―respondí.


  ―Tiene una llamada, señor Williams ―dijo ella―. Es el señor Dupree.


  ―Excelente ―dije―. Pásamelo.


  Gerard Dupree era mi contacto internacional, con sede en París. Era el hombre con el que había estado hablando sobre la verdadera dirección que quería tomar para Paradigma, y estaba ansioso por saber de él.


  ―¡Hey, Evans! ―Su agradable y acentuada voz llegó a través del sistema de altavoces de mi oficina― Estás teniendo un día precioso en Nueva York, ¿no?


  Considerando todas las cosas, lo estaba. El día era hermoso, y finalmente me estaba poniendo al día con el trabajo gracias a Dakota.


  ―Ahora lo estoy ―dije―. Eres justo el hombre con el que quería hablar.


  ―Es excelente escuchar eso ―dijo―. Porque tenemos algunos asuntos muy importantes que discutir.


  ―Perfecto ―dije, deslizándose en mi silla y preparándome para una larga conversación.


  ―Pero...


  ―¿Pero? ―Le pregunté.


  Una pizca de preocupación me atravesó. ¿Gerard se lo había estado pensando dos veces?


  ―Pero prefiero no discutir asuntos como este por teléfono. Estamos hablando tanto del futuro de mi compañía como de la suya, ¿correcto?


  ―Así es ―dije.


  ―Sobre poner en marcha cosas que tendrán efecto de onda en toda la industria.


  ―Eso es lo que espero ―respondí―. En realidad, más que una onda, espero un chapoteo que todos notarán.


  ―Como yo ―dijo―. Y, dicho esto, me encantaría hablar contigo en persona, verte cara a cara.


  ―¿Quieres venir a Nueva York? ―Le pregunté.


  ―No ―dijo―. Quiero que vengas a París.


  Mis cejas se levantaron. ―¿Quieres que vaya a París? ―Le pregunté, repitiendo tontamente sus palabras.


  ―Umjum ―dijo―. Y cuanto antes, mejor. Hay un hotel encantador en la ciudad. Te encantaría, y puedes venir a mi casa directamente para que tengamos nuestra reunión. Y si esta reunión es un éxito, podemos empezar a poner en marcha el plan. ¿Cómo suena eso?


  Consideré el asunto. Hacía meses que no salía de la ciudad y dejaba la compañía por un tiempo. Y no me encantaba la idea. Saber que Carol estaba aquí, tratando de poner en práctica planes de trabajo que eran completamente contrarios a los míos, me hizo dudar.


  ―Entiendo por tu silencio que no estás seguro ―dijo.


  ―Tal vez un poco. No es que no quiera conocerte, por supuesto. Pero soy del tipo que se pone nervioso cuando no está en la oficina.


  ―Lo entiendo completamente ―respondió―. Yo soy igual. Pero créeme, es bueno, eh, quitar las manos del volante, como dicen. Hazte a un lado, recuerda que el lugar no estará en llamas si no estás allí.


  Tenía razón, y lo sabía. Y con la contratación de Dakota para gestionar mis asuntos cotidianos, marcharme estaría en consonancia con el tema.


  ―De acuerdo ―dije―. Hagámoslo.


  ―Perfecto. ¿Puedes viajar esta noche y asistir a una reunión mañana? Sé que es a corto plazo, pero siempre he pensado que cuanto antes mejor con asuntos como estos.


  ―Tienes razón ―dije―. Estoy interesado en trabajar en los detalles más finos.


  ―Excelente. Me encargaré de tus arreglos, te reservaré un vuelo decente...


  ―Me encargaré del transporte ―Le dije.


  ―Ah, por supuesto ―dijo―. Entonces arreglaré el resto de los detalles.


  ―Ya estoy deseando llegar, Gerard.


  ―Igual yo, Evans.


  La llamada terminó, y yo volví al silencio. Levanté el control remoto y encendí el estéreo. Los conocidos sonidos de «Kind of Blue» de Miles Davis resonaron por los altavoces. Me senté en mi silla, sorbiendo mi café y pensando.


  Dakota.


  Se me vino a la cabeza, y no por las razones menos que profesionales que había tenido en los últimos días. Si iba a ir al extranjero, iba a necesitar a alguien como ella a mi lado. Por eso la contraté para la posición que tenía, después de todo.


  ―Mila ―dije―. Por favor, pídale a la señorita Lukas que venga a mi oficina.


  ―Por supuesto, señor Williams.


  Pensar en Dakota y en la palabra «posición» era todo lo que mi cerebro necesitaba para empezar a pensar en otras cosas que yo quería hacer con ella. Me la imaginaba entrando en la oficina vestida con un traje ajustado y sexy, y con una sonrisa juguetona en los labios.


  Ella se paraba frente a mí y, lentamente, se subía la falda despacio, revelando una pequeña tanga. Luego, moviendo sus preciosas caderas de un lado a otro, bajaba la ropa por sus piernas desnudas hasta los talones. Luego, ella se me acercaba, con su vagina perfecta y húmeda justo encima de mi miembro. Sus ojos se fijaban en los míos, y empezaba a desabrocharme el cinturón y los pantalones, liberando mi pene.


  Después se agachaba, lentamente, hasta que yo…


  Un golpe en la puerta me sacó de mi fantasía, un sonido tan estridente que casi derramaba mi café sobre mi camisa de vestir limpia color gris pizarra.


  Me tomé un breve momento para componerme, sin mencionar que me puse en mi escritorio para que Dakota no pudiera ver la enorme erección que estaba empacando, una que había sido inspirada por ella.


  ―¡Entre! ―Contesté a la puerta.


  La puerta se abrió y ella entró, tan guapa como siempre. Hoy llevaba un vestido blanco con un cinturón negro y grueso que acentuaba sus curvas maduras. Tenía el pelo suelto sobre los hombros, con su rojo llamativo.


  ―Por favor, siéntese ―dije, señalando a una de las sillas disponibles.


  ―Buenos días ―dijo mientras ocupaba su lugar.


  ―Buenos días ―respondí tajantemente, ansioso por llegar al asunto que nos ocupaba―. Tengo algunas preguntas para ti ―le dije.


  ―Por supuesto ―dijo ella.


  ―El primero es el asunto de mi agenda y mi correo electrónico atrasado. ¿Cuánto tiempo te falta para que estén al día?


  Sus hermosos y rojos labios se extendieron por su piel blanca como la leche. ―De hecho ―dijo ella― lo acabo de terminar anoche.


  Anoche. Esto significaba que había estado trabajando en su tiempo libre para completar el proyecto.


  ―¿De verdad? ―Le pregunté―. ¿Está todo arreglado?


  ―Así es ―dijo, claramente orgullosa de transmitir la información―. Cada correo electrónico contabilizado, cada programación para los próximos dos meses calendarizada y confirmada.


  ―Eso es... impresionante ―dije―. A decir verdad, esperaba que todo esto tomara otra semana.


  ―No conmigo ―respondió.


  Estaba empezando a estar seguro de que había tomado una buena decisión al traerla a bordo. ―En ese caso ―le dije― voy a necesitar que despeje mis próximos dos días.


  ―¿Ah, sí? ¿Surgió algo?


  Asentí con la cabeza. ―Algo surgió. Lo que me lleva a mi siguiente pregunta: ¿Tiene pasaporte? ―La expresión de su rostro sugería que no esperaba esta pregunta.


  
     
  


  ―Sí ―dijo ella―. Aunque no tiene ni un solo sello.


  ―¿En serio? ―Le pregunté―. ¿Nunca ha salido del país?


  ―Ni una vez. Pasa cuando creces en el medio del país.


  ―Ya veo ―respondí―. Espero que esto no signifique que no está lista para un viaje internacional de última hora.


  Sus hermosos ojos azules se iluminaron. ―¿Hablas en serio? ―preguntó, dejando caer su tono profesional por un momento―. Quiero decir, por supuesto. ¿A dónde?


  ―París. Y nos iremos en unas horas.


  Me di cuenta de que estaba haciendo todo lo que podía para no dejar que su mandíbula cayera al suelo.


  Dakota se aclaró la garganta y se tranquilizó. ―Eso es... ciertamente factible ―dijo ella.


  ―Tengo un avión privado, así que no tiene que preocuparse por nada de eso. Pero con la diferencia horaria, preferiría irme lo antes posible para que no lleguemos a una hora intempestiva.


  ―Por supuesto.


  ―Estoy listo para ir cuando quiera, pero si quiere pasarse por su apartamento y recoger algunas cosas, puedo organizar el transporte a su apartamento y luego al aeropuerto de Westchester. ¿Eso funciona?


  ―Eso... eso funciona perfectamente ―dijo.


  ―Genial. Ocúpese de todo lo que necesite, y yo me encargaré de que el auto la recoja en frente del edificio en... ¿treinta minutos? A menos que necesite más tiempo.


  ―No ―dijo ella―. Eso debería ser más que suficiente.


  ―Le haré saber sobre los negocios de nuestro viaje una vez que estemos en vuelo. Pero no es nada que no pueda manejar.


  Me di cuenta de que estaba tan emocionada que estaba a punto de salir de su piel.


  ―Entonces la veré allí ―Le dije.


  Aún sonriendo, asintió y salió corriendo de la oficina. No pude evitar permitirme una pequeña sonrisa ante su entusiasmo.


  Este iba a ser un viaje interesante, eso era seguro.


  
     
  


  


  CAPÍTULO 12


  DAKOTA 


  


  


  Una emocionante y vertiginosa emoción se gestó dentro de mí mientras me sentaba en la parte trasera del auto de lujo que Evans había delegado para llevarme al aeropuerto. Mi bolso estaba empacado, mi pasaporte en mi bolsillo revisado y chequeado dos veces, y estaba tan lista para salir que ni siquiera era divertido.


  París.


  Solo con decir la palabra era suficiente para hacerme recostar la cabeza en el asiento, con una sonrisa grande y tonta en los labios. Y lo dejó caer tan despreocupadamente, como si fuéramos a Filadelfia por una o dos noches.


  Y no solo volaríamos hacia allí, sino que también iríamos en el jet privado de Evans. Una gran introducción a los viajes internacionales.


  El conductor me llevó a través de Manhattan y luego bajó al túnel Lincoln mientras nos dirigíamos hacia el norte, hacia Westchester. En poco tiempo, estuvimos fuera de la ciudad. Veía las torres del centro de la ciudad, una pequeña colección de edificios del tamaño de un dedo que se iban haciendo cada vez más pequeños en el horizonte.


  Después de un poco más de tiempo, llegamos al aeropuerto. No había volado mucho, pero incluso yo sabía lo diferente que era la experiencia de tener el auto directamente en la pista de aterrizaje. Había aviones privados estacionados aquí y allá, y estaba ansiosa por saber cuál era el de Evans.


  No tuve que esperar mucho. Pronto llegamos a un elegante avión plateado, con el logo de Paradigma en el lateral, lo que me permitió saber que estábamos allí. Tan pronto como el coche se detuvo, Evans salió. Llevaba un par de pantalones oscuros junto con su camisa blanca de botones.


  Era un estilo más casual, pero sin embargo usado con un par de mocasines negros sin calcetines, y las mangas de su camisa arremangadas de una manera que mostraba sus magníficos antebrazos sanos y tonificados. Sus ojos estaban ocultos tras un par de lentes de aviador oscuros Ray-Ban, y su abundante cabello oscuro era soplado con suavidad por la cálida brisa.


  Empecé a preguntarme si el hombre podría verse mal aunque quisiera.


  El conductor se estacionó y se acercó rápidamente para dejarme salir. Evans se acercó a nosotros, con una pequeña sonrisa en sus labios.


  ―¿Lista para irnos? ―preguntó.


  ―Lo estoy ―dije, haciendo todo lo posible para enmascarar mi emoción con profesionalismo.


  ―Genial. Estamos limpios y listos para despegar.


  Se inclinó a mi lado y se metió en el coche, y el olor de una encantadora colonia de roble se desprendía de su cuerpo. Evans sacó mi bolso y lo sostuvo sin esfuerzo con una mano, y una mirada de leve confusión en su cara.


  ―¿Pasa algo malo? ―Le pregunté.


  ―Veo que lleva poco equipaje ―dijo.


  ―¿Eso es malo? ―Le pregunté. Me sorprendió un poco su reacción. En todo caso, habría asumido que él apreciaría el hecho de que yo no hubiera empacado la mitad de mi guardarropa como yo quería.


  ―No. Pero tengo reservaciones para mañana por la noche para cenar. No se preocupes, podemos escoger algo para usted en la ciudad.


  Me encantó la forma en que se refería a París como «en la ciudad». Pero más que eso, me sorprendió un poco que me dijera que me compraría ropa. Antes de que tuviera la oportunidad de decir algo, él me estaba guiando por las escaleras con su mano en la parte baja de mi espalda.


  Me dejó cruzar el umbral del avión primero. El interior fue hecho con el mismo buen gusto y el estilo moderno de su apartamento, de líneas limpias y minimalistas. Y estaba lejos de ser un lugar apretado: Había media docena de asientos de aspecto más o menos cómodo, y espacio más que suficiente para caminar sin siquiera tener que bajar la cabeza.


  ―Muy bonito ―dije.


  ―Me alegro de que tenga su aprobación ―dijo con una sonrisa ligeramente inteligente.


  Caminé más lejos, aún en un estado de shock leve de que así era como viajaríamos a París.


  ―Llegaremos a París bastante tarde ―dijo―. Así que puede que no tengamos mucho tiempo para ir a la ciudad esta noche. Pero se lo compensaré mañana.


  Me deslicé en uno de los asientos disponibles, que era aún más cómodo de lo que parecía. ―No espero nada especial ―dije―. Después de todo, este es un viaje de negocios, ¿verdad?


  ―Es imposible hacer un viaje a París sin que sea un poco por placer ―respondió―. Además, es la primera vez que estará allí. Ni se me ocurriría apresurarla a entrar y salir.


  Todo lo que podía hacer era sonreír. ―No tiene que hacer eso.


  ―Por supuesto que no tengo que hacerlo ―dijo él―. Pero quiero hacerlo.


  Me mastiqué un poco el labio inferior en un esfuerzo por hacer que mi sonrisa no se extendiera por toda la cara como si fuera una especie de personaje de dibujos animados.


  ―Bueno, gracias ―dije―. Pero no se vuelvas loco ni nada.


  ―¿Parezco del tipo que se vuelve loco? ―preguntó.


  Me reí. En ese momento el piloto salió de la cabina, asintiendo hacia mí antes de volver su atención hacia Evans.


  ―Señor Williams, estamos listos para despegar tan pronto como usted lo esté.


  ―Perfecto ―dijo―. No perdamos ni un segundo más.


  ―Por supuesto ―respondió el piloto, quien volvió a prestar atención hacia mí una vez más―. Señorita, el tiempo de vuelo debería ser de unas seis horas y media, lo que nos pondría en tierra alrededor de medianoche.


  ―Gracias ―le dije.


  Con un asentimiento profesional más, volvió a entrar en la cabina y cerró la puerta tras él.


  ―¿Algo de beber? ―preguntó.


  ―Uhm, un poco de agua si tiene.


  Evans se acercó a un panel de control digital en la pared, presionando unos cuantos botones diferentes.


  Después de hacerlo, un gran panel cercano se abrió, revelando un bar lleno de bebidas.


  ―Guau ―dije, dejando que la palabra se alargara―. A alguien le gusta viajar con estilo.


  ―Si vas a tener un avión privado, más vale que lo hagas bien.


  ―No puedo discutir eso ―respondí.


  Abrió la pequeña nevera del bar y sacó dos botellas de Perrier, junto con un par de vasos. Luego se sentó frente a mí y me dio mi agua.


  Fuera de la ventana los motores del avión rugieron cobrando vida, y el piloto dirigió la nave hacia el final de la pista. El avión empezó a moverse y a coger velocidad. Segundos después, estaba apuntando hacia arriba mientras nos levantábamos del suelo. Y entonces, así como así, estuvimos en el aire.


  ―Asegúrese de mirar la vista ―dijo.


  Tan pronto como llegamos a la altura suficiente, me volví hacia la ventana y me acerqué tanto que casi aplastaba la cara contra el vidrio.


  ―Vaya ―dije, viendo Manhattan justo debajo de nosotros, y el resto del metro de Nueva York que se extendía hasta el horizonte lejano.


  ―Nunca envejece ―dijo―. No importa cuántas veces salga de la ciudad.


  Mantuve mis ojos en el suelo hasta que estuvimos sobre el agua, viendo nada más que un azul intenso y brillante en todas las direcciones. Con una sonrisa complacida, me senté en mi asiento y me puse cómoda.


  Evans me miró desde su asiento con una extraña expresión sobre su cara.


  ―¿Qué pasa? ―Le pregunté.


  ―Nada ―dijo―. Sigo pensando en el hecho de que este es su primer viaje fuera del país.


  ―Lo sé, lo sé ―dije―. Es la cosa más estereotipada de todos los tiempos.


  Se rio. ―Como dije, es bueno ser quien haga esto por usted, aunque sea para un viaje de negocios.


  ―Hablando de eso… No creo que me haya dicho cuál es la naturaleza exacta del viaje.


  Se me ocurrió tan pronto como dije las palabras que podría no ser asunto mío. Pero Evans no parecía molesto. En vez de eso, miró hacia otro lado como si no estuviese seguro de por dónde empezar.


  ―Es una larga historia, pero debería saberlo, considerando que va a trabajar a mi lado. Lo descubriría tarde o temprano.


  No dije nada, esperando a que siguiera adelante.


  ―Conoció a Carol ―dijo.


  ―Sí. Ella parecía... agradable.


  Odiaba decir la palabra «agradable». Cada vez que alguien describía a otra persona como «agradable», lo que realmente significaba era «No sé qué más decir sobre esta persona, así que usaré la palabra más suave e inocua del diccionario».


  Dejó salir una carcajada. ―Hay muchas palabras que usaría para describir a Carol, pero «agradable» no es una de ellas.


  No dije nada, pues no quería hablar fuera de lugar.


  ―Ella y yo hemos tenido algunos desacuerdos sobre la dirección que queremos tomar en la compañía.


  ―¿De verdad?


  ―De verdad. Para simplificar, está más interesada en fusionar la compañía con otra empresa de inversión de tamaño similar, «racionalizando» el personal, como ella lo llama, y tratando de crecer de esa manera.


  ―Supongo que «racionalizar» significa despedir a toneladas de gente ―dije―. Y veo que está más que familiarizada con el lenguaje corporativo.


  ―Es una de las primeras cosas que se aprenden. No me sorprendería que hablara de hacer de ella una compañía más ágil.


  Se rio, y tuve la sensación de que estaba en lo cierto acerca de lo del dinero.


  ―¿Y qué hay de usted? ―Le pregunté―. Dudo seriamente que sea de los que se interesan por eso.


  ―Tiene razón ―dijo―. Pero lo que quiero es expandirme internacionalmente, hacer de Paradigma una verdadera potencia global, una verdadera institución financiera.


  ―De ahí lo de Francia ―dije.


  ―Por eso Francia ―repitió―. Tengo un antiguo cliente allí, Gerard Dupree, que ha expresado su interés en ayudarme a abrir mi primera sucursal europea. Tomaría mucho trabajo, pero una vez que cruzáramos la línea, llevaría a esta compañía al siguiente nivel.


  ―Estoy empezando a ver por qué necesitaba un asistente ―Le dije.


  ―Sí que lo necesitaba ―dijo―. He pasado los últimos meses atascado en los detalles del día a día, y ahora que está aquí...


  ―Usted está listo para empezar ―Completé.


  Me mostró una sonrisa astuta, y tuve la impresión de que estaba contento de que me mantuviera al día. Entonces sus ojos se entrecerraron en consideración.


  ―¿Qué tal algo un poco más fuerte que Perrier? ―preguntó.


  ―¿Como qué?


  ―Algo un poco más festivo. Después de todo, este viaje no solo es el primer paso fuerte en una nueva dirección para Paradigma, es su primer viaje fuera del país.


  Tomé un sorbo de agua y lo pensé. Por muy bonitas que fueran las burbujas, no pude evitar imaginarme lo mucho más bonitas que serían con algo extra detrás de ellas.


  ―Claro ―dije―. No es que tengamos nada más que tiempo para matar.


  ―Ese es el espíritu.


  Saltó de su asiento y se dirigió hacia el bar, regresando momentos después con una botella verde adornada con una etiqueta escrita en francés.


  ―Recibí esto la última vez que estuve en Francia ―dijo―. Le encantará.


  ―Apuesto a que lo hará ―musité.


  Evans abrió la botella, y los gruesos músculos de sus antebrazos tensaron y flexionaron mientras trabajaban abriendo el corcho, con el chasquido resonando por el interior abierto del avión. No pude evitar sonreír al ver las burbujas que se desbordaban del cuello de la botella.


  Se sirvió dos vasos, pasándome uno a mí.


  ―Así que ―dije, levantando mi copa― ¿por qué brindamos?


  Lo pensó un momento y luego habló. ―Por una relación de trabajo muy fructífera ―dijo, levantando su copa.


  Brindo por eso ―dije yo.


  Golpeamos los bordes de nuestras copas y tomamos nuestros sorbos.


  Maldición, era bueno. Hierba fresca con un rastro de cítricos.


  ―Mierda ―dije―. Esto es bueno ―La mano se me pegó en la boca cuando me di cuenta de que acababa de maldecir delante de mi jefe.


  Se rio. ―No se preocupes ―dijo―. Parte del trabajo no consiste en fingir que no eres humana.


  ―En serio ―dije―. Probablemente podría beberme una botella entera de esto por mi cuenta.


  ―Estaría mintiendo si dijera que no lo he hecho ―respondió.


  ―¿En serio? ―Le pregunté.


  ―Parece sorprendida ―dijo.


  ―Lo estoy un poco. No puedo imaginarme a alguien como usted borracho y desatado.


  ―Ya me viste así ―dijo―. Nuestra primera noche juntos.


  Ahora que había abordado el tema, la idea de esa noche junto con lo que habíamos hecho estaba fresca en mi mente. Me mastiqué el labio inferior suavemente, tratando de sacarme el pensamiento de la cabeza.


  ―Oh, vamos ―dije con una sonrisa―. Apenas estabas borracho.


  ―Tenía un pequeño zumbido en la cabeza ―dijo él.


  ―Tal vez, pero seguro que no lo mostraste.


  ―¿Qué, estás pensando que necesitaba estar en la parte superior del bar tocando la guitarra de aire en «Rock You Like A Hurricane»?


  Me reí de la idea. ―Eso definitivamente me avisaría que habías bebido mucho ―le dije.


  ―Y también me acosté con una mujer que acababa de conocer. No sé qué es más «desatado» que eso.


  Sorbí mi bebida, mirándolo por encima del borde de la copa.


  Lo había hecho, lo había sacado a colación. Y yo que pensaba que estaba planeando dejar que el asunto cayera en el drenaje de la memoria.


  Y ahora que lo decía, los recuerdos volvieron a fluir. Había estado tratando de mantenerlos a raya, para concentrarme en el hecho de que él era mi jefe y en cómo necesitábamos tener una relación profesional.


  Oye, él lo mencionó, no yo.


  ―Sí ―dije―. Esa fue la primera vez para mí también.


  ―No recuerdo que te acostaras con una mujer esa noche ―dijo con otra de esas sonrisas inteligentes.


  ―Ya sabes lo que quiero decir ―respondí.


  Sin pensarlo, mi pie atravesó el pequeño espacio entre nosotros y le di un empujón juguetón en la pierna. Cuando me di cuenta de lo que había hecho, se me sonrojó la cara.


  ―¿Sabes qué me hizo estar seguro de que tenía que tenerte? ―me preguntó.


  ―¿Qué? ―Inquirí yo, con mi vagina apretando con anticipación y excitación.


  Él estaba empujando el tema, y parte de mí sintió que sabía exactamente lo que estaba haciendo al discutirlo de esa manera.


  ―Eso ―dijo, inclinando su vaso en mi dirección.


  ―¿Mi cara? ―pregunté, tocando la punta de mis dedos en mi mejilla.


  ―Bueno, definitivamente eso ―dijo él―. Pero la forma en que se ve tu cara ahora mismo. Ese sonrojo.


  Fiel a la forma, mencionar mi sonrojo solo lo hizo más intenso. Podía sentir que mi piel se calentaba bajo mi tacto, y un rastro de sudor que se formaba en la línea de mi cabello. Me estaba poniendo en marcha como lo había hecho esa noche, con sutil habilidad y sugerencia.


  ¿Tenía un jugador en frente de mí?


  ―No puedo evitarlo ―dije―. Desde que era una niña. Y lo peor es que sucede cuando no me siento avergonzada ni abrumada.


  ―¿Como ahora mismo? ―preguntó.


  ―No sé cómo me siento ahora mismo ―dije.


  ―Ven aquí ―dijo él.


  ―¿Ir allí? ¿Por qué?


  Contestó inclinando la cabeza hacia su asiento. Sabía de algún modo que era una mala idea, pero no pude resistirme. Me deslicé de mi silla y me metí en la que estaba al lado de la suya. En el momento en que estuve cerca, sentí un tirón hacia él, una atracción magnética, como si tan pronto como bajara la guardia me precipitara a sus brazos.


  ―Bien ―dije, respirando con lentitud―. Estoy aquí.


  Sus ojos de color marrón chocolate comenzaron a escudriñar mi cara. Sentada tan cerca de él, la cabaña se inundó de luz natural, y pude ver todos los colores de sus ojos: cobre, castaño, manchas de oro. Colores complejos.


  ―Quería verte de cerca cuando te vieras así. Para ver la forma en que el rojo se ve contra tu piel.


  ―Y... ¿es todo lo que esperabas?


  ―Más.


  Mi respiración se tornó superficial, mi ritmo cardíaco se incrementó. Estar cerca de él era casi demasiado.


  Y él tenía que saberlo.


  ―Sabes ―dijo después de tomar otro sorbo de su bebida― hay otra razón por la que quería que vinieras hacia aquí.


  ―¿C… Cuál?


  ―Si no has volado mucho, apuesto a que hay muchas cosas que no has hecho tan alto en el cielo ―No necesitaba explicarlo más. Sabía lo que quería decir, y más que eso, sabía que lo quería.


  ―Tienes razón ―dije―. Supongo que este es un viaje para las primeras veces.


  Evans no dijo nada más. En vez de eso, se inclinó y me besó suave y profundamente, y el hormigueo rojo se extendió por el resto de mi cara y cuello.


  
     
  


  


  CAPÍTULO 13


  DAKOTA 


  


  


  Pude sentir la suave efervescencia del champán en su lengua. Le dio a su beso un hermoso sabor, un sabor dulce. Había terminado con el alcohol. Lo único que quería beber era a él.


  Bajamos los vasos y nos besamos más. Una parte de mí gritó, diciéndome que era una mala idea. Después de todo, la última vez que dormimos juntos fue cuando no éramos más que vecinos. Ahora éramos jefe y subordinada.


  Este era un territorio inexplorado, no diferente al vasto océano que estábamos cruzando.


  Pero no me importaba. Lo deseaba tanto que apenas podía soportarlo. Evans creó en mí una necesidad que apenas comprendía, y no había manera de que pudiera hacer este vuelo sin satisfacerla.


  Seguimos besándonos, sus manos haciendo su camino sobre mis curvas. Sabía cómo besarme, cómo tocarme, cómo hacerme sentir como una mujer. ¿Era un amante tan hábil? ¿O había algo más?


  Cerré los ojos, con el beso de Evans moviéndose de mis labios, a través de mis mejillas sonrojadas, sobre mi línea de mi mandíbula, y hasta mi cuello. Se me puso la piel de gallina y los pezones se pusieron firmes debajo de mi ropa. Y mientras me besaba, sus manos continuaron bajando, hasta que estuvieron en el dobladillo de mi vestido. Pasaron por debajo y por encima de mis muslos hasta que el costado de su dedo presionó mi clítoris a través de mis tangas.


  ―No tienes ni idea de lo mucho que he estado pensando en esto ―dijo, con voz baja y sensual.


  Me frotó lentamente, mientras olas de placer salían de mi sexo.


  ―Estoy... estoy empezando a tener una idea ―dije―. Pero puede que necesites hacer algo más convincente.


  ―Feliz de hacerlo.


  Su mano se alejó de mí, hacia mi cadera. Una vez allí, se agarró de la cintura de mis pantis y las bajó lentamente, hasta los talones. Una vez que las tenía completamente fuera de mi cuerpo, comencé el proceso de bajarlas de un talón con el otro pie.


  ―No ―dijo, poniendo su mano en mi pie―. Déjatelas puestas.


  ―Está bien ―musité.


  Con un movimiento suave, Evans bajó hacia el suelo, colocándose entre mis piernas. Una vez allí, agarró mi dobladillo y lo empujó lentamente hacia arriba por las piernas hasta que quedé desnuda de la cintura para abajo, con nada más que mis zapatos.


  Pasó sus manos por encima de mis suaves piernas desnudas, apretando suavemente la carne, con sus ojos fijos en mi ahora empapada vagina mojada. Sabía lo que tenía en mente, y estaba preparada para ello.


  Evans empezó por besarme las rodillas, una y otra vez. Luego sus labios subieron por mi pierna derecha, sobre mi muslo. Y pronto se posicionó justo donde yo quería. Me besaba cada vez más cerca, su tacto se movía hacia mi vulva, su lengua arrastrándose sobre mí mientras lo hacía.


  Luego me abrió de par en par, y mi pecho subía y bajaba con cada respiración anticipada. Cuando su lengua finalmente tocó mi clítoris, sentí que estaba a punto de desgarrarme por las costuras. Me lamió con una habilidad experta, su lengua primero moviéndose en largos y lentos arrastres mientras deslizaba un par de dedos dentro y fuera de mí. Evans sabía cómo tocarme, exactamente cómo complacerme.


  ―Sigue ―me quejé―. Así. Por favor.


  Pasé mis manos a través de su oscuro y grueso cabello mientras me complacía. Curvó sus dedos, golpeando mi punto G mientras prodigaba mi clítoris en lamidas entusiastas y constantes.


  No pasó mucho tiempo antes de que yo llegara. Duro. Necesité toda la moderación que tenía para no apretarle la cabeza entre mis muslos. Continuó comiéndome a través de mi orgasmo, sin cesar, y exprimiéndome cada pedacito de placer que posiblemente pudiera.


  Respiré profundamente después de que el orgasmo se desvaneciera, y cuando Evans me miró desde entre mis muslos, pude darme cuenta de que estaba listo para más.


  Y yo también lo estaba.


  Se limpió los jugos de la cara con el dorso de la mano y tomó su lugar en su asiento, con una hermosa sonrisa en sus labios y sus ojos hambrientos y deseosos.


  ―Ven aquí ―dijo, haciendo un gesto despreocupado con sus manos.


  Supe al instante a qué se refería.


  Al pasar por encima de él, la palabra «protección» apareció en mi mente. Tomaba la píldora, pero sabía que tenía que tener cuidado de todas formas. Sin embargo, todas las preocupaciones racionales salieron de mi mente en el momento en que me posicioné sobre él, en el final de su palpitante y goteante pene que rozaba contra mi aún sensible clítoris.


  Evans puso su mano en la parte baja de mi espalda y la otra alrededor de su pene antes de  apuntarlo directamente hacia mí. Lento y despacio, me bajé. Era tan grueso y largo que enfrentarse a un pene como ese no era una hazaña pequeña, por así decirlo.


  Un largo y lento suspiro fluyó de mis labios mientras tomaba su cabeza dentro de mí, y luego todos los centímetros de su fuste. Se sentía tan bien, como en el cielo. Las manos de Evans se movieron sobre mi trasero, apretándome fuerte mientras me levantaba y volvía a bajar. Rápidamente desabroché los primeros botones de mi blusa de trabajo, poniendo mi escote reventado justo en su cara.


  Algo acerca de coger cuando la mayoría de las veces estaba más que caliente sucedía de una manera que aún no podía discernir.


  Al principio cabalgué despacio encima Evans, casi con dudas, como si me preocupara que el piloto pudiera acercarse en cualquier momento y verme la vagina llena del pene del jefe. Pero cuanto más lo montaba, más me despreocupaba pensando nada más que en el placer desenfrenado que recorría mi cuerpo.


  Evans gimió, más bien como un suave gruñido animal. Sus ojos se dirigían desde mi cara a mis pechos hasta la vista de mis caderas que se agolpaban sobre él, con su pene desapareciendo en mi cavidad una y otra vez.


  No pasó mucho tiempo antes de que lo montara con fuerza, jadeando, gimiendo y haciendo todo lo posible para no gritar en éxtasis total. La expresión concentrada y apretada de la cara de Evans dejaba claro que estaba a punto de soltarse, y yo lo deseaba tanto. Quería que acabara, que se sintiera bien.


  Otro orgasmo me atravesó mientras lo montaba a un ritmo casi frenético, este aun más intenso que el primero. Clavé mis uñas en la suave tela del asiento, mordiéndome los labios con fuerza para no gritar como en un asesinato sangriento.


  Momentos después acabó Evans, sacándome su pene y drenándose sobre la paja roja y bien recortada del pelo por encima de mi vulva. Su miembro latía y su cuerpo se relajaba.


  Una vez que terminamos, caí de bruces sobre él, apoyando mi cabeza sobre su hombro. Recuperé el aliento saboreando el resplandor.


  Entonces, habló.


  
     
  


  ―¿Por qué no nos limpiamos? ―dijo―. Tenemos mucho trabajo que hacer.


  


  CAPÍTULO 14


  EVANS 


  


  


  A lo lejos vi la forma familiar de París por la noche, ese anillo resplandeciente que había visto tantas veces antes. Mi teléfono sonaba con un mensaje de texto del piloto, haciéndome saber que estaríamos aterrizando en media hora más o menos. Era un poco antes de medianoche, hora de París, lo que significaba que estábamos a tiempo.


  Había tirado de la mesa frente a mí durante el vuelo. Su superficie estaba cubierta de documentos de trabajo, mi laptop abierta a mi izquierda, y una humeante taza de café junto a ella. Y Dakota estaba en la silla frente a mí, usando una de mis chaquetas de traje como manta mientras dormía suavemente.


  La niña parecía un ángel cuando dormía, y necesitaba toda la atención que tenía para cuidar del trabajo y no simplemente mirar cómo dormía. Mi mente se dirigió hacia el sexo más temprano y supe en el fondo que había sido una mala idea.


  Pero maldita sea si no era tan bueno cómo se ponía. Nuestra primera aventura había sido increíble, el tipo de sexo de conexión instantánea que tienes la suerte de tener una vez en la vida. Me sorprendió lo satisfactorio que había sido, cómo nuestros cuerpos parecían encajar sin esfuerzo, como si hubiéramos estado saliendo durante años.


  Pero eso no importaba. Dakota era mi asistente, y acostarnos juntos fue una idea terrible. Y ahora teníamos un secreto que había que guardar a toda costa. Me estremecí al pensar en lo que pasaría si saliera a la luz.


  Tomé mi café a sorbos, sabiendo que probablemente arruinaría mi adaptación a la nueva zona horaria. Traté de concentrarme en el trabajo, pero su rostro no dejaba de atraer mis ojos hacia él. Sin embargo, a medida que descendíamos, el ligero chapuzón fue suficiente para despertarla. Sus ojos azules se abrieron lentamente, y volví a mirar fijamente al portátil para que no pareciera una enredadera total que había estado observándola dormir.


  Lo cual sí había hecho, para ser justos.


  Se golpeó los labios suavemente y estiró sus extremidades de sauce antes de prestarme atención.


  ―¿Casi? ―preguntó.


  ―Ya casi ―dije―. Justo a tiempo.


  Ella miró el trabajo que tenía delante de mí.


  ―Dispara ―dijo ella―. Ahora me siento como una holgazana durmiendo mientras el jefe estaba trabajando.


  ―No te preocupes por eso ―le dije―. Me estoy volviendo a familiarizar con algunas cosas que Gerard y yo habíamos discutido la última vez que hablamos.


  ―¿Cuánto tiempo pasó? ―preguntó.


  ―Dios, han pasado unos meses. Había estado tan entusiasmado con estos planes de expansión que se quedaron en el camino una vez que empecé a empantanarme en la rutina diaria de hacer funcionar las cosas.


  Me mostró una sonrisa encantadora. ―Bueno, ya no tienes que preocuparte por eso ―dijo―. Porque ahora me tienes a mí.


  ―Eso es lo que quiero ―dije.


  Se quitó la chaqueta del traje y la dejó en el asiento de al lado. ―¿Cuándo se me ocurrió ponérmela? ―preguntó.


  ―Parecías tener frío ―Le respondí―. Y tenía algunas chaquetas extra en el avión.


  ―Qué dulzura.


  ―Tengo mis momentos.


  Otra sonrisa. Seguimos bajando hasta llegar a De Gaulle.


  ―¿Emocionada? ―Le pregunté.


  ―Extremadamente. Pero sé que debo volver a la cama cuando estemos en el hotel. Así es como se vence al jetlag, ¿verdad?


  ―Es una de las formas. No quiero dejar que el tiempo cambie demasiado contigo. Pero te acostumbras después de un tiempo.


  Una de sus cejas rojas se levantó.


  ―¿Eso significa que haremos muchos viajes como estos?


  ―Muy posiblemente ―respondí―. Porque si logro afianzarme en Europa, de ninguna manera voy a parar en París. Berlín, Londres, el infierno… tal vez incluso Tokio a su tiempo.


  ―La vida de un financiero internacional ―dijo.


  ―Vas a tener que acostumbrarte ―Le dije―. Porque esta también es tu vida ahora. Si puedes mantener el ritmo, así será.


  ―No te preocupes, estoy a la altura ―dijo sin dudarlo ni un instante.


  Pronto aterrizamos en una de las pistas más lejanas destinadas a los aviones privados. Cuando nos detuvimos, el piloto salió de la cabina y nos ayudó con las maletas. La puerta se abrió y la cabina se inundó de aire fresco parisino. Sabía que solo era mi imaginación, pero siempre juré que el aire de Francia tenía un aroma, algo así como lavanda y café fresco.


  ―¿Lista? ―Le pregunté.


  ―Hagámoslo ―dijo ella.


  La chica no tenía miedo, y me encantó. Bajamos la escalera y un Mercedes plateado nos esperaba, el chofer estaba parado como una estatua junto a las puertas. Tan pronto como nos acercamos, tomó nuestras maletas con rapidez y abrió el auto para nosotros. Dakota y yo nos deslizamos en el lujoso interior de la cabina trasera y nos fuimos con prontitud.


  ―¿Votre destination? ―preguntó el chofer.


  ―Sterling Castle, s’il vous plaît."


  Dakota me mostró una expresión de leve sorpresa.


  ―¿Hablas francés? ―preguntó.


  ―Hablo de un total de diez palabras ―dije―. Y escuchaste casi la mitad de ellas.


  Ella se rio suavemente cuando el auto arrancó y se fue. ―Siempre quise aprender ―dijo―. Uno de los aspectos negativos de vivir en el centro de América: inglés en todas las direcciones.


  ―Podrías tener tu oportunidad ―le dije―. Si las cosas se ponen en movimiento con Gerard, estaremos de aquí a Nueva York.


  ―Suena divertido ―dijo con un brillo en los ojos.


  Entramos en la autopista que conduce a París, y el resplandor de la ciudad en el horizonte crecía por momentos. Dakota se apretó contra la ventana con tanto entusiasmo como lo había hecho durante el viaje en avión, deseosa de no perderse ni una sola cosa.


  ―¡Ahí está! ―dijo ella, golpeando el vidrio con el dedo.


  Ni siquiera necesitaba mirar para saber a qué se refería. Más allá de su cabeza vi el gran foco en la cima de la Torre Eiffel, el contorno del edificio iluminado con luces blancas.


  ―Vaya ―dijo ella―. Es impresionante.


  Tuve que admitir que me había acostumbrado a París, junto con la mayoría de las otras grandes ciudades de Europa. Al principio todo era asombroso, pero en poco tiempo se convirtieron en algo de fondo, igual que las bodegas de las esquinas de Nueva York.


  Pero estar allí con Dakota me hizo ver todo bajo una nueva luz. Mientras cruzábamos el anillo que rodeaba la ciudad, admiré las vistas con ella, admirando la arquitectura histórica y viendo a los parisinos caminar por las calles a altas horas de la noche.


  ―Dios ―dijo―. Una parte de mí quiere salir y caminar el resto del camino, solo asimilarlo todo.


  ―Ahorra tu energía ―respondí―. Tendremos tiempo para eso mañana.


  ―¿Es serio? ―preguntó.


  ―Sí. Nos reuniremos con Gerard a la hora del almuerzo, y luego haremos una pequeña visita turística.


  Me di cuenta de que estaba emocionada, pero tratando de no parecer demasiado atontada.


  ―No puedo esperar ―dijo.


  Nos adentramos cada vez más en la ciudad, y las calles seguían llenas de vida nocturna. Después de un poco más de tiempo, llegamos frente a un majestuoso edificio del Segundo Imperio, y la fachada era ornamentada e ingeniosa. El Sena estaba a poca distancia, y estábamos justo en el centro de la ciudad.


  El coche se detuvo y el conductor no tardó en abrirnos la puerta, con las maletas esperando.


  ―Merci ―le dije después de ayudar a Dakota a salir del coche.


  Me hizo un rápido asentimiento con la cabeza antes de confirmar, en español, cuándo volvería a recogernos mañana.


  Una vez que el coche se había ido, me alejé del hotel y miré la ciudad. Era tan hermoso como siempre, y podía sentir el aire vivo con una energía que era indescriptible aparte de llamarlo «francés». Dakota se puso de mi lado.


  Una parte de mí quería deslizar mi brazo alrededor de su cintura y abrazarla, pero me abstuve sabiamente. ―¿Vos valises, monsieur?


  Me volví para ver a un botones bien vestido detrás de mí.


  ―Ça n’est pas nécessaire ―le dije, indicándole que no era necesario―. Mais merci.


  Él asintió y se alejó, y yo tomé las dos maletas y me dirigí hacia el hotel.


  ―Pensé que dijiste que solo sabías unas pocas palabras ―dijo ella con una sonrisa juguetona e irónica.


  ―Siguen siendo pocas ―le contesté.


  Los dos nos dirigimos a través del gran vestíbulo, nos registramos y nos dieron las llaves de nuestras habitaciones. Subimos la escalera de caracol de alfombra roja hasta el tercer piso, y después de un breve paseo por el pasillo, estábamos en nuestras habitaciones. La mía estaba en un lado del pasillo, y la de Dakota en el otro.


  ―Traeré tu bolso ―dije, metiendo la anticuada llave en una cerradura antigua y abriéndola con un giro.


  ―Santo cielo ―dijo Dakota mientras entraba en la lujosa y fantásticamente decorada habitación, mirando los grandes ventanales que se abrían a una pequeña terraza, la vista al Sena y al resto de la ciudad más allá.


  Entró más en la habitación, llegando a la ventana y abriéndola.


  ―Puede que ni siquiera duerma ―dijo ella―. Tal vez tome un poco de vino y disfrute de la vista toda la noche.


  ―Es tu decisión ―le dije―. Trata de no dormir la siesta durante la reunión.


  Ella sonrió. ―Haré lo que pueda.


  El suave estruendo de París por la noche se adentró en la habitación mientras los dos estábamos de pie uno al lado del otro. La cama estaba justo en la otra habitación, y Dios, era tentador querer recoger a Dakota y llevarla a ella, y darle la bienvenida a la ciudad.


  Masticó suavemente sus labios inferiores, como anticipándose a lo que iba a hacer a continuación. ―Bueno, buenas noches ―le dije―. Nos vemos por la mañana.


  ―Buenas noches ―dijo, mientras yo ya estaba a mitad de camino de la puerta.


  La abrí, la atravesé y la cerré rápidamente detrás de mí. El alivio se apoderó de mí cuando finalmente me alejé de la tentación.


  Una vez en mi propia habitación, me senté en la cama, y mi mente se dirigió directamente a Dakota. ¿Había estado engañándome pensando que podría estar tan cerca de ella sin querer más de lo que habíamos disfrutado?


  Estaba jugando un juego peligroso, y lo sabía. Y ni siquiera quería pensar en las consecuencias si perdía.
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  Mis ojos se abrieron brillantemente y temprano, con el sol de la mañana entrando en la habitación. Una vez me di cuenta de dónde estaba, me levanté de la cama y corrí hacia la ventana tan rápido como pude.


  Ahí estaba: París. El Sena brillaba bajo la luz de la mañana, las calles de abajo se curvaban suavemente alrededor de los majestuosos y hermosos edificios de la ciudad. Hombres y mujeres caminaban aquí y allá, disfrutando del clima templado y de la suave brisa.


  Era perfecto, y no quería desperdiciarlo. Pero se me escapó un suave jadeo de los labios cuando me di cuenta de que había estado parado frente a una ventana abierta muy visible, sin nada más que mi sostén y mis bragas.


  Pero era Francia, eran de mente abierta sobre esas cosas, ¿verdad?


  Al menos, eso es lo que me dije después de soltar un grito y volver a mi habitación. Una vez que me alejé de las miradas indiscretas, miré mi reflejo en el espejo de cuerpo entero contorneado en oro que estaba cerca, notando que mi cara se había vuelto de un rojo intenso.


  «Maldito rubor», pensé.


  Por otra parte, a Evans parecía gustarle...


  Me quité eso de la cabeza tan rápido como pude. «Esto fue un viaje de negocios. No pienses en eso... ni en otras cosas, no importa lo tentador que pueda ser».


  Después de una ducha rápida me puse unos pantalones cortos y una camiseta ligera junto con unas zapatillas blancas y corrí por el vestíbulo, ansiosa por salir y tener una mañana perfecta en París.


  Una vez que salí a las calles de la ciudad, cerré los ojos y respiré profundamente, sintiendo una gran sonrisa extendiéndose por toda mi cara. Esta era mi vida ahora, de jet privado por todo el mundo, trabajando codo a codo con un hombre imposiblemente guapo.


  Toda la ciudad estaba extendida ante mí, y no tenía ni idea de por dónde empezar. Bajé por el ancho y curvilíneo bulevar, deteniéndome en el primer café que encontré. Dentro del lugar había un bullicio de actividad matutina, los parisinos deseosos de tomar su café y desayuno y comenzar su día.


  Me sentí un poco intimidada por todo esto, sin hablar una palabra de francés. Pero no iba a dejar que un detalle menor como ese me retrasara. Levanté al traductor de mi teléfono y escribí la frase necesaria, y cuando llegué al principio de la fila, la entregué en lo que tenía que ser el peor francés que se haya hablado en la historia de la lengua.


  ¡Pero funcionó! Momentos después estaba sentada en una mesa pequeña en el frente, con un croissant desigual y mantecoso y un expreso humeante frente a mí.


  Y tan pronto como dejé que mi mente se desviara, mis pensamientos se dirigieron directamente hacia Evans.


  Mierda.


  El hombre era un maldito adivino. Allí estaba yo, la ciudad más hermosa del mundo a mi alrededor, y en lo único que podía pensar era en él. Claro, necesitaba pensar en él al menos un poco para que mi mente estuviera en el lugar correcto para trabajar, pero sabía que era algo más allá de eso.


  Me imaginé lo agradable que sería tenerlo sentado a mi lado. Evans leía el periódico, yo miraba a la gente, y de vez en cuando se inclinaba y me ponía un beso en la mejilla.


  «No, Dakota» me dije a mí misma. «Es tu maldito jefe». El hecho de que me hubiera incorporado a las filas del club de acogida de altura no cambiaba eso ni un ápice.


  Terminé mi croissant, remojándolo con lo último del expreso. Una vez que pagué y me fui, continuó mi mini caminata por el centro de la ciudad. Sin embargo, justo cuando llegué a Notre Dame, mi teléfono sonó en mi bolsillo trasero.


  Era un mensaje de Evans.


  ―¿Estás durmiendo hasta tarde?


  Escribí mi respuesta.


  ―No, disfrutando de las vistas.


  La respuesta llegó momentos después, justo en el momento en que dejé que mis ojos se dirigieran hacia la hermosa catedral.


  ―Excelente. Pero regresa al hotel cuando puedas, nos vamos a la reunión en una hora ―comprobé la hora, soltando un «mierda» agudo cuando lo hice. Había perdido la noción del tiempo.


  ―Volveré pronto ―escribí antes de meterme el teléfono en el bolsillo y volver apresuradamente por donde vine, echando un último vistazo a Notre Dame.


  De vuelta en el hotel, me vestí con rapidez con algo más profesional que unos shorts de jean. No tenía ni idea de qué esperar de la reunión, pero estaba ansiosa por averiguarlo.


  En el momento en que terminé de peinarme, mi teléfono sonó con un mensaje de texto de Evans preguntando si estaba lista.


  Respondí con una afirmación, y me pidió que me reuniera con él en el vestíbulo.


  Llegué allí unos minutos más tarde. Evans me estaba esperando, vestido impecablemente como siempre. ―Buenos días ―dijo, mientras me miraba con los ojos sobre sus lentes de sol, doblando su periódico por la mitad.


  ―Bonjour ―dije, dándome cuenta enseguida de lo cursi que estaba siendo.


  ―Ahí tienes ―dijo―. Cuando estés en Roma…


  ―Algo así ―dije, sintiendo el usual retorno del cálido sonrojo.


  Afortunadamente, Evans no llamó la atención esta vez ni lo empeoró.


  ―¿Lista para esto? ―preguntó.


  ―Creo que sí.


  Señaló hacia la entrada del hotel. El mismo Mercedes plateado nos esperaba en la parte delantera, y pronto estábamos en la parte trasera y en camino. Vi la anuencia de la ciudad, ansiosa por ver cada detalle que pude.


  En poco tiempo estábamos fuera de la ciudad, y París desaparecía en la distancia detrás de nosotros. Me fijé en Evans, que se había estado ocupando en su iPad.


  ―Así que ―dije― este es un gran día, ¿verdad?


  Quitó los ojos de la tablet y la dejó en el asiento de al lado. ―Es el primer paso de un largo proceso ―Una curiosa expresión se formó en su cara durante un momento, y luego agitó la cabeza como si la rechazase.


  ―¿Qué? ―Le pregunté.


  ―Nada ―dijo―. Solo pienso en cómo es una guerra de dos frentes, como un modo de hablar. No solo tengo que trabajar para que mis planes para la compañía sigan adelante, sino que también tengo que lidiar con que los de mi país quieren exactamente lo contrario para Paradigma.


  ―Quieres decir Carol ―dije.


  ―Quiero decir Carol ―respondió. Movió su mano por el aire―. Pero no tiene sentido dejar que me jalen la cabeza en dos direcciones diferentes. Estamos aquí para hacer un trabajo.


  ―Hablando de eso ―dije ― ¿cómo puedo ayudar?


  ―Por el momento ―dijo― solo está presente. Toma notas y está atenta. A medida que aprendas más sobre cómo es dirigir esta compañía, descubrirás cómo estar más activo.


  ―Creo que puedo manejar eso.


  Me mostró una pequeña sonrisa. ―Sé que puedes. Si no, no te habría contratado.


  ―¿Quieres decir que no fue por mi encanto y buen aspecto?


  Me arrepentí de lo que había dicho tan pronto como las palabras salieron de mi boca, habiendo olvidado por completo lo que Evans y yo habíamos estado haciendo.


  Y, por supuesto, me sonrojé mucho.


  Solo se rio, afortunadamente abandonando el tema.


  Pasamos por las hermosas áreas verdes de las afueras de París para finalmente dar un giro en un camino aislado escondido entre altos árboles del Viejo Mundo. Finalmente, llegamos a una puerta alta de hierro forjado, con las letras «GD» en la parte superior.


  Las puertas se abrieron lentamente, y pronto nos encontramos en un camino empedrado. A lo lejos vi nuestro destino, un enorme castillo como salido de un libro de cuentos.


  ―Vaya ―dije―. Eso es increíble.


  ―La élite francesa sabe cómo vivir.


  El conductor nos llevó a la parte delantera del castillo. Las enormes puertas se abrieron cuando llegamos y nos detuvimos. De entre ellas salió un hombre de mediana edad, delgado, con el cabello plateado muy corto, vestido con ropa obviamente costosa y con un estilo inconfundiblemente europeo. Una sonrisa muy complacida se pintó en su hermoso rostro.


  Nos abrió la puerta del auto, y su mano se disparó hacia mí. Le eché un vistazo, notando que sus uñas parecían tan bien cuidadas y limpias como las mías.


  Tomé su mano, y su piel era tan suave como las sábanas de felpa del hotel. En cuanto me puse de pie, se acercó y me dio los besos franceses de «hola» que, hasta entonces, solo había visto en las películas.


  ―Evans ―dijo, con un encantador acento francés que goteaba positivamente de sus palabras―. Creo que puedes volver a la ciudad. Creo que he encontrado a alguien con quien preferiría reunirme.


  ―¿Qué? ―le preguntó Evans― ¿no vas a ayudarme?


  ―Puedes sacar ese enorme y gordo culo americano del auto tú solo, mon ami ―dijo el hombre, con sus ojos azules y llorosos aún clavados en los míos―. ¿Su nombre, mademoiselle?


  ―Dakota Lukas ―dije, sintiéndome un poco abrumada y extrañamente encantada al mismo tiempo.


  ―Ah, Dakota Lukas ―dijo, enfatizando las últimas sílabas de mi nombre―. Hermoso nombre para una hermosa mujer ―Luego dirigió su atención a Evans, que acababa de salir del auto―. Ah, Evans. Me alegro de verte. No tanto como de verla a ella, pero ya sabes.


  Evans se rió. ―Yo también me alegro de verte, Gerard.


  Se abrazaron dándose palmadas en la espalda, en un gesto que era mucho más americano que francés, y los dos cayeron en una conversación rápidamente que noté de inmediato que no estaba en español.


  Los vi charlar no con poca fascinación, notando cómo Evans hablaba francés con perfecta fluidez.


  Dijo algo, y luego asintió hacia mí.


  ―Ah ―dijo Gerard―. Inglés será. Vengan adentro.


  Subió trotando por las grandes escaleras de piedra, y Evans y yo le seguimos de cerca.


  ―Eso fue mucho más que diez palabras ―dije.


  ―No me gusta presumir ―respondió.


  ―No te lo echaré en cara ―dije, con una sonrisa―. Pero solo si me enseñas.


  Sonrió ampliamente, con sus ojos ocultos bajo sus lentes de sol. ―Tal vez ―dijo―. Si eres buena.


  ―¿Pero qué pasa si soy mala?


  Las palabras, como tantas otras que le dije a Evans, brotaron de mí. Algo sobre el hombre me hacía querer poner mi pie en mi boca y salir de allí con un sonrojo obvio y caliente.


  Por otra parte, parecía gustarle.


  Afortunadamente, Evans solo sonrió ante mis palabras, y Gerard no pareció haberme oído.


  Entramos en el gran vestíbulo del castillo. El suelo de granito hacía eco tras nuestras pisadas sobre dos escaleras gemelas que conducían al segundo piso, con una enorme lámpara de araña que colgaba sobre él. No podía creer que existiera un lugar como éste.


  ―Vengan al estudio ―dijo Gerard―. Podemos tener nuestra charla allí.


  Pronto, los tres llegamos a un hermoso estudio que parecía más bien una biblioteca universitaria. Había una gran chimenea, las paredes estaban forradas con estanterías, y alfombras orientales cubrían el suelo. Rápidamente, Gerard llenó tres vasos con vino blanco y nos los trajo mientras nos sentábamos en los sofás cerca de la chimenea.


  Brindamos, tomamos nuestros sorbos y comencé a beber el delicioso vino que quedaba en mi paladar.


  ―Así que… En primer lugar, gracias por venir a verme personalmente. Sé que no es un viaje corto, pero por mi experiencia, las reuniones como estas son más... productivas en persona.


  ―Por supuesto ―dijo Evans―. Estoy feliz de estar fuera de Nueva York por un par de días.


  Gerard asintió y se inclinó. ―Entonces, finalmente, ¿estás listo para empezar esta pequeña hazaña nuestra?


  ―Así es ―dijo Evans, con su voz suave y baja―. Hemos estado hablando de ello durante demasiado tiempo. En este momento, Paradigma está estancado, y la gente está empezando a darse cuenta. En especial todos los otros miembros de la junta.


  ―Como tu ex-esposa ―dijo.


  Evans levantó las cejas. ―Maldita sea, Gerard. Vamos directo al grano, ¿eh?


  Gerard sonrió y se sentó. ―No tiene sentido bailar alrededor del tema. Tienes una ex-esposa que está tratando de llevar a la compañía en una dirección completamente diferente. Y sin duda ella no está motivada por lo que es mejor para su compañía.


  ―¿Qué quieres decir? ―preguntó Evans.


  ―Es una hija que vive a la sombra de un gran hombre ―dijo―. Está ansiosa por empezar por su cuenta, hacer de la compañía algo a su imagen y semejanza.


  Escuché atentamente, deseosa de aprender lo que pudiera.


  ―Y vaya manera de hacerlo ―dijo Evans―. Despedir a la mitad del personal y convertirlo en otra cosa.


  Gerard se encogió de hombros. ―Es posible que esté más preocupada por la parte de «hacerlo a su propia imagen» que por cumplir los deseos de su padre.


  El silencio se mantuvo durante un momento.


  ―Stevens ―dijo Gerard, moviendo la cabeza―. Extraño a ese hombre como ninguna otra cosa.


  ―No tienes idea ―dijo Evans.


  Los dos se ocuparon rápidamente de otros asuntos, más pertinentes para el negocio en cuestión.


  Los seguí lo mejor que pude, tomando notas y ofreciendo información que era relevante.


  Alrededor de media hora después de la charla, Gerard se detuvo y sacó el pulgar hacia mí.


  ―Ella ―dijo―. Ella es un verdadero activo. Inteligente, alerta y competente.


  ―En serio ―dijo Evans―. Algo me dice que ella será el secreto de mi éxito.


  ―Oh, deténganse ―dije, me acerqué y le di un golpe en la pierna.


  Los ojos de Gerard se fijaron en mí tocando a Evans, y algo en la forma en que su expresión se iluminaba me hizo preguntarme si estaba empezando a sospechar algo.


  ―Solo... ten en cuenta a nuestra amiga Carol ―dijo Gerard―. Ella es competitiva.


  Antes de que pudiera rumiar demasiado tiempo sobre lo que él estaba insinuando, Evans regresó a ocuparse en el tema con rapidez. Otra hora pasó volando, y después de un tiempo, Gerard se sentó y juntó sus manos detrás de su cabeza.


  ―Bien, ustedes dos ―dijo―. Creo que eso es todo lo que puedo hacer por hoy. Evans, estoy más que seguro de que ustedes pueden manejar los próximos pasos de este proceso por su cuenta.


  ―Estoy seguro de que podemos ―dijo Evans, mirando en mi dirección.


  ―Ahora ―dijo Gerard― quiero que ustedes dos disfruten de la ciudad. Relájense, beban un buen vino, todo eso francés. No te invité simplemente para ver tu hermosa cara, Evans. Quiero que dejes que tu mente se descomprima un poco, que descanse y se refresque para el trabajo que tienes por delante.


  ―Haré lo que pueda ―dijo Evans.


  Gerard se levantó y nos llevó de vuelta al frente de la casa. Todos nos despedimos, y en poco tiempo Evans y yo estuvimos de vuelta en el auto y de camino a la ciudad.


  
     
  


  ―Ahora ―dijo― la parte difícil ha terminado. Es hora de divertirse ―Estaba más que lista.
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  El resto del día en la ciudad fue magia total.


  Cuando volvimos al hotel alrededor de las dos, Evans me invitó a almorzar en uno de sus cafés locales favoritos. Allí, entre pasteles de pera y sándwiches hechos con el pan más delicioso que jamás había comido, me enseñó algunos de los 101 franceses.


  ―De acuerdo ―dijo―. Empecemos con lo básico.


  ―Claro ―dije yo, arrancando un trozo de pan de la punta de mi sándwich y metiéndomelo en la boca.


  ―Ya sabes «bonjour», ¿verdad?


  ―Vamos ―dije―. No soy tan mala.


  ―Solo estoy estableciendo el nivel del suelo. Ahora, también está «comment ça va?», que significa «¿cómo estás?», o »cómo te va?»


  ―Comm-on sah vah ―dije lentamente, tratando de pronunciar de la misma manera con poco esfuerzo que Evans.


  ―Ahí tienes ―dijo―. Y si alguien te pregunta eso, respondes «ça va».


  ―Sah-vah ―dije.


  ―Parfait. Significa «perfecto».


  ―Oh. ¡Como el plato del desayuno!


  Arrugó la frente. ―Nunca había pensado en eso antes. ¡Pero sí!


  ―Probémoslo ―le dije.


  ―De acuerdo ―dijo él inclinado sobre nuestra pequeña mesa frente al café, con la ciudad bulliciosa a nuestro alrededor―. Bonjour, mademoiselle. Comment ça va?


  Levanté mi pulgar. ―¡Parfait!


  ―Yo mismo no podría haberlo dicho mejor. Ahora, lo siguiente sobre el francés, tal vez lo más importante, es aprender la «r» francesa ―Estaba confundida. ¿La «r» francesa?― La «r» francesa ―repitió―. Escucha ―Puso los hombros rectos como si estuviera a punto de actuar―. Trés bien ―dijo, su acento tan perfecto como podía imaginar.


  ―Tray bee en ―dije, y mis propias palabras salían dolorosamente americanas en comparación con las suyas.


  ―La «r» inglesa está más cerca del centro de la boca, mientras que la «r» francesa está más atrás. Todo el camino hacia atrás, en realidad. Y tienes que usar tu lengua perfectamente para decirlo.


  No pude evitar sonreír, sabiendo por experiencia personal lo bien que Evans sabía usar su lengua.


  Lo intenté de nuevo, tropezando con las palabras y diciendo algo que sonaba más como «Tuhlay Ben». ―Más cerca ―dijo―. Pero aquí está el truco.


  ―Oigámoslo ―dije yo. Creo que necesito toda la ayuda que pueda conseguir.


  ―¿Sabes como cuando tienes un pelo en la garganta, justo en la amígdala?


  ―¡Sí! ―dije―. Odio eso. El peor sentimiento de la historia.


  ―Y para quitártelo de encima tienes que hacer esta cosa rara de despejar la garganta.


  Sabía exactamente a qué se refería. Sin decir una palabra más, incliné la cabeza hacia atrás y emití ese sonido áspero y enmarañado de garganta.


  Y, por supuesto, atraer la atención de casi todos los que nos rodeaban en el proceso.


  ―Ups ―dije.


  ―Es bienvenido lo que sea que te haga sonrojarte así.


  ―¿Sabes? ―Le dije con una sonrisa de satisfacción― Empiezo a pensar que te da un placer enfermizo que me avergüence.


  Se rio. ―Pero tú lo tenías ―dijo―. Ahora, hazlo de nuevo, pero un poco menos... escupido esta vez ―Y lo hice―. De acuerdo ―procedió―. Ahora haz el golpecito con la lengua en los dientes como cuando pronuncias la «T».


  Lo hice lo mejor que pude, y la palabra en realidad, sorprendentemente, salió un poco mejor esta vez. ―Trés bien! ―dije, pronunciándolo aún mejor.


  Evans levantó su copa. ―Ciertamente lo es ―dijo.


  Seguimos comiendo y bebiendo, y Evans me enseñó algunas palabras más junto con sus pronunciaciones apropiadas.


  Cuando se acabó la comida y pagamos, ya estaba lista para dar un paseo. Codo a codo, Evans y yo nos abrimos paso por la ciudad, saboreando el hermoso clima y las increíbles vistas, con la Torre Eiffel que vigilándonos todo el tiempo.


  Fuimos al Louvre, donde pude ver la Mona Lisa de cerca personalmente. Bueno, tan cerca como la multitud me dejaba estar. Y me sorprendió totalmente ver lo pequeña que era en persona.


  Después de eso, dimos un paseo por el Jardín Rodin, seguido de una larga caminata por el Sena que terminó en Notre Dame. Evans fue el compañero perfecto a lo largo de todo esto, siempre listo con un hecho interesante o un poco de trivialidad o historia.


  En poco tiempo, el sol comenzó a ponerse sobre la ciudad, el cielo se llenó de rojos salvajes y naranjas brillantes, y nubes cubriendo aquí y allá entre todos. Por mucho que quisiera seguir caminando y ver toda la ciudad que pudiera en el poco tiempo que tenía, mis piernas empezaban a acalambrarse con cierta ferocidad.


  Evans levantó la muñeca y verificó la hora. ―Oh, maldición ―dijo.


  ―¿Qué? ―Le pregunté.


  ―La cena es en dos horas, y no te hemos buscado nada que ponerte ―Sentí un extraño y repentino estallido de energía. Es curioso cómo funciona eso―. De acuerdo. Sé adónde ir. Todavía te apetece cenar, ¿verdad?


  ―Absolutamente ―dije―. No me lo perdería por nada del mundo.


  ―Genial ―dijo con una sonrisa.


  Y nos fuimos. Llamó a un taxi y pronto nos dejaron en una parte de la ciudad llena de encantadoras boutiques. Evans me llevó a una cercana, con las ventanas bordeadas de hermosos vestidos.


  ―Escucha. No tienes que comprarme nada, puedo adquirir mi propia ropa.


  Agitó la cabeza. ―No. Eres mi asistente, y te llevaré a una cena profesional mientras estemos fuera por negocios. Los gastos son mi asunto.


  Rápidamente, recibí el mensaje de que no iba a aceptar un «no» como respuesta.


  Así que entramos en la tienda, y los empleados nos saludaron con «bonsoir» al entrar. Lo dije de vuelta, sintiendo una pequeña flor de orgullo por mi pequeño dominio del idioma.


  Estaba ansiosa por ir a cenar, por lo que me decidí por un vestido de cóctel azul, algo sencillo pero con estilo; con un par de tacones negros para acompañarlo. Me lo probé, y cuando salí del camerino con él puesto, el destello en los ojos de Evans dejó muy claro que era un admirador.


  ―Maldición ―dijo―. Creo que es ése.


  Compró el vestido, y cuando hicimos el viaje de regreso al hotel, una extraña expresión apareció en la cara de Evans.


  ―¿Qué es esa mirada? ―Le pregunté.


  ―Uno de los aspectos más encantadores de los franceses es que no tienen miedo de mirar cuando ven a una mujer preciosa vestida con ropa hermosa.


  Incliné la cabeza a un lado, confundida.


  ―¿De qué estás hablando?


  Se rió suavemente. ―No mires ahora ―dijo―. Pero creo que eres la chica más popular del este distrito.


  Levanté la vista y me di cuenta de inmediato de lo que estaba hablando. Los ojos de casi todos los hombres con los que nos cruzábamos me miraron, la mayoría de ellos seguidos de sonrisas ansiosas.


  ―Oh, no ―dije―. ¿El vestido está muy ajustado o algo así?


  ―Es perfecto ―dijo―. Pero puedo empezar a romper cráneos si quieres. ―Me reí.


  ―Veamos cómo va el resto de la caminata.


  Continuamos de regreso al hotel. Me metí en mi habitación y comencé el proceso de prepararme para la cena, apresurándome a maquillarme sabiendo que estábamos bajo un poco de presión de tiempo. En poco tiempo, me miré en el espejo, levemente complacida con mi apariencia.


  Igual que por la mañana, Evans me esperaba en el vestíbulo. Pero esta vez había un hambre en su mirada, una pequeña sonrisa formándose en sus labios mientras miraba cómo me acercaba.


  ―¿Sabes? ―dije, suprimiendo mi propia sonrisa― No deberías mirarme así.


  Él no perdió el ritmo. ―Entonces no deberías verte así ―Vaya. Por un momento, me sentí débil en las rodillas. ―Vamos ―dijo, levantándose―. Nuestro auto está en la puerta.


  Nos acercamos al ya conocido Mercedes plateado y subimos a la parte de atrás.


  ―Así que ―le dije― ¿cómo es el restaurante?


  ―Ya verás ―dijo él―. La comida es increíble, y la vista es igual de buena.


  ―No puedo esperar.


  Atravesamos la ciudad, y las últimas huellas de la luz del día se desvanecieron por momentos. Finalmente, llegamos a las anchas calles de los Campos Elíseos, a las aceras llenas de gente, y al Arco del Triunfo grande y majestuoso.


  El auto se detuvo frente a un edificio de tres pisos que parecía tener por lo menos cien años de antigüedad. Evans salió, extendiendo su brazo hacia mí una vez que estuvo de pie. Lo envolví con mis manos, amando la sensación de sus músculos sólidos a través de su chaqueta de traje.


  Yo también me paré, él me extendió la curva de su codo y yo la tomé. Juntos entramos de la mano en el restaurante. Una parte de mí sentía que no era profesional, que nos comportábamos de una manera que una asistente y su jefe no deberían.


  Pero no me importaba. Me encantó.


  El restaurante era todo clase y sofisticación francesa: manteles blancos, Debussy en un piano cercano y camareros bien vestidos. La anfitriona nos saludó y nos condujo hacia las escaleras, luego subió un tramo y luego otro. Pronto estuvimos en el tejado, con la Torre Eiffel tan cerca que apenas podía creerlo, y el resto de la ciudad parpadeando a nuestro alrededor.


  ―Guau ―dije yo―. No bromeabas sobre la vista.


  Me acerqué a la barandilla para ver la ciudad. Evans se me unió, poniendo su mano en la parte baja de mi espalda.


  A pesar de lo increíble que era París, en ese momento lo único que me importaba era el toque de Evans, y su cercanía. El efecto que tuvo en mí fue incomparable.


  
     
  


  ―Me alegro de poder ser el que te muestre todo esto ―dijo.


  ―Sí ―dije―. Esto ha sido... increíble.


  Me quitó la mano del cuerpo, y yo anhelé que volviera casi inmediatamente.


  Nos sentamos a la mesa. El camarero pronto llegó para guiarnos a través de los especiales y vinos destacados. Evans escogió un bistec, yo elegí el pollo y dejé que él escogiera el vino. Después de un rápido brindis, nos dispusimos a comer y yo estaba tan feliz como podía estarlo.


  Pero noté una extraña mirada en la cara de Evans, una que sugería que estaba más que un poco distraído.


  ―¿Todo bien por allá? ―pregunté.


  Volvió a la realidad. ―Nada. Mi mente se alejó por un momento.


  Normalmente, me habría callado. Pero cuanto más tiempo pasaba cerca de Evans, más quería conocerlo mejor. Pudo haber sido un poco más allá de los límites del profesionalismo, pero no me importó. ―Oigámoslo ―dije―. Soy tu sombra, ¿recuerdas?


  ―Eso no significa que necesites saberlo todo ―dijo, con una ligera agudeza en la voz.


  ¿Retroceder o no retroceder? Mi cabeza decía una cosa y mi corazón otra.


  Seguí adelante.


  ―Claro ―dije―. No tienes que decirme nada que no esté relacionado con el trabajo, pero tal vez sería bueno que te desahogaras de vez en cuando. Ya sabes, siguiendo con el tema de que yo te quite parte de la carga.


  Sostuvo su copa de vino durante un momento, pareciendo que lo estaba pensando.


  Finalmente, habló.


  ―Solo pensaba en lo mucho más fácil que sería esto con Stevens todavía por aquí ―dijo.


  ―Stevens ―dije yo―. ¿Tu compañero? ¿El que falleció?


  Asintió con la cabeza. ―Stevens era más que solo mi compañero, era mi mentor. El hombre me hizo lo que soy hoy, me mostró los pormenores de este negocio cuando acababa de salir de la escuela.


  ―Ya veo.


  ―Y... fue el padre que nunca tuve ―Me di cuenta de que me había dicho algo muy, muy personal, algo que había que manejar con delicadeza―. Mis padres murieron cuando yo era muy joven. Tuvieron un accidente en el avión privado.


  ―Lo siento mucho ―dije―. No tenía idea.


  ―Gracias ―dijo, con su tono sugiriendo que no quería insistir en el tema―. Fue hace mucho tiempo. Después de su muerte, viví con mi tía en el Upper West Side. Hizo lo mejor que pudo para criarme, pero maldición, yo era un maldito creador de infiernos en ese entonces, constantemente metiéndome en problemas, desafiándola constantemente.


  ―Es difícil para los chicos crecer sin una figura masculina alrededor ―dije.


  Asintió con la cabeza. ―No lo sabía en ese momento, pero eso es lo que era. Tenía deseos de que me estructuraran, que me guiaran. Mi tía era maravillosa, e hizo lo que pudo, pero cuando tienes un hijo como yo... ―Agitó la cabeza, como si todavía tuviera dificultades con la forma en que era en ese entonces― De todos modos, mis padres me habían dejado un fondo para la universidad, y afortunadamente mis notas eran lo suficientemente buenas como para entrar, y luego fui a la Escuela de Negocios de Harvard poco después. Conocí a Stevens por casualidad en un evento escolar, era un ex-alumno y... no sé. Debe haber visto algo en mí, algo que yo ni siquiera podía ver en mí mismo ―No dije nada, lo dejé seguir adelante―. Me preguntó cuáles eran mis planes después de la escuela de negocios, y le dije que no estaba seguro, pero que quería ser la persona más poderosa, rica y exitosa de mi clase. Diablos, de toda la escuela.


  Sonreí. ―¿Y él que te dijo?


  ―No dijo nada, solo se rió. Y me enojé tanto por eso. Pero, ¿qué otra cosa puedes hacer cuando un niño solo te dice que se va a apoderar del mundo? Me llevó a un lado y me dijo que si eso era lo que quería, tendría que aprender a manejarlo ―Continuó―. Parecía que tenía dinero y sabía lo que hacía, así que le dije «seguro». Me trajo a este pequeño equipo que estaba empezando, con él, algunos otros y yo. Al principio, pensé que era muy poco tiempo para mí. Me imaginé en el último piso de un rascacielos que miraba hacia la ciudad, y allí estaba yo, en una pequeña oficina del centro de la ciudad, trabajando codo a codo con algunos veteranos.


  ―Y apuesto a que lo odiabas ―dije.


  ―Oh, como no te imaginas. Aproveché cada oportunidad que pude para actuar como si fuera mejor que todo el asunto, como si mis increíbles talentos estuvieran siendo desperdiciados. Pero Stevens fue paciente. Dios sabe por qué, pero lo era. Y poco a poco, la empresa comenzó a tomar forma. Stevens era un viejo profesional, sabía cómo conseguir clientes, construir confianza. Sabía cuándo hacer que las cosas sucedieran y cuándo dar un paso atrás y confiar en el proceso. Básicamente, todas las cosas de las que no tenía ni idea. Y poco a poco, la empresa fue tomando forma. Los otros empleados se fueron antes de que empezáramos a ganar dinero, y cuando lo hicimos, éramos solo él y yo. Ni siquiera teníamos nombre, y cuando llegó el momento de hacer nuestro debut en la escena, me preguntó qué pensaba. Así que, todavía un poco engreído, le dije «Paradigma». Me preguntó por qué, y le dije que porque el Paradigma es el mejor, y eso es lo que éramos. Solo sonrió, y luego sacó algo de su bolsillo ―Evans levantó la muñeca hasta la mesa y se subió la manga, revelando un reloj con correa de cuero que era a la vez hermoso y discreto―. Dijo que necesitábamos algo para celebrar la ocasión. Lo he tenido desde entonces.


  ―¿Y te lo enseñó todo? ―Le pregunté.


  ―Sí. Ni siquiera me di cuenta cuando estaba sucediendo, pero me enseñó a ser paciente, y a traer algo a la mesa que no fuera solo una actitud obstinada. Y, mientras tanto, conocí a su hija Carol ―Frunció los labios y miró hacia otro lado por un momento―. Pero eso es otra cosa.


  Justo en ese momento, el camarero trajo nuestro aperitivo. Era una placa redonda, de metal y con varios agujeros circulares, cada uno lleno de... algo que no pude discernir bien. Pero fueran lo que fueran, parecían mantecosos y deliciosos.


  ―¿Qué tenemos aquí? ―Pregunté mientras el camarero dejaba el plato y se iba corriendo.


  ―Bueno ―dijo Evans― me imaginé que si íbamos a hacer lo de los franceses, realmente haríamos lo de los franceses.


  Me di cuenta en ese momento de lo que quería decir. Con la punta de mi dedo, golpeé una de las cosas en los agujeros y me di cuenta de que era una cáscara dura.


  ―¡Son caracoles! ―Me disparé, totalmente sorprendida.


  ―Oye ―Evans, levantó su copa, con esa encantadora sonrisa juvenil en sus labios―. Como dije, cuando estemos en Roma hagamos lo que los romanos.


  
     
  


  


  CAPÍTULO 17


  EVANS 


  


  


  Terminamos nuestras comidas, y la conversación adquiría un tono mucho más ligero porque teníamos nuestro postre de tarta de pera y vino. Me divertía charlando con ella, pero mientras ella hablaba, en la parte de atrás de mi cabeza me regañaba a mí mismo.


  No estaba seguro de si había sido el vino o... algo más, pero había dicho demasiado, había sido demasiado personal con ella. El tema de mis padres y Stevens era algo de lo que no hablaba con cualquiera, y aquí estaba yo, hablando con mi asistente como si parte de la descripción de su trabajo fuera escuchar mis problemas.


  Bueno, era demasiado tarde para retractarse. Lo mejor que podía esperar en el futuro era mostrar un poco más de discreción con lo que compartía. Después de todo, tener largas conversaciones sobre temas personales era la manera más rápida de entrar en relaciones interpersonales muy complicadas.


  Con un último bocado de tarta en el plato, dejé mi tenedor y lo empujé hacia ella. ―De ninguna manera ―dijo Dakota, entendiendo lo que estaba haciendo―. No puedo comer otro bocado.


  ―Claro que puedes ―le dije―. Vi cómo devoraste ese pollo. ―Se ruborizó.


  ―¿Qué estás diciendo? ―preguntó, con una sonrisa―. ¿Que como como un cerdo?


  ―Digo que comes con... entusiasmo.


  ―Eso suena como un eufemismo ―dijo―. Pero me lo quedo. Después de todo, ¿cómo diablos no puedes estar entusiasmado con comida como ésta?


  Puse mis manos sobre mi vientre, sintiendo que podía reventar en cualquier momento. ―Buen punto ―dije―. Pero eso no significa que pueda caber más en mí.


  Los ojos de Dakota se movieron de la tarta, luego hacia mí y luego hacia la tarta. ―Oh, qué demonios ―exclamó. Su mano se adelantó hábilmente, agarrando el último pedacito de tarta de pera y metiéndoselo a la boca. Una vez que sus labios se cerraron a su alrededor, una expresión de puro deleite se formó en sus facciones mientras masticaba.


  ―Sí ―dijo ella―. Sí, sí, sí, sí.


  ―Buena chica ―dije.


  Terminó el postre con un trago final de su vino y se acomodó en su asiento. ―Esto puede sonar como una exageración ―dijo―. Pero esa podría ser la mejor comida que he comido en mi vida.


  ―O solo tu primer cena francesa ―Le dije.


  ―O eso ―respondió.


  Miró al horizonte de París más allá de la terraza, con una mirada de ensueño en su rostro. Cuando lo hizo, llamé al camarero y rápidamente le di mi tarjeta.


  ―Espera un minuto ―dijo ella, notando lo que había hecho―. ¿Acabas de pagar?


  ―No te preocupes por eso ―Le dije.


  Se arrugó su cara de una manera que asumí que tenía la intención de transmitir disgusto, pero en realidad parecía más adorable que cualquier otra cosa. Pero no se lo dije.


  ―Tienes que dejar que te traiga de vuelta alguna vez ―dijo―. Empiezo a sentirme como una mantenida.


  ―Está bien ―respondí―. Los próximos sándwiches de delicatessen van por tu cuenta.


  Ella se rio. ―Un poco desequilibrado, pero creo que es lo mejor que voy a conseguir contigo.


  ―Aprendes rápido ―dije con una sonrisa.


  ―¿Qué te puedo decir? ―contestó ella, con un tono conocedor en sus palabras.


  Terminamos y pronto estuvimos en la calle frente al restaurante. Estaba a punto de llamar a nuestro auto, pero se me ocurrió una idea primero.


  ―¿Te apetece dar un paseo? ―Le pregunté―. Es una linda noche, y no estamos muy lejos de allí.


  ―Claro ―dijo ella―. Podría quemar algunas calorías.


  ―Perfecto.


  Lado a lado, los dos bajamos por los anchos bulevares de los Campos Elíseos. Los suaves sonidos del tráfico que pasaba lentamente fluían de las calles y se mezclaban con el ligero parloteo de la gente que nos rodeaba. Las luces del atardecer de la ciudad arrojaban un cálido resplandor naranja, y el aire estaba lleno de ese inconfundible aroma francés. Fue una noche perfecta en París.


  Solo había un problema: la chica que estaba a mi lado, esta mujer hermosa y sonrojada, no estaba en mi brazo, ni su cabeza en mi hombro. No me gustó, pero era necesario. Había estado demasiado cerca de ella, y necesitábamos un poco de distancia para al menos intentar restablecer los límites profesionales.


  Pero aun así...


  ―Esto es tan asombroso ―dijo ella, mirando la noche que nos rodeaba―. No puedo creer que la gente viva así.


  ―Nosotros también vivimos en una ciudad muy bonita ―dije―. Nueva York es muy especial, si me preguntas.


  Ella sonrió. ―Lo siento, no quise entrometerme con tu ciudad natal. Pero sabes a lo que me refiero. ―Le hice juego con su sonrisa, haciéndole saber que no estaba siendo serio del todo.


  ―Sé lo que quieres decir ―dije―. Nueva York es tan... funcional. Calles de rejilla, edificios altos, mucho ruido. Se hace mucho en la ciudad, pero a veces puede ser un asalto a los sentidos.


  ―Cierto ―dijo ella―. Todavía me estoy acostumbrando al lugar, y me encanta hasta ahora. Pero algo me dice que nunca me acostumbraré totalmente al sonido de una ambulancia volando por la calle con la sirena rebotando entre los edificios.


  Me reí. ―No. No lo harás.


  Ella me miró, con sus ojos azules hermosos y luminosos incluso con la luz baja de la tarde. ―Gracias por traerme aquí. Sé que fue un viaje de negocios y todo eso, pero eso no significa que no me haya divertido.


  ―Por supuesto ―dije―. Fue una introducción precipitada a la ciudad, pero me alegro de que te guste. Y si las cosas con Gerard proceden como espero...


  Sus ojos se iluminaron. Ella sabía exactamente a qué me refería.


  ―Razón de más para ser la mejor empleada que pueda ―dijo―. Lo que sea para que volvamos aquí.


  ―Ahí tienes ―Le dije―. Y no te equivoques, has sido un gran activo. Vi la forma en que te mantenías encima de mí y de la conversación de Gerard. Saber que había un par de ojos y oídos atentos me ayudó a concentrarme en el tema que nos ocupaba.


  ―Feliz de ayudar ―respondió con una sonrisa.


  Seguimos adelante, la conversación fue ligera y divertida. Pero por mucho que disfruté hablando con ella, ese tirón, ese deseo de envolver mi brazo alrededor de su cintura y tenerla cerca y apretada, se mantuvo fuerte. No pude ignorarlo. Todo lo que podía hacer era volver al hotel y a mi habitación, con la puerta cerrándose a salvo detrás de mí.


  En poco tiempo estuvimos de vuelta en el hotel. Poco después, estábamos frente a las puertas de nuestras habitaciones, la de ella a un lado del pasillo y la mía al otro.


  ―Gracias de nuevo ―dijo ella―. El vuelo sale por la mañana, ¿verdad?


  ―El vuelo sale por la mañana ―repetí―. Luego más trabajo una vez que lleguemos a casa ―Ella asintió, con su descarada barbilla bajando con rapidez y luego subiendo.


  ―Genial ―dijo―. Entonces supongo que deberíamos...


  ―¿Quieres un trago?


  Mierda. Mierda, mierda, mierda.


  Las palabras salieron de mí como si alguien hubiera tomado el control de mi cerebro durante el tiempo suficiente para decirlas. Sabía lo que significaban, lo que estaba invitando.


  Y yo lo deseaba tanto. No pude resistirme, era tanto que sabía que necesitaba hacerlo. Dakota tenía una atracción hacia mí, una que inspiraba un deseo como nunca antes había conocido.


  Sus ojos se abrieron de par en par con una leve sorpresa, y me pregunté si ella sabía lo que realmente le estaba preguntando. ―Claro ―dijo ella―. Algo antes de dormir suena genial.


  Sabía que era mi última oportunidad. Podría corregir el curso, decirle que en realidad estaba cansado y quería descansar para el vuelo. Y a ella le parecería bien, probablemente sabiendo en el fondo que tomé la decisión correcta.


  Pero yo no dije eso. En vez de eso, abrí mi puerta y la invité a pasar primero. Pasó junto a mí, sus pasos eran tan gráciles que parecía estar caminando en el aire.


  Cerré la puerta y respiré con lentitud, tratando de calmar mis nervios. Era tan extraño, en mi posición había estado rodeado de muchas mujeres hermosas, pero ninguna de ellas había tenido nunca el efecto que Dakota tuvo en mí.


  Ni siquiera... ella.


  ―La vista es tan bonita desde tu habitación como desde la mía ―dijo ella, acercándose a la ventana.


  La hermosa y esbelta figura de Dakota estaba iluminada por la brillante ciudad de más allá, su cabello rojo colgando en trenzas onduladas.


  Sí, la vista era igual de bonita.


  ―Déjame tomar de ese vino ―Le dije.


  Me acerqué al pequeño bar y tomé una botella. Por muy delicioso que fuera el vino, eso no era lo que anhelaba. Todo lo que quería era a ella, a ella, a ella.


  Y necesitaba tenerla.


  Con un vaso de vino en la mano, me dirigí hacia donde estaba Dakota. Ella se volvió hacia mí y luego hacia el vino, tomando el vaso cuando se lo ofrecí.


  ―Gracias ―dijo antes de llevárselo a los labios.


  Mis ojos se fijaron en su boca, esos labios rojos y maduros. Con una mirada y un sorbo de su vino, Dakota me hizo sentir como un animal salvaje, apenas contenido.


  Así que decidí que no tenía sentido tratar de contenerlo.


  Puse mi vidrio en el alféizar de la ventana e hice lo que había querido hacer durante horas. Deslicé mi brazo alrededor de su cintura y la acerqué, escuchando un suave jadeo que salió desde su pecho mientras lo hacía.


  ―¡Señor Williams! ―gritó―. ¿Qué está haciendo?


  Estaba conmocionada, sus ojos azules se le abrían de par en par. Pero tan pronto como se dio cuenta de lo que estaba sucediendo, sus labios se enroscaron en una sonrisa sensual.


  ―Evans está bien ―dije, encontrando su sonrisa con una de las mías.


  Luego la besé.


  Sabía como el cielo. Más dulce que el vino francés más dulce, más rico que cualquier postre. El cuerpo de Dakota se puso tenso al principio por la sorpresa de lo que yo había hecho, pero rápidamente se relajó, dejando su propio vaso y cayendo en el beso.


  Después de varios momentos en los que nuestras lenguas jugaban juntas, ella se alejó suavemente de mí. Dakota me miró, masticando suavemente su labio inferior en lo que parecía ser una mezcla perfecta de deseo e incertidumbre.


  ―¿Es... es una buena idea? ―preguntó.


  ―La mejor que hemos tenido en todo el día ―le dije.


  Aparentemente, eso era todo lo que necesitaba oír. Dakota se puso de puntillas, se abrazó alrededor de mi cuello y me dio otro beso fuerte.


  Perfecto.


  Los dos nos dirigimos a la gran y lujosa cama mientras nos besábamos, despojándonos el uno del otro de nuestra ropa. Disfruté especialmente pelando el vestido de su cuerpo, sabiendo que por muy bien que se viera en él, lo que había debajo era aún mejor.


  Para cuando llegamos a la cama, no tenía nada más que mi camiseta y mis calzoncillos, y ella solo tenía un par de bragas y un sujetador de encaje rojo a juego. Me agarré a sus caderas suaves, con mi pene haciéndose más duro ante la sensación de su hermoso y desnudo cuerpo debajo de mi tacto. Quería consumirla, devorarla, hacerla toda mía.


  Puse mis manos sobre su firme y redondo trasero, levantándola del suelo con un juguetón chillido de deleite sonando desde ella. Dakota me envolvió con sus piernas bien formadas y su piel cálida y suave. Una vez que estuvo en mis manos la besé con fuerza de nuevo, y solo me detuve para acostarla de espaldas sobre la cama.


  Viéndola entre las sábanas con su pelo rojo envuelto alrededor de su hermoso rostro, cada parte de ella, desde su expresión hasta la forma en que movía sus manos a lo largo de su cuerpo, me gritó. Salté sobre ella, cubriéndola de besos mientras le bajaba las bragas y le desabrochaba el broche del sostén.


  Terminó de desnudarme, quitándome la camiseta y exponiendo los músculos tensos y esculpidos de la parte superior de mi cuerpo, y luego pelando mis bóxeres, viendo mi pene goteando y palpitante apuntando directamente a su vientre plano.


  Allí, colocado sobre ella, tomé mi pene en mi mano y lo presioné contra su sexo mojado, extendiendo sus labios con mi cabeza.


  ―¿Me quieres? ―gimió, con sus ojos azules fijos en mí.


  Era casi una pregunta ridícula. En todo caso, mi pene sólido como una piedra posicionada entre sus piernas debería haber respondido. Pero yo sabía que ella quería oírme hablar, sentir el aliento caliente de mis palabras contra su piel.


  Me incliné y la besé a lo largo de la inclinación de su cuello, deteniéndome justo sobre su oreja. ―Te quiero ―dije, con voz baja―. Te deseo tanto que duele.


  ―Entonces tómame ―dijo, sin perder el ritmo.


  Como para hacerme entender, me envolvió con sus piernas y tiró de mí, haciendo que mi pene se clavara en ella y la llenara por completo.


  Ella jadeó de puro placer cuando me acerqué a ella, con su vagina agarrándose a mi cuerpo y llenándome el placer. Estaba apretada y mojada, y caliente y perfecta, como si su vagina hubiera sido hecha para mí.


  Después de unos momentos de saborear la sensación, después de besar sus pezones rosados uno tras otro y sentir cómo se ponían duros contra mi lengua, empecé a entrar y salir de ella.


  Me aseguré de cuidar a Dakota mientras me la cogía. Vi sus pechos subir y bajar con cada respiración, vi sus caderas retorcerse con cada penetración, y vi cómo su piel cremosa se volvía de un tono rojo más profundo por momentos. Era una delicia para los sentidos: su aroma, su calidez, su tacto.


  Mi empuje rápidamente tomando un ritmo necesario, casi frenético, al chocar con ella una y otra vez; partiéndola por la mitad una y otra vez. Ella tomó mi pene de forma perfecta, con sus manos en mi trasero musculoso, guiándome sin palabras para darle lo que ambos queríamos.


  No pasó mucho tiempo antes de que su cuerpo se llenara de orgasmos. Sus músculos se contrajeron, su sexo se agarró más fuerte a mi pene, y dio un profundo suspiro de felicidad total. La visión de ella acabando era demasiado para tomar. Mi pene explotó dentro de ella, llenándola con mi semen caliente.


  Justo en medio de mi orgasmo, entré en razón y me di cuenta de lo que estaba haciendo. Agarré mi pene y lo saqué, drenando la última parte en su estómago.


  Me tomó varios largos momentos volver a la realidad, con la pene palpitante aún en mis manos. Cuando finalmente lo hice, me recosté al lado de Dakota, tirando de ella. Rápidamente la limpiamos y pronto nos abrazamos.


  En ese momento supe que este sexo había sido diferente. No había sido un cabrón desechable como me imaginé que serían nuestros últimos encuentros. No, había sido algo más, que la «unión de cuerpos» que el buen sexo estaba destinado a ser.


  Y cuando nos quedamos dormidos en los brazos del otro, supe que todo entre nosotros iba a cambiar.


  
     
  


  


  CAPÍTULO 18


  EVANS 


  


  


  Habían pasado días desde el viaje a parís. A la mañana siguiente, Dakota y yo nos despertamos juntos en los brazos del otro, como si nos hubiéramos quedado dormidos. Había habido algo entre nosotros, algo que era demasiado, demasiado intenso para decirlo.


  Así que, fieles a la forma de dos personas que no querían discutir sus sentimientos, lo habíamos ignorado. Había vuelto a su habitación para ducharse y prepararse para el vuelo. Y el vuelo de vuelta había sido todo negocios. Nos ocupamos con el trabajo, la lectura y cualquier otra cosa, y esto continuó una vez que volvimos a la ciudad.


  Le había dado mucho trabajo para hacer con los planes de París, lo que significa que había estado trabajando sola en su oficina. Lo odiaba. Quería estar cerca de ella de nuevo, sentir su cuerpo contra el mío.


  Y si hubiera sido solo sexo, solo lujuria, podría haber ido a por ello de nuevo. Pero no era solo eso: había algo más, algo en lo que no podía ni siquiera pensar.


  Así que, fue una faena. Enterrarme en mi trabajo era mi forma preferida de ignorar otros asuntos, y volver a caer en esa rutina era como ponerse un par de zapatillas viejas, cómodas y fáciles.


  Sin embargo, a mitad de la tarde del viernes, recibí un mensaje de texto. Era, de toda la gente, el hermano de Dakota, Trent. Quería tomar un trago después del trabajo, y la idea sonaba bastante bien. Trent y yo nos habíamos metido en una rutina mientras él trabajaba en mi casa. Regresaba de la oficina más o menos a la misma hora en que él terminaba de trabajar por el día, y salir a tomar algo siempre parecía ser lo que ambos pensábamos.


  Así que accedí a encontrarme en uno de nuestros lugares habituales, un antro en Evanssburg.


  Aparecí un poco temprano, queriendo tomar un trago por mi cuenta y al menos tratar de despejar mi mente. Pero cada vez que mi cerebro tenía la oportunidad, volvía a pensar en Dakota. Era como si se hubiera quemado en mis pensamientos.


  Justo cuando terminé mi primera cerveza y estaba a punto de servirme otra del cántaro, Trent llegó y se deslizó hacia el asiento disponible.


  ―¿Qué pasa, amigo? ―preguntó, cruzando la mesa y dándome una palmada en el hombro.


  ―No mucho, hombre ―dije―. Agarra un vaso.


  Levantó su mano, la que había estado fuera de la vista, y reveló que había estado sosteniendo un vaso de cerveza vacío.


  ―Voy por delante de ti ―dijo.


  Se sirvió una cerveza y después de un rápido golpecito en los bordes, tomamos unos sorbos profundos.


  ―¿Cómo has estado? ―Le pregunté―. No he hablado contigo desde que tuvimos esa conversación sobre Dakota.


  Entonces, me di cuenta de que había un pequeño problema: que había estado saliendo con su hermana. ¿Cómo demonios iba a hablar de eso?


  No, rápidamente me di cuenta de que no había forma de hacerlo. Trent era un tipo relajado, pero ¿cómo demonios se espera que acepte ese tipo de noticias?


  ―Lo mismo de siempre ―dijo―. He estado trabajando en este proyecto para un cliente en el Upper West Side, haciendo una remodelación total del estudio del tipo, junto con todos los muebles nuevos. Deberías ver el tamaño de esta habitación, es más de... ―Entonces, como si recordara con quién hablaba, soltó una carcajada―. Es del tamaño de la tuya, en realidad.


  Me sonreí.


  ―¿Qué te parecen las adiciones, por cierto? ―preguntó.


  ―Son increíbles ―dije―. Todavía no puedo superar la artesanía. Realmente sabes lo que haces.


  Asintió con orgullo. ―Nada como tener algo construido a mano, ¿sabes? Tanta basura, tanta basura producida en masa. Pero, ¿sabes qué? En doscientos años, cuando la gente compre antigüedades de principios del siglo XX, sabes que no van a hablar de la mierda de Ikea.


  ―Tienes razón en eso ―le dije.


  Tenía cierta envidia por Trent y por el trabajo que hacía. Todo lo que tenía que ver con mi trabajo era teórico: mover dinero, hacer inversiones, cobrar beneficios. Todo parecía ocurrir en una dimensión irreal e invisible.


  El trabajo de Trent, por otro lado, era todo lo contrario. Un trabajo bien hecho para él significaba algo que uno podía poner en sus manos, algo que uno podía sentir, ver y tocar.


  Mundos totalmente diferentes.


  ―De todos modos ―dijo después de tomar un largo sorbo de su bebida― lo que quiero saber es cómo le está yendo a mi hermana. ¿Ya te está poniendo de los nervios de punta?


  Me mostró una sonrisa, una que me recordó a Dakota. Diablos, todo parecía recordarme a Dakota en estos días. ―Ni siquiera un poco ―dije―. Ella está... concentrada.


  ―Esa es una forma de decirlo ―dijo él―. Hombre, cuando éramos niños, ella era la estudiante perfecta, una de esas chicas que tenía un rotulador de colores diferentes para cada clase, anotaba todo seguido, haciendo su lectura de verano durante el verano.


  ―Se nota ―dije―. Ella realmente está haciendo su parte.


  ―Me sorprendió un poco escuchar que le diste ese puesto de trabajo contigo. Supongo que te causó una gran impresión.


  Esa también era una forma de decirlo.


  ―Sí ―dije―. Definitivamente lo hizo.


  Una mirada de vacilación momentánea cruzó su rostro, como si quisiera decir algo que quizá pensó que era mejor no decir.


  ―¿Qué pasa? ―Le pregunté.


  ―Nada ―dijo, dando golpecitos con los dedos sobre la mesa.


  ―No parece ser nada ―respondí.


  Miró hacia otro lado durante un momento antes de volver sus ojos hacia mí. ―Cuando Dakota me dijo que consiguió ese nuevo trabajo contigo, le di una pequeña advertencia.


  Eso fue interesante.


  ―¿Qué clase de advertencia? ―Le pregunté.


  ―Solo eso... sé de tu situación con tu ex-mujer trabajando allí contigo.


  ―Correcto ―dije.


  ―Y sé que Dakota es una chica lista, pero al mismo tiempo, bueno, eso es algo increíble. Tu ex te engaña y rompe tu matrimonio, y ahora tienes que lidiar con ella en el trabajo.


  ―No es lo ideal, pero me las arreglo. ―Que no era ideal fue lo más suave que pude decir.


  ―No quiero ver a Dakota pasar por ninguna, uhm, mierda innecesaria, ¿sabes? Quiero que pueda concentrarse en su trabajo, en hacer que funcione aquí en la ciudad.


  Estaba diciendo algo, aunque de una manera muy, muy indirecta. Y estaba bastante seguro de que era esto:


  «No te metas con mi hermana. Mantén las cosas bonitas y profesionales, ¿de acuerdo?»


  Pero era demasiado tarde para eso.


  ―Haré lo que pueda ―dije―. Sé que es nueva en el mundo de los negocios de alto nivel, y me aseguraré de que prospere.


  Una expresión de alivio apareció en la cara de Trento, como si estuviera más que contento de que este tema se hubiera tratado sin mayores inconvenientes. ―Bien ―dijo―. ¡Bien! Sé que lo hará muy bien. No puedo evitar cuidarla, ¿sabes?


  ―Lo entiendo ―dije―. Si tuviera una hermana, sería igual.


  ―Sé que sí ―dijo, acercándose y dándome otra palmada en el hombro.


  Después de terminar el tema de Dakota, Trent y yo pasamos a cosas más ligeras. Terminamos la primera jarra, luego otra.


  ―Muy bien ―dijo Trent después de haber drenado la última parte de su cerveza―. Necesito soltarlo. Tengo una cita de Tinder con la que me reuniré al otro lado de la ciudad.


  ―¿La gente todavía usa eso?―Le pregunté.


  Se rio. ―Me alegro de verte, amigo ―dijo―. Vamos a tomar otra cerveza antes de que pase mucho tiempo. ―Y eso fue todo. Nos despedimos y Trent se fue.


  Me quedé donde estaba, y de repente sentí la necesidad de emborracharme un poco.


  El hecho de que Dakota se criara con Trent no había sido inesperado, y él no había hecho nada más que pagar su debida diligencia cuidando a su hermana.


  Pero sacó a la luz un problema importante, que algo estaba sucediendo con Dakota, algo que había que mantener en secreto. Mi pequeña mentira con Trent era solo una pista del problema que me esperaba si nuestro secreto salía a la luz.


  Bebí mi whisky y me tomé otro. Al hacerlo, el bar comenzó a llenarse de bebedores de los viernes por la noche, todos listos para relajarse y divertirse. Algunas mujeres se fijaron en mí sentado solo, pero ninguna de ellas me atrajo. En todo caso, me hicieron pensar en la mujer que realmente quería.


  Y ella era la única mujer que temía no poder tener.


  
     
  


  


  CAPÍTULO 19


  DAKOTA 


  


  


  No va a mentir, se sintió bien sentarse en la silla del gran hombre.


  Se suponía que tenía que estar trabajando, seguro, y llegaría a eso, de verdad que sí. Pero sentada en la silla de Evans, en la enorme oficina ante mí, con la ciudad majestuosa a través de las ventanas detrás de mí, tuve que tomarme un par de segundos para fingir que yo era la que estaba a cargo.


  Tal vez algún día. Sin decir que yo le quitaría el puesto a Evans de su propia compañía, por supuesto. Pero quería más que nada dirigir mi propia operación, ser la mujer a cargo. Era lo único en lo que podía pensar desde que estaba en el instituto. Quería estar en la cima, ganar dinero y crear olas.


  Y sabía qué era lo que me esperaba. También estaba en la posición perfecta para hacerlo. Trabajar con Evans, hacer que me enseñara cómo era dirigir una empresa de este tamaño, era exactamente la formación que necesitaba, las cosas que no se aprendían en la escuela de negocios.


  Hoy ha sido un nuevo hito: Evans había dado cierta información sobre la posible expansión internacional, además de que tuvo algunas conversaciones con Gerard. Él quería que yo lo revisara todo y sacara las partes importantes de la información, haciéndolas agradables y organizadas.


  Pero hizo un viaje al norte de la ciudad para reunirse con un cliente y no había tenido tiempo de enviarme la información. Así que, en un correo electrónico que me envió esta mañana, me dijo que fuera a su oficina y que hiciera el trabajo en su computadora.


  Así que ahí estaba yo, sentado en el escritorio del director ejecutivo. No me habría dejado hacer esto si no confiara en mí, si no pensara que valía la pena que me quedara. Estaba ansiosa por empezar.


  Sin embargo, al colocar las manos sobre el teclado, me quedé inmóvil. Recordé ese otro aspecto de nuestra relación: el pequeño detalle que nos habíamos estado acostando.


  Y no solo nos habíamos «acostado» el uno con el otro. Bueno, tal vez la primera vez, y tal vez la diversión que tuvimos en el avión. Pero en la habitación del hotel, después de esa increíble noche en París, lo que habíamos tenido no era simplemente algo desechable.


  Era algo más, y no se podía negar.


  ¿Qué demonios se supone que tenía que hacer al respecto? Esa mañana, cuando nos despertamos juntos, con la luz de la mañana de París entrando en el dormitorio e iluminando suavemente nuestros cuerpos desnudos, ambos sabíamos que algo había cambiado entre nosotros.


  Pero no quería hablar de ello. Evans volvió al modo de «jefe», y no del tipo sexy. Desde el viaje había sido agudo y profesional conmigo. No frío, sino distante y remoto, como antes.


  Tal vez esta era su manera de decirme que no me diera grandes ideas, que aunque nos habíamos enrollado unas cuantas veces, cada vez más intensas y más apasionadas, eso era todo. Él era el jefe y yo era la asistente, y necesitaba meterme eso en la cabeza sin que tuviéramos que hablar de ello.


  Bien, estaba de acuerdo con eso. Lo último que teníamos que hacer era traer un drama desordenado a esta dinámica del lugar de trabajo.


  Pero eso no significaba que una parte de mí no estuviera deseando que me llevara como aquella noche en París, cuando podía ver el hambre en sus ojos, la manera en que anhelaba mi amor, mi cuerpo y mi tacto.


  Sentado en su oficina, pensando en él, imaginando esa expresión de intensidad que había llevado en su cara mientras me cogía con fuerza, con el olor de él aún persistiendo en su silla, sentí mi sexo apretarse y mojarse. Respiré profundamente, preguntándome cuánto protocolo de trabajo estaría violando si me tocara en la silla del jefe.


  Demonios, tal vez vuelva un poco antes y me atrape en el acto.


  Una dura transgresión sonó en las puertas de la oficina, sacándome de mis sueños. Agité la cabeza y volví al momento, con los ojos fijos en la puerta mientras se abría.


  Reconocí esa silueta rubia e incisa con certitud. Era Carol, con sus ojos ocultos detrás de un enorme par de lentes de sol oscuros de Gucci.


  Y detrás de ella había alguien más, alguien a quien nunca pensé que volvería a ver.


  Alguien cuyo vislumbre hizo que se me helara la sangre.


  Su nombre era Andrew Thorne. Era un hombre alto, bien formado, con el pelo rubio oscuro y estilizado. Su guapo rostro era estrecho, comenzando con grandes ojos marrones hasta llegar a una larga nariz curvada, una pequeña boca que siempre parecía fruncida, y su recortada cara terminando en un amplio mentón.


  Y amigo, oh amigo, esos ojos se abrieron de par en par cuando se me pusieron encima.


  Carol se detuvo cuando entró en la habitación y se dio cuenta de que era yo en lugar de Evans quien estaba detrás del escritorio. Pero yo estaba más preocupada por el hombre a su lado.


  ―¡Ella! ―dijo Carol, sorprendida.


  ―Dakota ―dije, corrigiéndola rápidamente.


  ―Sí, Dakota ―dijo Andrew, con su tono aún más sorprendido que el de Carol.


  ―Espera ―dijo Carol, captando la dinámica de inmediato ―. ¿La conoces o algo así? ¿Por qué te sorprende verla?


  ―Nosotros... nos conocemos ―dijo Andrew.


  Carol se quitó los lentes de sol y las metió en la parte delantera de su blusa antes de levantar las manos en un gesto de «alto».


  ―Espera un minuto ―dijo Carol―. ¿Esto es algo que debería saber?


  Tuve la clara impresión de que ella estaba preguntando de manera indirecta si Andrew y yo habíamos... hecho algo. La respuesta a eso fue un enfático…


  ―¡No! ―dije severamente, con el tono que alguien podría usar hacia un hermanito molesto que no dejaba de molestarlos.


  La atención de Carol se volvió hacia mí, con su delgada ceja levantada.


  ―Ya... veo ―dijo ella.


  Luego agitó la cabeza, como si volviera a centrarse en el asunto que tenía entre manos, fuera lo que fuera. ―¿Dónde demonios está Evans? ¿Y por qué diablos estás en su asiento?


  No me gustó el tono que ella estaba tomando conmigo, pero no pensé que fuera una buena idea ponerse insolente con un miembro de la junta. Así que, lo dejé pasar.


  ―Evans está en la parte alta de la ciudad ―Le dije―. En una reunión con un cliente. Y me estoy encargando de algunos problemas de programación en su computadora.


  Mientras hablaba, mis ojos se fijaron en Andrew. A pesar de su traje caro y su corte de pelo profesional, la mirada en su cara era la misma que había visto una y otra vez en la escuela, esa mirada de enamoramiento apasionado que hizo que mi estómago se volviera loco.


  Carol sacó su teléfono.


  ―Bueno, señorita encargada, si hubiera estado haciendo su trabajo, le habría dicho a Evans que la reunión con su cliente iba a tener que esperar. Se suponía que él y yo nos reuniríamos con Andrew para discutir el futuro de la compañía ―Entonces una mirada de comprensión apareció en sus bonitos y primitivos rasgos―. ¿Pero por qué demonios te estoy diciendo esto? Todo lo que necesitas saber es que no hiciste tu maldito trabajo ―Luego se volvió hacia Andrew―. Quédate aquí, si no te importa ―dijo ella, con su tono suavizándose―. Voy a ponerme en contacto con nuestro caprichoso CEO.


  ―Por supuesto ―dijo Andrew, con los ojos fijos en mí―. Dakota y yo podemos ponernos al día mientras llamas.


  ―Claro, claro ―dijo Carol mientras se ponía el teléfono en la oreja y salía de la oficina―. ¿Dónde estás? ―Escuché un ruido sordo a través de la puerta de la oficina.


  Su voz se desvaneció en la distancia, y pronto solo quedamos Andrew y yo.


  ―Así que ―dijo― me alegro de verte.


  ―Ojalá pudiera decir lo mismo ―Le respondí.


  Parecía herido. ―No hablas en serio, ¿verdad? ―preguntó―. ¿Sigues enfadada conmigo después de todos estos años?


  Me quedé sentada en el escritorio, tratando de aprovechar el poder de la silla del CEO para mantenerme tranquila. ―No puedes sorprenderte ―Le dije―. Andrew, eras un maldito acosador. Debería salir corriendo de esta habitación lo más rápido posible.


  Agitó las manos de manera despectiva. ―Oh, vamos ―dijo―. No seas tan dramática. ¿ «Acosador»? ¿Es en serio?


  ―¿Cómo llamas a no dejarme sola, a llamar a mi teléfono en mitad de la noche, a dejar notas en la puerta de mi apartamento sobre cuánto me querías? ―Su cara se teñía de rojo, y sus ojos se inclinaron por un breve momento antes de que me volviera a mirar― Y por no mencionar toda la terrible poesía ―dije, decidiendo dejar que se quedara así su cara.


  ―Ahora sí que estás dando un golpe bajo ―dijo.


  Tal vez sí, pero no me importaba. Todo lo que se necesitaba para volver al modo de pelear o huir era volver a ver a Andrew, y en ese momento yo estaba luchando. ―Solo quiero que sepas con perfecta claridad cuál es mi posición sobre el tema.


  No parecía estar muy molesto por lo que estaba diciendo. Tal vez fue el hecho de que, sea lo que sea que estaba haciendo en estos días, estaba claramente ganando dinero, lo que podría haberle dado el pequeño impulso de confianza que necesitaba para no sonrojarse y murmurar como lo hacía en el pasado, cuando yo le decía que se fuera a la mierda.


  ―No me sorprende verte actuar de esta manera después de todo este tiempo ―dijo―. Pero es un poco descorazonador, para ser honesto.


  ―¿Cómo esperas que actúe después de ver a mi acosador de nuevo después de todos estos años?


  ―Ya está otra vez con esa palabra ―dijo―. Escucha, sentía algo por ti y, desafortunadamente para mí, no fue correspondido. Llamarme «acosador» es una forma bastante cruel de decirlo.


  ―Tener sentimientos es una cosa ―dije―. No entender la indirecta y dejarme sola es lo que te hace un acosador.


  Hizo otro gesto de desdén. ―Bueno, bien ―respondió―. Llámame como quieras. Pero si yo fuera tú, estaría pensando en cómo actuar un poco más respetuosamente conmigo.


  Arrugué la frente, confundida. ―¿Qué? ―Le pregunté―. ¿Por qué?


  ―No estoy seguro del puesto en el que trabajas aquí en Paradigma, pero considerando que estás sentado en la silla del CEO, asumo que no es uno pequeña.


  ―Claro ―dije, curiosa de adónde iba con esto.


  ―Entonces, ¿has oído hablar del plan de la señora Woods de fusionar su compañía con otra firma de inversiones?


  ―Sí ―dije.


  Se dio un golpecito en la solapa. ―Estás hablando con el dueño de esa otra firma.


  ―¿Qué? ―La palabra salió de mi boca. Estaba totalmente atónita―. ¿Eres dueño de la otra compañía?


  ―Inversiones Bulwark. Y estás hablando con el CEO ―Se rio―. Tal vez si me lo pides amablemente, te dejaré venir y sentarte en la silla de mi escritorio.


  Me burlé. El impulso de decir algo inteligente pasó a primer plano, pero me contuve. Este era un nuevo desarrollo, y necesitaba tiempo para pensarlo.


  ―Así que ―dijo― si esta fusión se lleva a cabo según lo planeado, tú y yo vamos a trabajar muy, muy estrechamente juntos. Sería inteligente de tu parte hacer un ajuste de actitud más pronto que tarde.


  Formé mi boca en una línea dura, sin decir nada. El silencio se mantuvo en el aire durante un largo momento, roto solo por Carol abriendo la puerta y volviendo a irrumpir con su estilo habitual.


  ―Evans está volviendo ―anunció―. Afortunadamente para él, no se olvidó de la reunión de la junta esta tarde ―Disparó sus ojos hacia mí―. ¿Asumo que estarás allí, vela prendida?


  ―¿«Vela prendida»? ―pregunté, con mi mano instintivamente alcanzando mi cabello.


  ―Excelente ―dijo Andrew―. Espero verte de nuevo, Dakota. ―El sentimiento no era mutuo. Pero mantuve la boca cerrada.


  Con una última mirada larga, Carol dejó la oficina, y Andrew la siguió de cerca.


  El silencio volvió a la habitación y puse las manos sobre el teclado, tratando de prepararme para volver al trabajo.


  Pero en ese momento, sintiéndome tan conmocionada como lo hacía, todo lo que quería era volver a ver a Evans.
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  Pasaron un par de horas. Afortunadamente, me las arreglé para volver al estado de ánimo de trabajo y fui capaz de hacer algunas de mis tareas. Para cuando las puertas se abrieron de nuevo, Evans ya había hecho lo suficiente para justificar el tiempo que había pasado en su oficina.


  ―Buenas tardes ―dijo con voz nítida.


  ―Buenas tardes, Evans. Digo, señor Williams.


  A decir verdad, no tenía ni idea de cómo dirigirme a él. Después de París, había vuelto tan fácilmente a su vida profesional que casi me pareció extraño volver a llamarlo «Evans».


  Pero el sexo... No había nada de profesional en eso.


  Me aclaré la garganta, tratando de forzar la imagen de él encima de mí, con su pene grueso hundiéndose en mi vagina una y otra vez, fuera de mi mente.


  ―¿Cómo va el trabajo? ―preguntó, con los ojos en una tabla que había sacado de su maletín de cuero italiano.


  ―Bien ―dije.


  ―¿Bien?


  ―Mejor que bien ―respondí.


  Me miró desde su tabla. ―Parece que estás preocupada ―dijo. «Mierda», pensé. ¿Es capaz de ver a través de mí tan fácilmente?


  La verdad sea dicha, sin embargo, no era solo el sexo en el que había estado pensando, sino todo el asunto con Andrew y Carol.


  ―Carol vino hoy temprano ―Le dije.


  ―Sí. Lo siento por eso. Le envié un mensaje informándole que iba a reprogramar la cita. Pero o no lo entendió o eligió ignorarlo ―Su frente se arrugó―. ¿Por qué? No te lo puso muy difícil, ¿o sí?


  ―No ―dije―. Bueno, quiero decir, lo hizo, pero nada que yo no pudiera manejar.


  ―Bien ―dijo―. Entonces, ¿qué pasa?


  Me alejé de la computadora y puse las manos sobre el escritorio, sin saber cómo empezar.


  ―Espera ―dijo―. Primero... ―Hizo un movimiento de «arriba» con la mano.


  ―Ah, lo siento ―dije, saltando de la silla.


  Me apresuré a acercarme a uno de los asientos disponibles frente al escritorio y Evans ocupó su lugar en su silla. No pude evitar darme cuenta de lo bien que se veía sentado allí. Me pareció uno de esos hombres nacidos para estar en una posición de poder e influencia.


  ―Ahí vamos ―dijo, permitiendo que una pequeña sonrisa jugara en su sexy boca―. De todos modos, ¿qué decías?


  Me aclaré la garganta y seguí adelante. ―Estaba aquí con alguien que conocía, Andrew Thorne ―Las cejas de Evans se elevaron―. ¿Conoces a Andrew?


  ―Conozco a Andrew ―dije―. O lo conocía. O algo así. Él y yo fuimos a la Escuela de Negocios Booth en Chicago para hacer nuestras maestrías.


  ―¿De verdad? ―preguntó―. Qué mundo pequeño.


  ―Tal vez no ―dije―. Si te gradúas con un maestría y quieres dejar tu marca, Nueva York es el lugar a dónde ir.


  ―Cierto ―dijo Evans.


  ―De todas maneras, él estaba un poco más avanzado en su programa que yo, pero me había tocado en algunas clases avanzadas, lo que significaba que, uhm, nos conocimos el uno al otro.


  Las cejas de Evans subieron un poco más y me di cuenta de inmediato de lo que había insinuado accidentalmente.


  ―No, no, no, no ―dije, agitando las manos delante de mí―. Así no


  Se rio. ―Continúa.


  ―De todos modos, tuvimos algunas clases juntos, trabajamos en algunos proyectos en grupo. Parecía inofensivo, pero una vez que tuvo mi número, empezó a mandarme mensajes sobre cosas que no estaban relacionadas con la escuela ―Evans no dijo nada, dejándome continuar―. Al final me invitó a salir, y le dije que no estaba interesada. Pero no lo dejó pasar. Me mandaba mensajes de texto, me mandaba correos electrónicos, dejaba notas en la puerta de mi apartamento. Con el tiempo empezaron a intensificarse más... de tono.


  ―Mierda ―dijo Evans, dejando caer una palabrota muy poco profesional.


  ―Correcto ―dije―. Y pensé que lo que había que hacer era ignorarlo, esperar que entendiera la indirecta a tiempo. Lo último que necesitaba en mi trabajo de clase era un drama como ese.


  ―Por supuesto.


  ―Pero con el tiempo lo llevó al siguiente nivel. Lo encontré fuera de mi apartamento una vez, y cuando lo atrapé, se inventó una excusa. Pero yo sabía por qué estaba allí. Luego empezó a entrar en la cafetería donde yo trabajaba, sentándose en una mesa para aparentemente estudiar, pero mirándome fijamente como un asqueroso.


  ―No es una buena señal ―dijo Evans.


  ―En serio ―dije―. Se puso tan espeluznante que tuve que ir a la escuela y pedirles que hicieran algo. Resulta que es de una familia de Chicago muy adinerada, y no hicieron nada más que avisarles.


  Vi como Evans escuchaba, con su mandíbula tensándose bajo su piel. Tenía la sensación de que no se alegraba en lo más mínimo de escuchar que un hombre me acechaba. ―¿Qué pasó?


  ―Se graduó, y luego desapareció. Ahora sé adónde fue.


  Evans respiró despacio y con calma. ―Esto es... una noticia inquietante ―dijo―. Andrew y yo tenemos una historia en esta compañía.


  ―¿De verdad? ―Le pregunté―. ¿Qué clase de historia?


  ―¿Recuerdas que te hablé de mí y de Stevens, de cómo formaba parte de un equipo de otros chicos que acababan de salir de la escuela de negocios y que trabajaban aquí cuando se fundó la empresa?


  ―Sí ―dije.


  ―Andrew era uno de esos tipos.


  ―Mierda ―dije. Esto era otra cosa. Un mundo pequeño, de hecho―. ¿Qué... era raro cuando trabajaba contigo?


  ―Era... intenso. Tenía mal genio, tendencia a perder la calma cuando las cosas no salían como él quería.


  ―Sí. Así es como lo recuerdo. Siempre se enfadaba cada vez que en un grupo los miembros hacían sugerencias sobre las ideas que tenía, como si fuera demasiado listo para necesitar ayuda.


  ―Y estaba impaciente ―dijo Evans―. Lo que dijiste sobre él creciendo con dinero hace que tenga más sentido aún. Era el tipo de hombre que esperaba que todo le dieran todo.


  ―Suena como Andrew ―dije.


  ―Correcto. Y no estoy seguro de lo que sabes sobre la fundación de empresas, pero no siempre es fácil. De hecho, rara vez lo es. Durante nuestro primer año, Paradigma tuvo una mala racha. Uno de nuestros más grandes clientes se fue a la bancarrota y se retiró. Luego algunos otros se asustaron e hicieron lo mismo. Durante un tiempo, parecía que no sobreviviríamos el trimestre.


  ―Y déjame adivinar ―dije―. Andrew renunció.


  ―Andrew renunció ―repitió―. Dijo que era demasiado arriesgado para él, que no se metió en finanzas para arriesgarse a perderlo todo, «tener que mudarse a un estudio de mierda en Brownsville», fueron sus palabras exactas.


  ―Gran actitud ―comenté.


  ―No es broma. Así que se fue a hacer sus propias cosas. Esa «cosa propia» terminó siendo él iniciando su propia firma, Bulwark Inversiones.


  ―¿Pero no lo dejó porque no quería trabajar en una empresa en apuros?


  ―«Luchar» es la palabra clave ―dijo Evans―. Por lo que he oído, terminó llamando a algunos conexiones familiares para darle una mano. Cuando conoces a la gente adecuada, es fácil pasar por alto la parte difícil de empezar tu propio negocio.


  ―Apuesto que sí ―dije―. Junto con todo lo demás.


  ―Bulwark terminó creando olas, se volvió tan grande como Paradigma en los últimos años. Se mantuvo en contacto con Carol y... ―Una extraña expresión cruzó la cara de Evans, como si no quisiera empezar con lo que estaba a punto de decir. Aclaró su garganta y endureció su postura― De todos modos, habían estado en contacto y se les ocurrió la idea de fusionar nuestras empresas. Todo esto es idea suya.


  ―Vaya ―dije, insegura de qué más decir.


  Evans revisó su reloj. ―Y ahora tenemos que reunirnos con ellos y con el resto de la junta. ¿Estás lista?


  ―Casi tan lista como podría.


  Se puso de pie.


  ―Hagámoslo.
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  Me quedé cerca del lado de Evans mientras me dirigía por el largo pasillo que llevaba a la sala de conferencias. Era difícil seguirle el ritmo: Evans, que era tan alto, caminaba a pasos agigantados. Mis piernas comparativamente pequeñas tuvieron que trabajar tiempo extra para mantenerse al día.


  Tenía una expresión dura en la cara mientras caminábamos, con sus ojos entrecerrados y fijos en algún punto a una distancia media. Casi podía sentirlo cambiar al modo CEO, sus rasgos estaban tan enfocados como los de un soldado preparándose para ir a la batalla.


  ―Ahora ―dijo cuando nos detuvimos frente a las grandes puertas dobles de la sala de conferencias― quiero que prestes mucha atención y tomes buenas notas. Lo que discutamos hoy dará forma al futuro de la compañía.


  Asentí con la cabeza cuando Evans abrió la puerta y me dejó pasar primero.


  La sala de conferencias era un espacio largo y con techos altos. Una mesa de cristal extendía la longitud, con hombres y mujeres vestidos profesionalmente y sentados a ambos lados. Las paredes eran de cristal y dejaban ver el resto del Distrito Financiero, con el cielo de un sólido gris pizarra sobre él.


  Había unas veinte personas en total, y no necesitaba que Evans me dijera que ésta era la junta. Carol y Andrew estaban sentados entre ellos, ambos mirándome de arriba a abajo cuando entré.


  Tener todos los ojos en la habitación sobre mí me hizo sentir un poco incómoda, así que me apresuré a deslizarme en uno de los asientos abiertos cerca de la silla de Evans en el extremo.


  Había un parloteo cuando entramos, pero cesó tan pronto como Evans cruzó el umbral.


  ―Buenas tardes ―dijo.


  La junta murmuró sus saludos. Evans tomó su lugar en la cabecera de la mesa, con sus brazos extendidos mientras se inclinaba hacia adelante sobre ella.


  Se veía muy bien allí de pie, con esa expresión dura en sus ojos, sin que se encontrara ni un solo rastro de inquietud en él. Evans nos miró a todos de arriba a abajo, con sus ojos escudriñando a lo largo de la mesa y haciendo contacto con las miradas de todos los presentes. Finalmente, me miró de nuevo, con el más mínimo indicio de una sonrisa tirando de una esquina de su roja y sensual boca durante un breve momento.


  Me preguntaba qué significaba esa sonrisa, solo para mí. ¿Significaba que a pesar de estar a punto de conducir una reunión, él estaba pensando en mí como algo que no es seguro para el trabajo?


  Un hormigueo me atravesó desde mi sexo hasta las piernas y luego hasta las puntas de los pies.


  «Concéntrate» me dije. «Esto es una mierda seria».


  Pero entonces, ¿de qué iba esa sonrisa?


  Una parte de mí estaba frustrada como el infierno con la forma en que Evans podía hacer que mis pensamientos corrieran con solo una mirada. Pero a la otra parte de mí le encantó.


  ―En primer lugar ―dijo Evans― me gustaría agradecerles a todos por tomarse el tiempo para venir aquí hoy. Sé que todos tenemos horarios muy ocupados, y no todos ustedes viven en la ciudad. Así que, muy agradecido.


  Se levantó de la mesa, poniéndose al frente de ella con total aplomo y confianza. El hombre parecía alguien nacido para liderar, nacido para hacerse cargo.


  Me encantó.


  ―La razón por la que los llamé a todos aquí hoy es para discutir el futuro de Paradigma. Desde que tomé el control de la compañía, hemos tenido dos de nuestros mejores años. Los beneficios mejoran trimestre a trimestre, y nuestro red de clientes ha estado en un continuo estado de crecimiento.


  Evans volvió al podio detrás de él y encendió la computadora. La gran pantalla al final de la sala cobró vida con coloridos gráficos, que indicaban exactamente lo que él había dicho, un flujo ininterrumpido de ganancias.


  Él se tomó el tiempo para pasar por algunas de las adquisiciones de clientes más lucrativas de la compañía y yo presté mucha atención, absorbiendo toda la información que pude sobre los últimos años de la compañía desde que Evans se convirtió en CEO. Quería convertirme en un almacén enciclopédico de información sobre Paradigma, un bien del que Evans no podría prescindir.


  ―Así que ―dijo, después de poner al día a la junta― las cosas se ven bien para la compañía. Muy bien, de hecho. Y si seguimos a este ritmo, de forma lenta y constante, el crecimiento de Paradigma solo debe aumentar.


  Salió de detrás del podio, con una mano metida en el bolsillo del pantalón y la otra delante del pecho. Evans no dijo nada, dejando que el silencio colgara en el aire.


  ―Pero «lento y estable» no es lo suficientemente bueno para Paradigma. Cuando Stevens fundó esta compañía, su sueño no era simplemente que nuestra organización se convirtiera en una entre muchas otras. Quería que fuéramos los más grandes y los mejores. Y le estaría haciendo un flaco favor a su memoria si no hiciera todo lo que pudiera para lograrlo.


  Más silencio. Evans sabía cómo trabajar en la habitación para tener a todos colgando de cada palabra.


  ―Consecuentemente, ―dijo― es por eso quiero que nuestra organización sea internacional.


  Se acercó y tocó un enlace en la computadora. Las tablas y gráficos desaparecieron y fueron reemplazados por un logo limpio y moderno de un globo terráqueo con una línea a su alrededor, como la estela de un avión. Debajo estaban las palabras «Paradigma Inversiones Internacionales».


  Más parloteo ligero estalló entre los miembros de la junta. La emoción corrió por la habitación.


  Evans levantó la mano y continuó. ―En mi reciente viaje a París con mi asistente Dakota...


  Aquí hizo un gesto hacia mí. Un cálido hormigueo rojo calentó mis mejillas mientras la atención de todos los presentes caía sobre mí. Hice un movimiento de cabeza profesional.


  Sabía que si iba a ascender en la compañía, tendría que acostumbrarme a ser un centro de atención. Ser tímida nunca había estado en mi naturaleza, a pesar de mi tendencia a sonrojarme en los peores momentos.


  ―Nos reunimos con Gerard Dupree, uno de los mayores inversores independientes de la región metropolitana de París. El Sr. Dupree tiene sus dedos en casi todas las industrias del país, pero me ha revelado que está a punto de llegar al límite de lo que puede hacer de forma independiente.


  Otro golpe de silencio.


  ―Y ahí es donde entramos nosotros. Si puedo cerrar un acuerdo con Gerard para traerlo a él y a sus clientes al redil, será precisamente el punto de apoyo que necesitamos para expandirnos en el extranjero. Y una vez que nos establezcamos en París... ―Tocó otra tecla en el ordenador, y vimos al logotipo cambiando a un mapa animado de Europa, flechas que salían de París hacia otras ciudades importantes del continente―. Primero París. Luego Londres, luego Berlín, luego Praga, luego Moscú. Con su ayuda, puedo hacer de Paradigma el único nombre en inversiones internacionales. Juntos, podemos convertir esta compañía en lo que Stevens sabía que podía ser.


  Otra pequeña sonrisa volvió a sus labios.


  ―Y les prometo esto: Todos ganaremos un montón de dinero en el proceso.


  Si no hubiera estado convencida, lo estaría entonces. Evans asintió y se sentó en la cabecera de la mesa.


  Carol tomó esto como su señal para intervenir. Se levantó de su asiento, con esa típica sonrisa primitiva en sus labios. Mentiría si dijera que no tiene su propia forma de dirigir la habitación. Pero mientras que Evans era todo confianza masculina, Carol era más luminosa, con el aplomo y la gracia de una estrella de Hollywood de la edad de oro.


  Podía ver lo que Evans encontró atractivo en ella, y una oleada de celos me atravesó a pesar de mí misma.


  Una vez que tuvo la atención de la habitación, comenzó. ―Muy buenas palabras, Evans ―dijo ella, mirando a Evans―. Muy inspirador, como siempre ―Se fijó en la pizarra―. Estoy segura de que todos conocen la expresión «ancho como un océano, profundo como un charco».


  Dejó que las palabras colgaran en el aire durante un largo momento, usando el mismo mandato de silencio que tenía Evans.


  ―O, para decirlo de otra manera, «propagarse de forma demasiado delgada». Y mentiría si dijera que no sonó muy convincente ―Empezó a moverse lentamente alrededor de la mesa, con todos los ojos fijos en ella―. Pero la expansión internacional es un gran paso. Uno para el que Paradigma no está preparado aún.


  Carol abrió su propio ordenador y lo conectó rápidamente al proyector. En la pantalla aparecieron gráficos que comparan a Paradigma con algunas de las otras empresas de inversión de la ciudad. ―¿Nos ven justo ahí? ―Con una de sus uñas rojas, señaló la barra de Paradigma, que estaba más hacia el final rentable de la tabla.


  Carol entonces hizo un gesto a Andrew, que hasta ese momento había permanecido sentado. Levantó la palma de su mano ondeándola con suavidad.


  ―Él es Andrew Thorne. Pero estoy segura de que no necesita una presentación para la mayoría de ustedes. Para aquellos que no lo saben, fue uno de los miembros fundadores de Paradigma, una piza clave para hacer de nosotros el éxito que somos hoy en día.


  Miré a Evans y vi su expresión de intensidad concentrada. Pero más allá de eso, casi podía oír la palabra «¡mentira!» en su mente.


  Andrew se levantó y comenzó.


  ―Gracias a todos por tenerme aquí hoy. Iré al preámbulo y llegaré al grano. Mi firma, Bulwark Inversiones, se encuentra actualmente en el mismo precipicio que Paradigma. Estamos listos para algo más, listos para convertirnos en algo más grande. Y creo que juntos, podemos lograr esto para nuestras dos organizaciones.


  Tocó una tecla, resaltando una barra un poco más corta que la de Paradigma. ―Este es Bulwark. Ahora, aquí es donde estaríamos si todos ustedes votaran sobre la fusión que estamos proponiendo ―Otro toque de tecla. Este combinó las dos barras, convirtiéndolas en una que sobresalía por encima del resto―. Juntos, nos convertiríamos en la mayor firma de inversión de la ciudad, ni siquiera con una sola institución siguiéndonos de cerca. Y estamos listos para comenzar tan pronto como todos ustedes voten por la fusión.


  ―El plan de Evans suena genial y todo eso ―dijo Carol―. Pero es arriesgado. Yo, por otro lado, no quiero jugar con el dinero de nuestros clientes, o lo que es más importante, con la confianza de la junta ―Andrew asintió con la cabeza, y ella continuó―. Todo lo que se necesitaría, junto con sus votos para comenzar, sería una simple reestructuración de nuestras dos organizaciones. Racionalizando, eliminando la redundancia, haciendo que nuestra organización combinada sea más ágil.


  Evans, que no había dicho nada hasta ahora, finalmente habló.


  ―Todos esos son eufemismos muy bonitos ―dijo―. Pero, ¿por qué no le dicen a la junta lo que realmente quieren decir?


  ―Evans ―dijo Carol―. Tuvimos la amabilidad de no interrumpirte mientras dabas tu discurso. ¿No serías tan amable de hacernos el mismo gesto de cortesía?


  ―No había necesidad de interrumpir ―dijo―. Porque mi plan está ahí mismo, a la vista de todos, sin nada escondido al respecto. Tú, por otro lado, estás disfrazado con palabras evasivas tu intención de despedir a la mayoría de nuestro personal.


  Más silencio. La junta volvió a prestar atención colectiva a Carol.


  ―Como dijo Andrew, ―continuó― necesitaríamos realizar algunos despidos de nuestro personal combinado. Pero a todos los empleados despedidos durante el proceso de racionalización se les darían paquetes de indemnización generosos, así como referencias brillantes.


  ―Estoy seguro de que será un gran consuelo para ellos una vez que se queden sin trabajo ―dijo Evans.


  Pude sentir la tensión que se acumulaba en el aire por momentos.


  ―Evans ―dijo ella―. Esto es un negocio, no una obra de caridad. Su obligación, nuestra obligación, es con los hombres y mujeres de esta sala. Si un poco de... peso muerto necesita ser dejado caer para que nuestra compañía crezca, entonces que así sea.


  ―Peso muerto ―dijo Evans, moviendo la cabeza―. Estoy seguro de que a tu padre le encantaría saber que te refieres a nuestro personal de esa manera.


  ―Por favor ―dijo ella―. No seas sentimental. Crees que conoces a mi padre de vez en cuando, pero no es así, Evans. Era, ante todo, un hombre de negocios. Y sabía que hay riesgo en esta industria a todos los niveles.


  ―Pero no hay necesidad de esto ―dijo Evans―. Nos expandimos, y todos pueden mantener su trabajo. Y no solo eso, sino que también podemos aumentar la plantilla a medida que crecemos internacionalmente.


  ―Si no perdemos todo en el proceso ―dijo Carol.


  ―No lo haremos ―dijo Evans, con voz dura.


  Carol soltó un resoplido. ―Evans, admiro tu optimismo, pero no estás viendo esto con un ojo pragmático. Primero, nos estableceremos como los más grandes y los mejores de la ciudad. Y una vez que eso se logra, con la ayuda de Andrew, partiremos de ahí.


  ―Y obtienes un buen aumento en el proceso de lo que ahorras después de nuestra «racionalización» ―dijo Evans. Las cosas se estaban calentando. Pero sabía que lo mejor era mantener la boca cerrada. Los ojos de la junta iban y venía entre Evans y Carol tan rápido como si estuvieran viendo un partido de tenis.


  ―¿Estás sugiriendo que todo lo que me importa es el dinero?


  ―Eso parece desde donde estoy sentado ―dijo Evans―. Porque seguro que no pareces preocupada por los empleados de esta compañía.


  Carol entrecerró los ojos. ―Qué noble ―dijo ella―. Lástima que la nobleza no hace nada bueno para el balance final.


  ―Porque me importa más que el resultado final ―dijo Evans.


  ―Me doy cuenta ―dijo Carol―. Y aunque eso te haga sentir cálido y ambiguo, la tabla puede sentirse diferente. Tal vez en la próxima votación decidan poner la empresa en manos de alguien que realmente haga lo que hay que hacer, y no arriesgarlo todo en una expansión internacional a medias.


  ―¿Estás sugiriendo lo que creo que estás sugiriendo? ―preguntó Evans.


  ―Estoy más que sugiriéndolo ―dijo Carol.


  Oh, Dios.


  El silencio fue pesado cuando los dos se miraron fijamente desde el otro lado de la sala de juntas.


  Finalmente, uno de los miembros, un hombre corpulento y canoso, habló.


  ―Ejem, bueno, ambos nos han dado mucho que considerar ―dijo―. Y todos haremos nuestra propia investigación.


  Evans rompió la mirada de Carol y se volvió hacia el hombre que había hablado. ―Por supuesto ―dijo Evans―. Te enviaré por correo electrónico información sobre mis planes de expansión. Y estoy ansioso por saber de ti. Mis disculpas por cómo se calentaron las cosas.


  ―Sí ―dijo Carol―. Todos estamos bien familiarizados con lo apasionado que puedes llegar a ser ―Una pequeña sonrisa se extendió por su rostro, como si hubiera disfrutado de poder hacer que Evans perdiera una pequeña parte de su serenidad.


  ―Eso es todo ―dijo Evans.


  Luego me prestó atención a mí. ―Vamos.


  Y eso fue todo. Nos fuimos juntos, con mi corazón aún palpitando por la intensidad de la reunión.
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  Vi a la ciudad pasar mientras me sentaba en la parte trasera de mi auto con chófer, mientras los eventos de la reunión todavía se reproducían una y otra vez en mi cabeza.


  Una vez de vuelta en mi ático, me caí en el sofá y suspiré levemente por la frustración. Estaba listo para abrir una botella de vino, tomar un par de vasos y tratar de calmarme por lo que había pasado.


  Sin embargo, justo en el momento en que me senté, mi teléfono sonó en mi bolsillo. Era un mensaje de Dakota.


  «¡Hey! ¿Estás bien? Saliste de la oficina con un poco de prisa».


  Sí, y me arrepentí un poco. Debería haber sido capaz de dejar atrás la reunión, para no haber sido sacudido por las palabras de Carol.


  Pero no pude quitármelo de encima. Sabía que necesitaba alejarme del trabajo, estar solo por un tiempo. «Sí. Necesitaba tiempo para procesar la reunión». Su respuesta llegó rápidamente.


  «Apuesto a que sí» dijo ella.


  Por unos momentos, comencé a preguntarme si no estaba segura de cómo hablarme, o si se dio cuenta de que potencialmente estaba cruzando los límites al tener una conversación casual con su jefe.


  Por otra parte, cruzar los límites parecía ser algo en lo que Dakota y yo éramos muy, muy buenos.


  «¿Quieres compañía? Podríamos intercambiar notas».


  No estaba seguro de si esto era otro de los eufemismos del día, o un deseo genuino de trabajar. Pero cuanto más lo pensaba, más me daba cuenta de que pasar algún tiempo con Dakota me parecía justo lo que necesitaba.


  Y no solo de una manera sexual. Estar cerca de ella era... agradable. Me hacía sentirme tranquilo, a gusto, de una manera que siempre me ha costado mucho permitirme estar.


  «Claro. Sabes dónde vivo».


  «Estoy segura de que sí ;) Estaré allí en un momento».


  En cuanto colgué el teléfono, una sensación de calor me invadió. Era extraño. Siempre me había sentido orgulloso de mi capacidad de estar solo, de no tener que depender de nadie para sentirme completo.


  Pero había algo en Dakota, algo que ella agregó a mi vida y que yo no podía ignorar. Y no fueron solo sus habilidades como asistente.


  Después de poner un poco de jazz suave (algún John Coltrane) me dirigí a la cocina y abrí una botella de vino. Mientras sorbía, me di cuenta de que una sensación extraña se apoderaba de mí.


  Impaciencia.


  Era una sensación muy desconocida, casi extraña. De hecho, no podía recordar la última vez que la sentí desde antes de que Stevens me enseñara. Me hizo sentir joven, como un adolescente que no podía esperar por algo que quería.


  Y fue Dakota quien inspiró ese sentimiento. No quería esperar más por ella. La quería allí conmigo en ese momento.


  Revisé mi reloj, viendo cuánto tiempo había pasado desde mi último mensaje con Dakota. Habían pasado unos treinta minutos, y no estaba seguro de por qué tardaba tanto en llegar. Después de todo, solo vivía a unos minutos de distancia.


  «Maldición, Evans. Contrólate, carajo. Probablemente esté cambiando o terminando algún trabajo o haciendo algo que, aunque no lo creas, no te involucra».


  Mis pensamientos lograron borrar un toque de la tensión en mis entrañas, e incluso trajeron una pequeña sonrisa a mis labios.


  Por extraño que fuera sentirse así por una mujer, en realidad fue un poco divertido. Mucho más interesante que los gráficos y los informes de ganancias.


  En el momento preciso en que terminé mi copa de vino, un suave golpe sonó en la puerta de mi casa.


  Mi corazón comenzó a golpear en mi pecho, y mi piel hormigueaba con anticipación.


  «Cálmate» me dije. «Solo viene a pasar el rato».


  Dejé mi vaso y me acerqué a la puerta y la abrí.


  Ahí estaba ella.


  Dakota estaba allí de pie, tan guapa como siempre. Se había cambiado la ropa del trabajo y se había puesto una camiseta gris claro debajo de una chaqueta de estilo militar y un par de pantalones cortos diminutos que mostraban sus preciosas piernas. En su mano había una gran bolsa marrón, con algunas manchas de grasa en el fondo.


  ―Hola ―dije, apartándome―. Adelante.


  ―Gracias ―dijo ella.


  Dakota se me acercó y mis ojos se fijaron en sus piernas desnudas. Recordé que llevaba una vestimenta similar el día que nos conocimos, cuando nos chocamos en el vestíbulo.


  ―¿Qué hay en la bolsa? ―Le pregunté.


  ―Ven y averígualo ―dijo ella, mostrando una sonrisa sobre su hombro.


  Me costó todo el esfuerzo que tuve para quitar los ojos de sus piernas. Dakota dejó la bolsa sobre el mostrador y la abrió, y el olor a comida grasienta y deliciosa llenó el aire, comida que reconocí de inmediato como china.


  ―Trajiste la cena ―le dije, mirando mientras ella sacaba un par de cajas de arroz blanco junto con otro par de contenedores de plástico transparente.


  ―Pensé que si ibas a ser el anfitrión, lo menos que podía hacer era traer la comida.


  ―Muy considerado de tu parte ―le dije―. ¿Quieres un poco de vino?


  ―¿Bromeas? ―preguntó ella―. Después del día que tuvimos, creo que ambos nos lo merecemos.


  Una ola de arrepentimiento se apoderó de mí. ―Mis disculpas por eso ―le dije―. Yo... perdí la calma. ―Me di la vuelta para traerle un vaso.


  ―No te preocupes por eso ―dijo ella―. Parecía que Carol se había planeado estar con ese objetivo en mente.


  ―No me sorprendería ―dije, mientras llenaba nuestras copas―. Ella es una de esas personas que tiene una forma de saber exactamente qué botón apretar para cumplir sus deseos.


  ―Y casi parecía que estaba feliz de hacerlo ―dijo―. Me alegró que le hicieras frente.


  ―Esa es Carol ―Le dije.


  Preparé algunos platos y cubiertos, y Dakota puso algo de comida en los dos platos. ―No estaba segura de si preferías fideos grasientos o pollo grasiento, así que traje ambas cosas. Hay algo de mein aquí, y algo de pollo del General Tso allí.


  ―Perfecto ―respondí, sentado a su lado.


  ―Sé que es un mal hábito, pero cuando tengo un día difícil, me gusta darme un gusto con algo de basura.


  Me reí. ―Soy más de los que queman la energía en el gimnasio, pero este es un buen cambio de ritmo.


  Dakota sonrió y levantó su copa.


  ―Salud ―dijo ella―. Por tener lo que sucedió hoy detrás de nosotros.


  Golpeé su vaso con el mío. ―Brindo por eso. Pero no ha terminado. En todo caso, Carol solo se va a poner más agresiva.


  ―¿Ah, sí? ―preguntó Dakota.


  ―Así es. Es una mujer que, una vez que decide lo que quiere, hará lo que sea para conseguirlo.


  Me puse un tenedor lleno de pollo del General Tso en la boca y lo mastiqué. ―¿Cómo está? ―preguntó ella.


  ―Pegajoso ―dije―. Pero bueno. Gracias de nuevo.


  ―De nada.


  Me mostró otra de esas sonrisas de las que no me cansaba. Justo en ese momento, la necesidad de besarla se apoderó de mí. No para darle un beso profundo y apasionado (aunque eso también hubiera estado bien) sino para darle un beso casual, del tipo que le darías a tu esposa o novia después de darles las gracias por algo.


  Un beso familiar. Uno casual.


  No podía entender lo que sentía por Dakota. Había lujuria, claro. Pero había algo más. Algo más profundo.


  Charlamos a través de la comida y el vino, y cuando terminamos nos servimos una copa el uno al otro. En ese momento, el sol había comenzado a ponerse, y las estrellas brillaban en el cielo ya despejado fuera de mi ventana.


  Cuando terminamos, los dos nos mudamos al sofá. En ese momento, el vino ya se me había subido a la cabeza.


  Dakota tenía una mirada extraña en su cara, una que sugería que tenía algo en mente.


  ―Dime ―dije.


  ―¿Qué? ―preguntó.


  ―Vamos ―dije con una media sonrisa―. Eres muy fácil de leer.


  ―No, no lo soy ―dijo ella a la defensiva.


  ―Bueno, al menos puedo decir que tienes algo en mente. Y por lo que parece, te preguntas si es algo que deberías sacar a relucir.


  ―No quiero entrometerme ―dijo ella.


  ―Adelante. Te lo diré si eres entrometida.


  ―Apuesto a que lo harás ―Se aclaró la garganta y habló―. Solo... me preguntaba sobre ti y Carol.


  ―Ah. Debería haberlo sabido.


  Sus ojos se abrieron de par en par.


  ―¡Lo siento! ―Se disparó―. Pero tengo curiosidad. Parece que hay algo de mala sangre entre ustedes dos.


  ―Eso es porque lo hay.


  ―Lo siento ―repitió―. No debí haber preguntado.


  Normalmente, habría dejado el tema. Era demasiado personal, demasiado difícil de hablar, incluso después de todos estos años.


  Pero con Dakota... era diferente. Sentí que podía ser abierto con ella, compartir lo que normalmente nunca compartiría. Y no era solo el vino lo que me hacía sentir así.


  ―No ―dije―. Eres mi asistente, deberías saberlo.


  Me sorprendí a mí mismo por usar la palabra «asistente» para describirla. A decir verdad, ella era más que eso. Referirme a ella de esa manera fue mi pobre intento de mantenerme a distancia.


  Miré hacia otro lado por un momento, intentando averiguar por dónde empezar.


  ―Bueno, estábamos casados.


  Dakota se rio suavemente. ―Conocía esa parte.


  ―Y ella me engañó.


  Dakota dejó de ser fría, y sus ojos se abrieron de par en par. ―¿Hablas en serio? ―preguntó―. Lo siento. Estaba siendo un poco frívola.


  ―Está bien ―Le dije―. Y ese es el resumen.


  ―¿Ella te engañó? ―preguntó Dakota―. ¿Por qué? ¿Qué posible razón tendría?


  ―Carol era... una mujer difícil de amar. Cuando empecé a trabajar con Stevens, ella y yo nos llevamos bien casi al instante. Aunque, mirando hacia atrás, creo que era algo más que amor.


  ―¿Como qué?


  ―Creo que conmigo, la vi como una mujer joven y hermosa de buena familia, el tipo de chica con la que se suponía que debía estar. Y para ella, creo que me veía de la misma manera, como un hombre en ascenso, el tipo de hombre que podía proporcionarle la clase de vida a la que estaba acostumbrada ―No dijo nada, me dejó continuar―. Y todo sucedió tan rápido. Entre trabajar con Stevens e involucrarme con su hija, fue como si me hubiera visto envuelto en una especie de torbellino. Antes de darme cuenta, tenía un anillo en el dedo y vivía con una mujer que apenas conocía en una casa en el Upper East Side.


  ―¿Y luego qué?


  ―Las cosas estuvieron bien, por un tiempo. Estaba ocupado con el trabajo, y cuando Paradigma comenzó a convertirse en algo tan lucrativo ella estaba más que feliz de gastar el dinero que yo traía a casa. Pero todo cambió cuando su padre falleció.


  ―Solo puedo imaginarlo.


  ―Al principio estaba distante, lo que era comprensible. Me aseguré de darle el espacio que necesitaba, haciéndole saber que estaría ahí para ella si me necesitaba. Tenía la esperanza de que lo superara, pero eso no fue lo que pasó. Se puso... desagradable, tratando de hacerme daño siempre que podía, con todas las herramientas que tenía a su disposición. Un día, llegué a casa y encontré su teléfono en el mostrador de la cocina, con mensajes de texto llenando la pantalla. Nunca he sido de los que fisgonean, pero algo en la forma en que el teléfono estaba ahí, era casi como si ella quisiera que yo lo viera. Resulta que los mensajes eran de un tipo con el que había estado saliendo los últimos meses, engañándome a mis espaldas.


  ―Dios ―dijo ella―. Lo siento mucho.


  ―Y... hay más. El tipo con el que me estaba engañando, era Andrew ―Los ojos de Dakota se abrieron como platos y se le cayó la mandíbula.


  ―¿Estás bromeando? ¿Andrew Thorne? ¿Mi maldito acosador?


  ―El mismo ―le dije―. Evidentemente habían estado trabajando juntos y, como ella dijo, «de alguna forma sucedió».


  ―Eso es lo que siempre dicen los que engañan ―dijo Dakota, aún en estado de shock―. Al menos, por lo que he oído.


  ―Y luego tuvo el descaro de volverlo contra mí, de decirme que fue mi culpa.


  ―Increíble.


  ―No es broma. Ella dijo que si no la hubiera estado «descuidando», entonces ella no habría tenido que ir a otra persona para llamar la atención, o lo que fuera que ella quisiera.


  ―Y ahora siguen trabajando juntos.


  Sacudí la cabeza, con las emociones dentro de mí más crudas de lo que había anticipado.


  ―Lo estamos. Y tal vez soy yo siendo paranoico, pero una parte de mí cree que está haciendo lo que hace para que me quiten mi compañía y así dársela al hombre con el que me engañó.


  ―Qué vengativa.


  ―Ese es su estilo. Pero podría estar siendo demasiado cínico. Tal vez piensa que es la mejor persona para el trabajo ―Y eso fue todo. Todo estaba fuera de mí. Dakota puso su mano en mi pierna y la apretó.


  Gracias ―dijo ella―. Gracias por decírmelo.


  Agité la cabeza. ―Ahora que lo pienso, eres la primera persona a la que le he contado todo esto. Quiero decir, la gente lo sabe. Pero nunca lo he compartido de esta manera.


  Una pequeña sonrisa se formó en sus labios. ―Es bueno sacar estas cosas. Ya tienes suficiente en tu mente sin que el pasado te agobie así.


  ―Si tan solo pudiera dejarlo ir. Pero aún trabajo con la mujer. Y sé que no va a estar contenta hasta que tenga la compañía para ella sola.


  ―Pero no tienes que preocuparte por eso ―dijo ella―. Ahora mismo no


  ―¿En serio? ―Le pregunté.


  ―Así es ―dijo ella―. Ahora mismo, solo estamos tú, y yo, y nadie más.


  Me sentí bien al escuchar esas palabras, no voy a mentir. Tener a Dakota aquí conmigo me hizo darme cuenta de que había estado solo por más tiempo del que recordaba.


  Dakota me miró con esos grandes ojos azules antes de inclinar su cuerpo, colocando su cabeza sobre mi hombro. Sin pensarlo, la rodeé con mi brazo y la apreté.


  ―Ahora ―dijo, extendiéndose hacia adelante y tomando el control remoto en sus manos― tenemos el estómago lleno de chatarra y mucho vino. Solo necesitamos ver TV de mierda para completarlo todo.


  Encendió el televisor y lo dejó en un programa aceptablemente malo.


  Y no solo teníamos lo que ella describió.


  Nos teníamos el uno al otro.


  Con una sonrisa en mi cara, sostuve su cuerpo cerca del mío.
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  Me desperté a la mañana siguiente sintiéndome fresco y aún feliz. Y cuando eché un vistazo al otro lado de la cama, me di cuenta de por qué.


  Dakota estaba allí.


  Todavía estaba durmiendo, con la luz de la mañana entrando y haciendo que su piel clara pareciera resplandeciente. Me apoyé en mi codo y la miré. El cabello rojo de Dakota estaba sobre la almohada, y su cara parecía tan pacífica, tan angelical, que apenas podía soportarlo.


  Escaneé los acontecimientos de anoche, recordando cómo habíamos pasado el resto de la noche. Después de terminar otra botella de vino, tomamos un poco de helado de masa de galleta que había olvidado que tenía guardado.


  Luego, los dos aturdidos y soñolientos, nos fuimos a la cama. Sin sexo, sin besos. Pero la había abrazado, sentí que su cuerpo se sumergía en un sueño profundo, uniéndome a ella momentos después.


  Pasaron unos minutos mientras la veía dormir. Después de un tiempo, finalmente se dio la vuelta y abrió esos brillantes ojos azules, con una pequeña sonrisa formándose en sus labios rojos.


  ―Buenos días ―dijo ella.


  ―Buenos días ―Le contesté.


  Extendió sus delgados brazos y bostezó.


  Estar aquí con ella por la mañana me recordó nuestra noche en París, y cómo había actuado la mañana siguiente. Pero ahora no quería irme, apurarme y volver a la normalidad.


  Quería que esto fuera normal.


  La quería a ella.


  ―Parece que definitivamente tienes algo en mente ―dijo ella.


  ―No sé qué pensar de que seas capaz de leerme así.


  ―Acostúmbrate ―dijo con una sonrisa―. Tal vez no eres tan misterioso y enigmático como pensabas.


  Me reí, extendiendo la mano y comprobando la hora cuando lo hice. ―Oh, no ―dijo ella―. No quiero verlo. ¿Es malo?


  ―Probablemente deberíamos irnos ―Le dije. Entonces se me ocurrió una idea.


  ―¿Qué? ―preguntó.


  ―Solo pensando ―dije, poniendo a un lado el teléfono―. Es viernes.


  ―Sí.


  ―Y se me ocurrió que con la reunión de la junta detrás de nosotros, realmente no hay mucha necesidad de que vaya a la oficina hoy ―Dakota entrecerró los ojos de una manera juguetona y me hizo saber que sabía exactamente lo que estaba pensando―. Así que, estoy pensando que tal vez pueda ocuparme de las cosas del apartamento hoy. Y si no voy a ir, entonces no hay necesidad de que mi pobre y atribulada asistente tenga que caminar hasta el centro.


  ―Muy considerado de su parte, Señor Williams ―dijo con una sonrisa―. Realmente sabe cómo cuidar de tus empleados.


  Mi pene se movió bajo las sábanas, y me di cuenta exactamente de cómo quería pasar la mañana libre. ―Tienes razón en eso ―Le dije―. Sé cómo cuidar de mis empleados.


  Dakota entendió la indirecta. Ella meneó su cuerpo bajo el mío y masticó suavemente su labio inferior una vez que estuvo justo debajo de mí.


  ―Creo que tienes que mostrarme lo que quieres decir.


  ―Con gusto.


  Me incliné y la besé suavemente. No me importaba que su aliento (el sabor de la comida china mezclado con el sabor del vino) y no me importaba que su cabello estuviera desordenado, o que todavía tuviera un poco de sueño en sus ojos. Ella era jodidamente hermosa, y yo la deseaba más de lo que nunca había deseado a una mujer en mi vida.


  Dakota me devolvió el beso, abrazándome la espalda y quitándome la camiseta con la que había dormido. Miré hacia abajo y vi su esbelto cuerpo vestido con un suéter de gran tamaño de la Universidad de Nueva York, con las piernas saliendo por la parte de abajo.


  ―¿Cómo nos acostamos anoche sin hacer esto? ―pregunté, quitando mis labios de los suyos por un breve momento.


  ―Esa es una buena pregunta ―dijo ella―. Pero tendremos que compensarlo.


  ―Feliz de hacerlo ―dije.


  Nos besamos de nuevo, esta vez desnudándonos el uno al otro. Dakota pronto me quitó la camiseta y los bóxeres, y yo rápidamente le quité el suéter de su cuerpo, revelando que no llevaba nada debajo más que un par de pantis de color azul claro.


  ―No recuerdo haberte dicho que podías usar esto ―dije, con la sudadera de la Universidad de Nueva York en la mano.


  ―¿Vas a castigarme por eso? ―preguntó ella, con sus labios enroscados en una sonrisa.


  ―Ten cuidado ―dije―. Es posible que lo haga.


  Nos besábamos más y más, y sentía su sabor celestial inundando mi paladar. Pasé mis manos por su cabello rojo y grueso, lo llevé hasta mi nariz y respiré profundamente. Sabía perfecta, olía perfecta, se sentía perfecta. Dakota no se parecía a ninguna mujer que hubiera conocido antes.


  ―Ven aquí ―dijo ella mientras deslizaba sus manos por las líneas rectas de mis caderas.


  Antes de que pudiera preguntar qué estaba haciendo, Dakota me dio un pequeño empujón, dejando claro que quería que me acostara boca arriba. Yo estaba feliz de cumplir.


  Me eché de espaldas, con mi miembro completamente erguido apuntando directamente hacia el techo. Dakota se movió sobre mí, a horcajadas sobre mis piernas. Sus senos se veían tan maduros como siempre, y su cuerpo completamente impecable. Tomó mi pene en su mano y, poniendo su mano al final, comenzó a acariciarme lentamente.


  Un gemido de placer fluyó de mí, con su toque subiendo y bajando a lo largo del cuerpo. Luego, con otra de sus sonrisas, bajó la cabeza y se lo llevó a la boca.


  Estaba caliente y mojada, con su lengua envolviendo los contornos de mi cabeza. Mi pecho se levantó y cayó mientras me chupaba, sus ojos miraban a los míos, dándome una vista imposiblemente sexy de sus orbes azules y su boca llena de mi pene justo debajo.


  Suaves y húmedos sonidos de succión llenaban el aire a medida que se llevaba más y más de mí a la boca, con su cabeza moviéndose hacia arriba y hacia abajo mientras me persuadía de tener un orgasmo con sus labios y lengua. Me agaché y tomé su cabello en mi mano, haciendo una cola de caballo descuidada y dándome una vista completa de Dakota mientras hacía el trabajo.


  Cada vez estaba más cerca de llegar por segunda vez. Pero por muy bonito que sonara el drenarme en su boca para ver mi semen gotear de sus labios, yo quería más.


  Moví mis caderas, y escuché mi pene saliendo de su boca con un suave «pop». Dakota me miró, pero antes de que se diera cuenta de lo que estaba pasando, la volteé y la puse en cuatro, con su culo redondo apretado contra mi pene, y mi longitud brillando por su mamada.


  Con una mano en su culo y la otra en mi pene, puse mi glande entre sus labios rojos y húmedos y me metí profundamente. La espalda de Dakota se arqueó cuando entré en ella, con sus dedos clavados en las almohadas. Una vez que me introduje por completo, enterrado hasta el fondo, empecé a penetrarla con salvaje abandono.


  El placer fue inmediato y abrumador. Dakota gimió mientras yo me dirigía hacia ella, sintiendo la suave carne de su culo temblando y rebotando con cada colisión de mis caderas.


  ―Sí ―suspiró―. Así. No pares, no pares.


  No tenía intención de hacerlo. Desde el ángulo en que entré en ella tenía toda la fuerza de mi cuerpo detrás de cada empuje, y entré en ella una y otra vez por detrás, con toda la fuerza que tenía.


  Pero necesitaba ver su cara, necesitaba verla acabar.


  Mis caderas retrocedieron y mi miembro se deslizó fuera de ella. Pero antes de que tuviera oportunidad de decir nada, la volteé sobre su espalda, con su cuerpo desnudo y sudoroso debajo de mí.


  Le metí el pene de nuevo, y el increíble éxtasis regresó. Estaba claro que no sería capaz de contenerme mucho más tiempo; pronto me iba a vaciar en ella, llenándola.


  La forma en que me agarró el culo envió el mensaje de que esto era justo lo que ella quería.


  ―Por favor ―gimió, con los ojos cerrados―. Lo necesito tanto.


  Sus palabras, su aliento caliente en mi piel, era todo lo que necesitaba. El placer explotó de mi pene, y la vagina de Dakota me agarró fuerte mientras ambos acabábamos al mismo tiempo. Me vacié en ella, empujando los últimos restos de energía caliente fuera de mi pene y en lo más profundo de ella.


  Dakota clavó sus uñas en mi piel tan profundamente que me preocupaba que me sacara sangre, pero no me importaba. La visión de ella era lo único en lo que podía concentrarme.


  Cuando terminamos, mis músculos se aflojaron, y me dejé caer encima de ella. Dakota me envolvió con sus delgados brazos alrededor de mi espalda, con nuestros pechos subiendo y bajando juntos.


  Pasó algún tiempo antes de que pudiéramos hablar, pero ella fue la primera en romper el silencio. ―Eso fue... ―dijo ella, intentando recuperar el aliento―. Eso fue...


  ―¿Increíble, maldición? ―Le pregunté.


  ―Sí ―dijo con una sonrisa, mientras yo rodaba fuera de su cuerpo y la acercaba―. Y.... cada vez se pone mejor y mejor.


  Yo estaba totalmente de acuerdo. Había algo sobre la química entre nosotros, algo que no podía ignorar.


  Y ya no quería hacerlo.


  ―Ya estamos otra vez ―dijo ella―. Esa mirada misteriosa, pero no tan misteriosa en tu cara.


  ―Esto se está poniendo preocupante ―dije―. Empiezo a pensar que no puedo tener un pensamiento privado cuando estás cerca.


  ―Es el deber de un buen asistente anticipar las necesidades de su jefe antes de que tenga que expresarlas ―dijo―. Solo hago mi trabajo, después de todo.


  ―Desde luego que sí ―dije, recordando la visión de mi pene en su boca unos minutos antes.


  Se rio y me dio una bofetada juguetona en el pecho. ―En serio ―dijo ella―. Si me estoy entrometiendo, solo házmelo saber y me retiraré.


  Pero no quería que se retirara. La quería cerca, tanto físicamente como de cualquier otra manera.


  Respiré profundo, concentré mis pensamientos y hablé. ―Es... estoy pensando en ti y en mí ―dije.


  ―¿Sí? ―preguntó ella.


  ―Y en cómo no podemos quitarnos las manos de encima.


  ―Ciertamente no podemos.


  ―Sé que es una mala idea, y sé que mantener las cosas profesionales y platónicas sería lo más inteligente. Pero cuando se trata de ti, Dakota, no quiero hacer algo inteligente. Quiero hacer lo que termina contigo en mi cama.


  Ella sonrió. ―Yo... yo siento lo mismo. ¿Pero qué estás diciendo?


  ―Digo que no quiero fingir que no siento lo que siento. Te quiero a ti, Dakota. Y no me refiero a esta rutina en la que fingimos que no nos queremos el uno al otro hasta que no podamos evitar rendirnos.


  ―¿Quieres decir... como una pareja?


  Eso fue todo. Justo en el corazón de lo que había estado bailando.


  ―Sí ―dije―. Como una pareja.


  Sus labios se extendieron en una sonrisa durante un breve momento antes de que una expresión de preocupación se apoderase de ella. ―Pero no podemos, ¿verdad? ―preguntó―. Dijiste que sería un gran problema si alguien se enteraba.


  ―Lo sería. Después de lo que pasó con Carol, no puedo arriesgarme al escándalo. Estoy seguro de que está tratando de encontrar una forma de convencer a la junta de que yo no debería estar al mando, y que esto podría ser lo que se debe hacer.


  ―Pero quieres hacerlo de todos modos ―dijo ella.


  ―Sí ―dije―. Si tú también quieres.


  Su cara se iluminó. ―Por supuesto que sí ―dijo ella―. Y podemos guardar nuestro pequeño secreto.


  ―Al menos hasta que las cosas se calmen en el trabajo. Y que vivas en el mismo edificio hará las cosas más fáciles.


  ―Pero aun así será difícil ―dijo.


  "Lo será ―respondí―. Pero por ti... no puedo pensar en lo que no haría.


  Esa respuesta parecía estar bien.


  ―Entonces hagámoslo ―dijo ella.


  Me incliné y la besé suavemente una vez más. ―Entonces está decidido ―dije.


  Otra sonrisa se formó en sus labios, esta vez más diabólica. ―Ahora ―dijo― ¿qué tal si celebramos asegurándonos de que este fin de semana de tres días siga teniendo un buen comienzo?


  ―Me leíste la mente ―le dije.


  Se rio y me acerqué para que me diera un beso. Uno que, con suerte, sería el primero de muchos más que vendrán.


  


  CAPÍTULO 24


  DAKOTA 


  


  


  Las siguientes semanas pasaron tan rápido que apenas podía creerlo. Evans y yo empezamos nuevas vidas como amantes para acompañar nuestro arreglo previo de jefe y subordinada.


  Y fue increíble. Cuando no estábamos en el trabajo juntos, estábamos en su casa, y rara vez dejábamos los brazos del otro, o su cama. No estaba segura de si había algún tipo de récord por tener sexo, pero si lo había, él y yo estábamos casi seguros de que íbamos a romperlo.


  El trabajo pasó volando, él y yo nos acostumbramos tanto a estar juntos que casi éramos como una sola persona híper eficiente. Evans se mantuvo en estrecho contacto con Gerard, encargándose de todos los preparativos para la posible ampliación.


  El único problema era mantener las cosas en secreto. Nos dimos cuenta enseguida de que coger en su oficina, por muy divertido que eso sonara, no era una buena idea: Carol tendía a irrumpir sin invitación y sin avisar.


  Pero eso solo significaba que teníamos que pensar de forma creativa. Después de una pequeña exploración, él y yo encontramos algunos lugares alrededor del edificio (armarios de suministros descuidados, oficinas que aún no habían sido ocupadas) que eran lugares de encuentro perfectos para cuando tuviéramos la necesidad de una pequeña cita al mediodía. Y había algo tan increíblemente caliente en ponerle los ojos encima mientras estábamos en su oficina, diciendo sin usar palabras explícitas lo que me apetecía.


  Sin embargo, después de un tiempo nos dimos cuenta de que podríamos ser capaces de mantener nuestra relación en secreto de la oficina, pero Trent era otra historia. Evans y yo nos encontrábamos con él por separado para tomar unas copas de vez en cuando y luego para ponernos al día, y ambos nos estábamos cansando de tener que mentir por omisión sobre lo que pasaba entre nosotros.


  Así que, esta noche iba a ser la noche en que íbamos a confesar, para hacerle saber que Evans y yo éramos pareja. Y no tenía sentido engañarme a mí misma, estaba muy nerviosa por todo esto.


  ―¿Estás lista? ―preguntó Evans desde el otro extremo del apartamento.


  ―Creo que sí ―dije, parado frente al espejo de cuerpo entero en su habitación―. Casi tan lista como lo puedo estar.


  Escuché que los pasos de Evans se acercaban, y pronto se paró en la puerta del dormitorio.


  ―¿Cómo crees que se lo va a tomar? ―Le pregunté.


  Evans, apoyado en el marco de la puerta con los brazos cruzados sobre su gran pecho, pareció pensarlo.


  ―No estoy seguro ―dijo―. Pero si hay algo que aprendes en mi trabajo, es que no sirve de nada especular.


  ―Pero no es un cliente ―le dije―. Es mi hermano.


  ―Claro ―dijo Evans―. Pero se aplica el mismo principio. Tal vez se enfade. Tal vez no lo haga. Pero no tiene sentido preocuparse por ello de antemano.


  Se me acercó mientras hablaba. Una vez que estaba detrás de mí, Evans envolvió sus brazos alrededor de mi cintura y me abrazó. Me encantó cuando hizo esto. Había algo en él parado a mi lado, con mi cuerpo envuelto en sus brazos, que nunca dejaba de hacerme sentir tranquila.


  ―Estará bien ―dijo Evans―. Trent es un tipo razonable.


  ―Sí ―dije―. Pero también es protector.


  ―Entonces eso significa que tienes a dos tipos cuidando de ti ―dijo Evans.


  Se inclinó y me besó a lo largo de mi cuello, causando un hormigueo en mi piel y que una sonrisa se extendiera por mis labios mientras lo hacía. Justo en el momento en que cerré los ojos y empecé a saborearlo, sin embargo, lo empujé suavemente.


  ―¿Sucede algo? ―preguntó.


  ―No. Solo que si sigues besándome así...


  Él sonrió con suficiencia. ―Lo tengo bajo control. No sería cortés hacerle esperar.


  ―Siempre un caballero ―dije con una sonrisa.


  ―No siempre.


  Sabía lo que quería decir.


  Los dos terminamos de prepararnos y pronto nos dirigimos hacia el bar. Una vez que llegamos, vimos a Trent sentado en una de las mesas altas cerca del frente, con los ojos tan fijos en el juego de los Yankees que ni siquiera se dio cuenta de que estábamos entrando.


  Evans y yo nos deslizamos sobre los taburetes frente a Trent y su atención se dirigió hacia nosotros, con una mirada de leve sorpresa en su cara mientras nos sentábamos.


  ―¡Hola! ―dijo―. ¡Los estaba esperando!


  ―Me alegro de verte, Trent ―dijo Evans mientras sus ojos captaban la atención del camarero, llamándole con una sola mirada.


  ―Hola, hermano ―dije.


  ―Lo siento ―dijo Trent―. Este juego es un espectáculo de mierda que no puedo evitar ver con una fascinación morbosa. No puedo creer lo mal que juegan los Yankees esta noche.


  Agitó la cabeza con frustración, y Evans y yo compartimos una mirada. Ninguno de nosotros era un gran fanático del deporte, y a juzgar por la forma en que Trent nos miraba, lo recordó de inmediato.


  ―De todos modos, no los aburriré con eso ―dijo―. ¿Cómo han estado?


  ―Ocupado ―dijo Evans.


  ―Ocupada, por decirlo suavemente. El trabajo se está volviendo totalmente loco.


  El silencio cayó después de que hablé, y pude sentir la leve tensión en el aire. Parecía que había un asunto del que nadie quería hablar. Trent estaba claramente convencido de que algo estaba pasando. Si no se hubiera dado cuenta de esto por el hecho de que Evans y yo estábamos aquí juntos, lo sabría ahora.


  El camarero llegó, poniendo un trío de cervezas frescas sobre la mesa. Una vez que se fue, el silencio volvió.


  ―Ok ―dijo Trent―. Adelante, díganme.


  Evans y yo nos miramos el uno al otro, como si tratáramos de averiguar sin palabras quién iba a iniciar la conversación.


  ―Evans y yo ―dije después de aclararme la garganta―. Bueno, él y yo. Somos como... Quiero decir, empezó cuando empezamos a trabajar juntos, y simplemente pasó, y…


  Con cada palabra trabajada que salía de mi boca podía sentir que mi piel adquiría un tono más profundo de rojo.


  Fue más difícil de lo que pensé que iba a ser.


  ―Dakota y yo estamos saliendo ―dijo Evans, hablando con fuerza y claridad, como lo hizo en la reunión de la junta―. Somos pareja.


  Fue extraño oírlo. Evans y yo habíamos hablado de nuestra situación en términos vagos, pero ninguno de los dos la había expuesto así. Fue abrumador y maravilloso a la vez.


  Trent nos miró a ambos en silencio durante un tiempo, sus ojos parpadeando entre los dos mientras sostenía su cerveza cerca de su pecho.


  Finalmente, habló. ―¿En serio? ―preguntó―. Como, ¿en verdad una pareja?


  ―Como una pareja ―dijo Evans.


  Más silencio.


  Me di cuenta de que esta era la parte en la que Trent debería haber exclamado lo feliz que estaba, lo contento que estaba de que su hermana y su amigo se hubieran encontrado el uno al otro: todas esas cosas buenas.


  Pero en vez de eso, no dijo nada al principio, como si estuviera procesando lo que esto significaba exactamente.


  ―¡Eso es genial! ―Se disparó al fin―. ¡Estoy tan feliz de oírlo! ―Fue forzado, y me di cuenta enseguida. Estaba haciendo un esfuerzo por no dejar que sus verdaderas emociones se manifestaran―. No sé qué decir ―dijo moviendo la cabeza, con una gran sonrisa en la cara―. Dos grandes personas encontrándose así. Un buen romance neoyorquino a la antigua.


  ―Entonces... ¿estás de acuerdo? ―Le pregunté, a pesar de saber la respuesta.


  ―¡Claro que sí! ―dijo―. Quiero decir, ¿por qué no iba a estarlo?


  Mentir no era el estilo de Trent. Al igual que Evans, siempre había sido un tipo sencillo, el primero en hacer saber a los demás lo que realmente pensaba. Pero se estaba conteniendo, y la única explicación que pude entender fue que no quería herir mis sentimientos.


  ―Es genial oír eso ―dijo Evans―. Una parte de mí estaba preocupada de que tú...


  ―¿No lo aprobaría? ―preguntó Trent―. No. ¿Y si no lo hubiera hecho? Esto no es 1850, Dakota es una chica grande, y puede tomar sus propias decisiones.


  ―Aun así ―dijo Evans―. No me sentiría bien si no nos dieras tu bendición.


  Trent volvió a reír antes de dejar su cerveza y hacer un gesto de bendición sacerdotal exagerado.


  ―Considérense bendecidos ―dijo―. Vayan y sean una pareja feliz.


  Todavía no me lo creía. El silencio regresó, esta vez roto por el débil sonido del teléfono de Evans zumbando en su bolsillo. Lo sacó y lo miró.


  ―Mierda ―dijo―. Tengo que coger unas cosas del trabajo. Vuelvo enseguida.


  Con eso, se levantó de un salto de su asiento y caminó apresurado con el teléfono contra su oreja. Una vez que Evans se fue, Trent se volvió hacia mí.


  ―De acuerdo ―dije―. Tal vez puedas engañar a Evans, pero no a mí. Te conozco demasiado bien para que intentes esa mierda conmigo. No estás contento con esto.


  ―Por supuesto que no estoy contento con esto ―dijo él. Luego se revisó a sí mismo, como si quisiera empezar de nuevo―. Quiero decir, me alegro por ti. Incluso con la forma en que están sentados juntos, puedo decir que hay una conexión real entre ustedes dos. Y sabes que quiero que encuentres a un buen tipo y que seas feliz y todo eso.


  ―Pero no crees que Evans sea el tipo correcto.


  ―Yo... no lo sé. No estoy diciendo que piense que Evans es un pedazo de mierda, no sería su amigo si ese fuera el caso. Y sé que no es un juega con las mujeres ni nada de eso.


  ―¿Entonces qué ocurre?


  ―Es toda la situación entre su ex y él. Son malas noticias que él trabaje con ella así. Evans no es exactamente un pan, pero puedo decir que ella probablemente no será el tipo de mujer que es todo sol y rosas sobre su ex-marido encontrando a alguien nuevo, y alguien con quien él trabaja aparte de eso ―Los ojos de Trent brillaron, como si algo más se le hubiera ocurrido―. Y déjame adivinar, ella no lo sabe, ¿verdad? Y nadie más en la oficina lo sabe.


  ―Tienes... razón. Lo mantenemos en secreto por ahora.


  ―Correcto. Porque si se enteran, esto sería como si estallara una bomba. Mierda, ni siquiera metiéndonos en el asunto con su ex, ¿sabes lo mal que se vería un CEO si lo atraparan con alguien que trabaja para él? No soy exactamente del tipo corporativo, pero incluso yo sé que ese tipo de cosas no van muy bien ―Él tenía razón―. Así que, ¿tú y él van a qué, a seguir viéndose y esperar que nadie se entere? ¿Esa es realmente la clase de relación en la que quieres estar? ¿Una en la que tienes que estar fingiendo todo el tiempo?


  ―No lo sé ―dije―. Quiero decir, no. Pero tal vez en el futuro...


  ―Tal vez ―dijo él―. Mierda, ehm, otras chicas están ocupadas preguntándose si su novio se lo va a proponer, mientras que tú te preguntas si algún día, tal vez, harás que admita abiertamente que están juntos.


  ―Te lo dijimos a ti.


  ―Lo hicieron, y lo agradezco. Ahora estoy al tanto de tu secreto ―Suspiró y miró hacia otro lado antes de tomar un sorbo de su cerveza―. Como dije, ehm, eres una adulta, y puedes hacer tus propias elecciones. Pero si este tipo te jode, te deja porque no quiere lidiar con que la gente se entere...


  ―Le vas a patear el culo.


  ―Le patearé el trasero antes de ayudarte a encontrar un nuevo trabajo. Porque sabes que si todo esto sale mal, vas a estar fuera en más de una forma.


  Me senté de espaldas, dejando que todo se hundiera.


  Tenía razón, de eso no había duda.


  Pero ya era demasiado tarde, yo ya estaba condenada.


  
     
  


  


  CAPÍTULO 25


  EVANS 


  


  


  De vuelta en mi oficina al día siguiente, no podía quitarme de la cabeza la conversación con Trent. Había sido todo sonrisas y alegría por todo el asunto, pero podía sentir que había algo que no me estaba diciendo, que había estado ocultando sus verdaderos sentimientos sobre la situación entre Dakota y yo.


  No lo culparía si ese fuera el caso. Sabía de todo el drama con Carol, y cualquier hermano que valiera la pena tendría dudas de que su hermana se metiera en medio de todo eso.


  Sin duda estaba dividido entre querer que su hermana fuera feliz y respetar sus deseos, y querer cuidarla. Yo por mi parte sabía que necesitaba ser el mejor novio que pudiera ser para ella. Ella se lo merecía.


  Novio. Era una palabra extraña para pensar. Después de toda la mierda que pasó con Carol, salir con alguien era lo último que tenía en mente. Claro, había salido a tomar algo aquí y allá con unas cuantas chicas, pero nunca había salido nada. Empezar algo serio no había sonado atractivo en lo más mínimo, sin mencionar que ninguna de las chicas me había causado una impresión duradera.


  No como Dakota. Ni siquiera cerca.


  Era casi preocupante. Allí estaba yo en el trabajo, y ella era todo en lo que podía pensar.


  Sin embargo, un golpe a la puerta me sacó de mis sueños. No necesitaba pensarlo dos veces para saber quién era. Y si había alguna duda, la puerta que se abrió momentos después respondió a la pregunta.


  Carol se deslizó hacia la oficina, con una sonrisa extrañamente juguetona en sus labios. ―Buenas tardes, Evans ―dijo ella, flotando hacia una de las sillas disponibles y tomando asiento.


  ―Voy a ser franco, ¿hay algo que pueda decir para que no entres así?


  Parecía sorprendida, incluso un poco conmocionada. ―¿Me estás diciendo que no disfrutas de mi compañía?


  Respiré lentamente, juntando toda la paciencia que pude reunir. ―Tomaré eso como un «no» ―dijo ella.


  ―Evans ―dijo Carol, tomando ese tono típico como si estuviera hablando con un niño―. Sé que te gusta mantener las cosas segmentadas, pero me gusta pensar que estamos más allá de hacer citas, registrándonos unos a otros.


  ―¿Alguna vez te has dado cuenta de que yo no irrumpiré en tu oficina? ―Le pregunté.


  ―Solo porque parece que nunca quieres hablar conmigo ―dijo. Carol escudriñó la habitación, como si estuviera buscando algo que podría haber perdido su atención cuando entró―. ¿Dónde está tu pequeña ayudante? ―preguntó.


  ―¿Mi asistente? ―inquirí, corrigiéndola―. Está haciendo algunos recados. ¿Por qué?


  ―Bien . Porque quiero hablarte de este pequeño callejón sin salida en el que parece que nos encontramos.


  ―Quieres decir que quieres despedir a la mitad del personal.


  ―Y hacernos ganar a los dos una increíble cantidad de dinero en el proceso ―respondió, con los ojos iluminados.


  ―¿Estás pensando en el dinero? ¿No tienes ya suficiente? Entre lo que tu padre te dejó y lo que estás haciendo aquí...


  ―Nunca se puede tener demasiado. Especialmente en una ciudad como ésta. Y no sé sobre ti, pero yo no me metí en este negocio con la intención de detenerme ahora y decir: «Está bien, es suficiente». Quiero más y más dinero y poder.


  ―Qué nobles intenciones.


  Ella se mofó. ―Por favor, Evans. Recuerdo cuando nos conocimos. Una de las cosas que tanto me atrajo de ti fue que querías lo mismo que yo. Tenías ese hambre en los ojos, ese deseo de estar arriba. Y la forma en que harías cualquier cosa para llegar allí.


  ―Así es. Pero eso fue hace mucho tiempo. He cambiado. Hay cosas más importantes que el dinero y el poder. Y siempre hay un costo.


  ―Eso no fue hace mucho, en realidad. Pero tienes razón, has cambiado. Ahora ni siquiera sé lo que te importa, para ser honesta.


  ―Me importa hacer de esta compañía algo grande. Y ser grande no implica restar a la mitad del personal para mejorar el resultado final.


  Ella suspiró, moviendo la cabeza. ―Te has vuelto tan blando. Pero sé que tienes ese instinto asesino, lo vi en la reunión de la junta cuando te desafié frente a todos. Intentas proyectar la imagen de un director general benévolo, pero sé que el hambre sigue ahí en alguna parte.


  ―Tal vez tengas razón ―dije, preguntándome adónde iba con todo esto―. Pero no puedes dejar que querer más dinero y poder sea tu única motivación.


  ―¿Y por qué no? Si no quieres dinero y poder, ve a crear una organización sin fines de lucro. Tal vez ese sería un mejor lugar para esta actitud tuya.


  Me senté en la silla, con los ojos fijos en Carol. ―Dime por qué estás aquí. Sé que hay algo más en tu mente.


  ―Tienes razón en eso ―dijo ella, con una chispa en sus ojos―. Como puedes ver, he estado pasando un poco de tiempo pensando en el pasado, pensando en lo que nos trajo a ti y a mí a esta posición en la que estamos ahora.


  ―¿Y?


  ―Y... es una tragedia, sin duda. Tú y yo teníamos algo, Evans. Había algo especial allí, algo que se da una vez en la vida.


  Sus palabras solo trajeron a Dakota a mi mente. Pero seguí escuchando.


  Carol se puso de pie, moviendo la cabeza decepcionada una vez que se levantó. ―Y no puedo evitar pensar en lo que tú y yo seríamos si no hubiéramos tenido esa sucia separación."


  ―¿Te refieres a la que tú causaste? ¿Engañándome con el mismo hombre con el que quieres fusionar nuestra compañía?


  ―Evans. No es posible que todavía sigas atado a eso.


  ―Lo creas o no, ser engañado tiende a quedarse con una persona.


  ―Si estás preocupado por Andrew, no deberías estarlo. Él y yo tuvimos nuestra... diversión. Pero eso ya se acabó. Es un socio de negocios, nada más.


  ―Vaya. Ya me siento mejor.


  ―Y nunca hubo nada allí para empezar. Resulta que él era el que solía enviarte un mensaje para hacerte saber lo infeliz que había sido yo con la forma en que me tratabas.


  ―Se te dan muy bien las palabras. Y casi suena como si todavía me estuvieras echando la culpa de nuestro divorcio.


  ―No puedes pensar que eres inocente aquí. Míralo desde mi perspectiva: era una mujer recién casada, deseando empezar mi vida con mi apuesto marido. Pero todo lo que te importaba era el trabajo. Demonios, a veces me preguntaba si habrías estado mejor casándote con mi padre.


  ―Qué linda ―dije.


  ―Tenía que hacer algo para llamar tu atención.


  ―Bueno, lo hiciste.


  ―Lo hice. ¡Entonces tuviste que reaccionar exageradamente y pedir el divorcio!


  ―¿Qué demonios esperabas que pasara?


  ―Esperaba que reconocieras lo que hice como el grito de ayuda que fue. No llegar tan lejos.


  ―No tolero infidelidades ―dije, y mi tono era severo―. Sigo sorprendido de que tú estés asombrada.


  ―Lo que sea. Lo hecho, hecho está. Todo en el pasado. Esa atrocidad quedó atrás ―Entonces ella


  entrecerró los ojos, con esa sonrisa intrigante volviendo a sus labios―. Pero siempre podemos empezar de nuevo ―Mi cuerpo se puso tenso. Me puse en guardia―. ¿De qué estás hablando, Carol?


  ―Piénsalo, Evans. Piensa en lo miserables que somos tú y yo, estando contra el otro de esta manera. Más trágico aún si se tiene en cuenta que los dos queremos lo mismo: que esta empresa sea un éxito, como un merecido recuerdo a mi padre. Demonios, él también era tu padre, legalmente hablando ―Se movía por el escritorio con pasos lentos y calmados, con sus ojos fijos en mí―. No tiene que ser así. Podemos empezar de nuevo, convertirnos en la pareja poderosa que tú y yo estamos destinados a ser. Y juntos, podemos hacer de esta compañía el motor que sabemos que está destinado a ser.


  Cuando llegó a mi lado del escritorio, Carol se inclinó con su cara a pocos centímetros de la mía. ―Y tal vez incluso podamos enamorarnos de nuevo en el proceso.


  Dejó caer sus manos sobre mis piernas, con sus uñas clavadas suavemente en mis muslos a través de mis pantalones.


  Sabía que si la besaba en ese momento, ella lo aceptaría con gusto.


  Pero eso era lo último que quería.


  ―De ninguna manera ―dije, quitando sus manos de mis piernas con un movimiento de mi brazo―. Y tienes mucho valor incluso para sugerir tal cosa.


  Su expresión pasó de ser seductora a enojada con la velocidad de un chasquido de dedos.


  ―Increíble. Pero no es de extrañar que detrás de tu máscara de calma todavía haya un niño herido que me ataca por herir tus sentimientos hace tantos años.


  La mujer sabía cómo presionar los botones correctos para sacarme de mis casillas. Caminó de vuelta alrededor del escritorio, y necesité toda la moderación que yo tenía para no pelear. Pero sabía que eso habría sido justo lo que ella quería.


  ―De todos modos, he hecho mi parte. Estoy siendo la persona más grande aquí y ofreciendo mis condiciones por la paz. Creo que es una oferta generosa, pero claramente no sientes lo mismo.


  ―Ahora es el momento de la conversación en que te pido educadamente que te vayas de mi oficina.


  ―Bien, bien. Pero ten esto en cuenta, pues sé lo que es mejor para esta compañía. Y eres más que bienvenido a ser parte de eso. Sin embargo, si insistes con esta terquedad, puede que tenga que empezar a argumentar ante la junta por qué esta organización estaría en mejores manos conmigo al mando.


  Con eso, se giró y se fue.


  El miedo me golpeó como una espiga fría. Si lo que ella quería era que me sacaran, había una forma de hacerlo.


  ...y no me gustaba admitirlo.


  Dakota.


  
     
  


  


  CAPÍTULO 26


  DAKOTA 


  


  


  Hurgué en mi ensalada, apenas hambrienta. No había nada malo con la ensalada en sí, y yo había estado hambrienta como el demonio cuando decidí ir al pequeño bistro de la esquina para un almuerzo rápido fuera de la oficina.


  Era extraño: en un momento tenía hambre suficiente como para querer comer hasta que estallara, y luego, un momento después, la comida era lo último en lo que pensaba. Y luego estaban los mareos y la falta de energía, siempre acompañados de los mismos matices de náuseas.


  No tenía ni idea de lo que me estaba pasando, y la mejor explicación que se me ocurrió fue que estaba trabajando tan duro que mi cuerpo estaba empezando a desmayarse. Ya había tenido experiencia con esto en la escuela de administración de empresas, a veces tu cuerpo simplemente dice «¡basta!»


  Pero yo no estaba allí todavía. En este momento, estaba concentrada en ayudar a Evans a elaborar el plan completo para la expansión internacional. Había tanto que pensar, tanto que hacer, que apenas tenía un momento para mí.


  Así es como me gustaba, sin embargo. Porque tan pronto como dejaba que mi mente vagara, pensaba en Evans, y en lo mucho que odiaba que tuviéramos que guardar lo que teníamos en secreto.


  Sabía que era lo mejor, pero eso no significaba que no me hubiera estado carcomiendo. Me preguntaba por cuánto tiempo más tendría que continuar. ¿Hasta la expansión? Si no es así, ¿cuándo?


  Cuidaba de Evans, y mis sentimientos se hacían cada día más fuertes. Pero estaba empezando a sentirme como una amante que él mantenía escondida, fuera de la vista.


  Después de colocar el tenedor al lado de la ensaladera, empecé a aceptar que no iba a poder comer otro bocado. Me había forzado a tragar unos cuantos buenos bocados, pero entre mi ansiedad y lo que fuera el bicho que se había metido en mi sistema, eso era todo.


  Y justo en el momento en que decidí culminar mi almuerzo, una cara familiar apareció en la entrada.


  Andrew.


  Sus ojos se fijaron en mí, y tan pronto como me vio, se puso en marcha en mi dirección. Me volví hacia un empleado del lugar, con la esperanza de llamar su atención y pagar mi cuenta antes de que Andrew tuviera la oportunidad de acompañarme.


  Demasiado tarde.


  Se deslizó en el asiento disponible a mi derecha, con una extraña sonrisa en su cara. ―¿Almorzando? ―preguntó, con su habitual falta de suavidad.


  ―Estaba a punto de irme, en realidad ―dije, echando un vistazo a mis cosas.


  ―No. Quédate.


  ―¿Y por qué querría hacer eso? ―pregunté, sintiéndome más tensa por momentos.


  ―Porque, escúchame ―dijo. Había algo en su voz, tal vez tristeza, tal vez algo más, que me hizo recapacitar―. Escucha, Dakota. Sé que tú y yo tenemos nuestra historia...


  ―Te refieres a tu historial de acosarme.


  ―Prefiero pensar en ello como «afecto no correspondido».


  ―Llámalo como quieras. No me gustó.


  ―Pero fue hace mucho tiempo. Y entiendo lo que hice en ese entonces, y lo mal que estaba.


  Me detuve, volviendo a prestarle atención. ―¿En serio?


  ―Sí. En aquel entonces estaba loco por ti, de eso no hay duda. Y me envolví en la idea de que tú y yo éramos perfectos el uno para el otro, y que estábamos destinados a estar juntos.


  ―Es raro pensarlo considerando que apenas nos conocíamos, pero sigue.


  ―Y esperé demasiado para decirte cómo me sentía. Mis emociones se volvieron demasiado grandes para manejarlas. Y cuando me dijiste que no, no me lo tomé muy bien.


  ―Seguro que no lo hiciste.


  ―Pero ahora entiendo lo fuera de lugar que estaba. El derecho que tenías a estar enfadada. Y cuando te volví a ver después de todos estos años, supe que había algo que tenía que decirte.


  Mi estómago se puso tenso. Me preocupaba que me fuera a decir «te amo».


  ―Lo siento ―dijo.


  ―¿D… de verdad? ―Le pregunté.


  ―Sí. Lamento la forma en la que actué. En ese entonces estaba tan atrapado en mis propios sentimientos que nunca me detuve a pensar en cómo mi comportamiento podría haberte hecho sentir ―No dije nada, esperando a que siguiera adelante―. Quizá vi demasiadas comedias románticas en las que el chico consigue a la chica siendo persistente.


  ―No es como funciona en la vida real. Para nada.


  ―Sí ―dijo, mirando hacia otro lado y asintiendo―. Ahora lo entiendo. Pensé que estaba siendo apasionado, pero en realidad estaba siendo…


  ―Acosador.


  ―Acosador ―repitió―. Sí.


  No estaba segura de qué decir. Su disculpa parecía sincera. Pero aún estaba nerviosa, como si hubiera algo que no me dijera.


  ―Entonces, ¿qué dices? Sé que tendré que trabajar para recuperar tu confianza, pero por ahora, ¿qué tal una tregua? No tienes que preocuparte de que actúe como antes.


  ―Bien. Por ahora, te tomo la palabra. Pero si empiezas a actuar... raro de nuevo…


  ―No sucederá ―dijo, levantando dos dedos―. Palabra de explorador.


  ―Está bien, Andrew. Tienes tu oportunidad de actuar como una persona normal.


  ―Es todo lo que pido. Y además, probablemente sea una buena idea que reparemos esto, vamos a trabajar juntos en un futuro cercano, y quién sabe después.


  ―Tal vez trabajar juntos por ahora, pero Evans no va a ceder en sus planes, puedes apostarlo.


  Andrew asintió. ―Me imaginé que ese podría ser el caso. Lo conozco desde hace tiempo, mucho más tiempo que tú. Y sé cómo se pone cuando se propone algo.


  Me mantuve en silencio, sin querer revelar más sobre los planes de Evans de lo que ya lo había hecho. Andrew había sido muy conciliador, pero eso no significaba que tuviera que confiar en él.


  ―De todos modos, había algo más de lo que quería hablarte. Algo más relacionado con el trabajo.


  Me puse tensa otra vez. ―¿Qué pasa?


  ―En la universidad, no solo me atrajo tu aspecto ―No dije nada, quería ver adónde iba con esto―. Era tu cerebro, tu pasión, tu impulso. Todo eso junto... no se parecía a nada de lo que hubiera visto antes.


  ―De acuerdo... ―dije, temblando de miedo en mi voz.


  ―Y ahora veo que estás viendo algún nivel de éxito. Un poco de recompensa después de todos esos años de trabajo duro que has puesto en tu carrera. Trabajar para un hombre como Evans en una firma como Paradigma no es poca cosa ―Siguió adelante―. Y por eso me dolió verte en la posición en la que estás, como su asistente personal, poco más que una secretaria glorificada.


  ―No soy solo su secretaria ―dije, poniéndome a la defensiva―. Yo soy... ―Me detuve, y las cejas de Andrew se elevaron con curiosidad.


  ―¿Qué eres qué? ―preguntó.


  ―Nada ―dije―. Soy feliz en mi posición. Estoy aprendiendo mucho.


  ―Estoy seguro de que sí. Pero podrías estar aprendiendo mucho más.


  ―Ve al grano, Andrew ―Le dije―. Estás bailando alrededor de lo que quieres hablar.


  Se rio. ―Cortar a través de la mierda. Eso siempre fue lo tuyo ―Se aclaró la garganta y cambió de peso―. Las cosas van a cambiar en Paradigma. Y quiero que estés en la planta baja cuando suceda. El plan de Evans de expandirse al extranjero... Es ambicioso, pero arriesgado. Y a las juntas no les gusta el riesgo. Les gustan los beneficios estables y seguros, y no el tirar los dados.


  ―Evans sabe lo que hace.


  ―Estoy seguro de que se las ha arreglado para convencerte de eso. Su confianza siempre ha sido uno de sus activos. Pero Carol está trabajando duro para conseguir que la junta se ponga a pensar a su manera, y yo estoy ahí con ella. Una vez que la junta apruebe la fusión, tal vez incluso antes, habrá una reorganización. Una que podría llegar hasta la cima.


  ―¿Qué estás diciendo?


  ―Digo que no quiero que te pierdas en la confusión.


  ―Sigues siendo molesto y vago.


  ―Entonces te lo diré en los términos más directos que pueda, quiero que vengas a trabajar para mí. ―Me quedé sorprendida, sorprendida, sorprendida.


  ―Esto es una broma, ¿verdad? ―Le pregunté―. No puedes hablar en serio. ¿Por qué Evans querría trabajar para ti?


  ―Porque lo que realmente te estoy ofreciendo es un trabajo post-Paradigma. Una vez que Carol y yo tengamos a la junta de nuestro lado, vamos a hacer algo más grande que cualquiera de nuestras dos compañías. Y quiero que tú estés justo en el centro de ello. ―No sabía qué decir. Siguió adelante―. Carol me ha mantenido al tanto de tu trabajo con Evans. Incluso desde su punto de vista, ella puede ver lo que yo ya sabía de ti, que tienes un ojo para los detalles, que estás dispuesta a trabajar duro, que puedes arreglártelas como nadie más.


  ―Yo…


  Levantó un dedo y me cortó.


  ―Y por eso creo que el jefatura de recursos humanos sería perfecta para ti. Te ofrecerían un salario de seis cifras, opciones, beneficios, todo eso. Y hay más, serías la primera en la fila para un asiento en la junta ―Se sentó, claramente satisfecho con su oferta―. Es tu sueño de estar en la cima del mundo corporativo neoyorquino hecho realidad. Y todo lo que tendrías que hacer es renunciar a tu lealtad a Evans.


  ―Apuñalarlo por la espalda, querrás decir.


  ―Apenas ―dijo―. Él sabe que esto viene con todo esto ―Señaló hacia el Distrito Financiero que se avecinaba fuera de las ventanas de los bares―. No puede culparte por hacer lo que sea necesario para salir adelante.


  Ni siquiera necesitaba pensarlo. ―La respuesta es no ―dije.


  Una pequeña sonrisa se formó en sus labios. ―Me imaginé que dirías eso mismo. Por eso te voy a dar tiempo para que lo pienses.


  Se levantó de su asiento. ―Esto va a pasar, ya sea que tú o Evans lo quieran o no. La única pregunta que queda por responder es dónde estarás cuando todo esté dicho y hecho.


  Y con eso, se fue.


  Ni siquiera tuve un momento para pensarlo antes de que volvieran las náuseas.


  
     
  


  


  CAPÍTULO 27


  DAKOTA 


  


  


  Más tarde ese día, me encontraba en el ático de Evans. El estaba adentro, haciendo la cena mientras yo me sentaba afuera en la terraza, con Nueva York por la noche a mi alrededor.


  Debería haber sido una noche tranquila, solo yo, Evans, buena comida y buen vino. Tal vez algo especial para el postre.


  Sin embargo, la paz fue lo último que sentí. En lugar de que el paisaje de la ciudad me calmara, todo en lo que me podía concentrar eran los suaves sonidos del tráfico, los bocinazos y el rugido de los motores y la sirena ocasional de los lamentos. Mi apetito no había regresado desde cuando se había ido volando en el almuerzo, y el vaso de vino que tenía a mano no me sonaba bien en lo más mínimo.


  Luego estaba el asunto de Evans. Su apartamento había sido mi refugio lejos del ritmo frenético del trabajo, pero en ese momento todo en lo que podía pensar era en lo que Andrew había dicho, en cómo él y Carol harían lo que fuera necesario para llegar a la cima.


  Si querían una excusa para que la junta expulsara a Evans de la escena, el hecho de que hubiera estado con su asistente lo haría.


  Al menos, eso es lo que me dijo.


  ―Es un vaso de vino muy caro que no estás bebiendo.


  Me giré en mi asiento para ver a Evans en la entrada de la terraza. Estaba vestido con un par de pantalones oscuros, una camiseta gris ajustada, y unas zapatillas de deporte de color blanco óptico. Sobretodo, llevaba un delantal negro con estilo. Era raro verlo vestido así, parecía como si nunca lo hubiera visto con algo más que trajes caros o... bueno, nada en absoluto.


  La media sonrisa en su cara dejó claro que solo estaba bromeando.


  ―No sé lo que es. Mi estómago ha estado actuando raro, y ese vaso de vino parece tan atractivo como un vaso de disolvente de pintura.


  ―Probablemente ambos te emborrachen de la misma manera ―dijo, acercándose y tomando mi copa de vino antes de sentarse a mi lado―. ¿Te sientes bien?


  Podría haber mentido, haberle dicho que no era nada. Diablos, por lo que sabía, probablemente no era nada. Pero entre la conversación con Andrew, el estrés del trabajo y el insecto o lo que fuera que tenía, no tenía la energía para mentir, incluso si eso era lo que quería hacer.


  ―No ―dije―. No lo estoy.


  ―La comida está en el horno ahora. ¿Quieres esperar hasta que tengas algo dentro para hablar de ello? Tener hambre no es forma de hablar de algo que te molesta.


  Estaba la cuestión de no tener hambre en lo más mínimo. Evans probablemente tenía razón en que comer sería una buena idea. Pero no quería comer, quería hablar.


  ―No. Hoy pasó algo.


  Evans me miró con curiosidad. ―¿Qué clase de cosa?


  ―Salí a almorzar al Paisley, y mientras estaba allí apareció Andrew. ―La expresión de Evans se volvió seria.


  ―¿De verdad? ―preguntó.


  ―Sí. Debería haberle dicho que se largara, pero parecía abatido y arrepentido, queriendo hablarme de cómo se comportó en la universidad.


  ―¿Y qué dijo?


  ―Dijo que no debió haber hecho eso, que fue inmaduro y todo eso. Y luego se disculpó.


  ―Eso es bueno, ¿verdad?


  ―Es difícil saber cuánto vale una disculpa de un tipo así, pero estaba dispuesta a aceptarla. Pero luego dejó caer algo más sobre mí.


  ―Dímelo ―dijo Evans.


  Me retorcí las manos, sin saber por dónde empezar. Después de unos momentos de deliberación, decidí ir directo al grano. ―Me ofreció un trabajo.


  ―¿Un qué?


  ―Un trabajo.


  ―¿Quieres decir en Bulwark? ―preguntó.


  ―Quiero decir, como sea que él y Carol quieran llamar a su nueva compañía.


  ―... Sigue.


  ―Dijo que habrán algunos cambios en Paradigma, y que tienen la plena intención de convencer a la junta de que su plan es el mejor. Me dijo que podía emplearme como la nueva Directora de Recursos Humanos, o tal vez más que eso.


  ―Y la trampa sería...


  ―La trampa sería que tendría que traicionarte. Ir a trabajar para Andrew y ayudarles con la fusión. Y, por supuesto, ofrecerles cualquier información que pueda ayudar a la junta a llegar a la conclusión de que tú ya no eres la mejor opción para ser el CEO.


  ―Mierda ―dijo, dejando que su cabeza colgara hacia atrás sobre la parte superior de la silla―. Quiero decir, no me sorprende, Carol ha dejado muy claro que quiere sacarme de aquí.


  ―Le dije que no, por supuesto.


  ―¿Cómo se lo tomó?


  ―Actuó como si fuera a recobrar el sentido común. Me dijo que me daría tiempo para pensar y tomar la decisión correcta.


  ―Demasiado cínico ―dijo Evans.


  ―Sí, de verdad.


  ―Y... ¿eso es lo que querías decirme?


  ―No todo ―dije―. Después de que me habló, me puse a pensar en... tú y yo.


  ―¿Y?


  ―Y... ―Respiré hondo y miré el vino, deseando que el alcohol me apeteciera. Lo busqué, pero lo pensé mejor―. Ya no quiero hacer esto, es decir, esconderme. Quiero que seamos sinceros sobre nuestra relación.


  ―¿Hablas en serio?


  ―Por supuesto que sí. Si no, ¿por qué lo sugeriría? ―Pasaron unos cuantos golpes de silencio.


  ―No ―dijo―. No es una buena idea.


  ―Sé que no se vería bien. Pero piénsalo, hay una buena posibilidad de que salga tarde o temprano. Pero de esta forma es como si fuera en nuestros términos. Nosotros solo...


  ―No.


  Seguí adelante.


  ―Nos reunimos en privado con algunos miembros de la junta, y les decimos que tú y yo nos hemos estado viendo.


  ―No.


  ―Y pueden estar molestos al principio, pero ¿qué tan enojados pueden estar por dos personas saliendo?


  ―Porque no es tan simple como eso.


  ―Sí, lo es ―dije―. O puede serlo si quieres que lo sea. Si queremos que lo sea.


  ―Para ti es fácil decirlo. Tú no eres el que está en la posición en la que estoy.


  Mis ojos se abrieron sorprendidos. ―¿Realmente estás diciendo lo que creo que estás diciendo? que porque no soy el CEO, no puedo tener un trabajo del que valga la pena preocuparme?


  ―No ―dijo―. Eso no es lo que quise decir.


  ―Seguro que sonó como tal ―Le dije.


  ―Salió... mal.


  ―Entonces inténtalo de nuevo.


  Se aclaró la garganta y habló, tomándose el tiempo para considerar cuidadosamente sus palabras.


  ―Si se supiera que tú y yo nos estábamos viendo... Eso es todo. La junta no tendría paciencia para que yo me involucre con otra persona del personal, no después del drama del divorcio. Pensarían que no podía mantenerlo en mis pantalones, que no era una mano firme en el volante.


  ―¡Por eso tenemos que decírselos! ―dije―. Porque si todo esto sale a la vista ahora...


  ―No puedo arriesgarme ―dijo.


  Su tono se estaba volviendo severo, más serio. Me sentí menos como su novia y más como un cliente al que intentaba hacer entrar en razón. No me gustó.


  La oportunidad de «no arriesgarnos» se fue por la ventana la primera vez que nos acostamos después de que me contrataras. Y hemos estado merodeando como un par de adolescentes que no quieren ser atrapados.


  ―Es una situación... imperfecta ―dijo―. Pero es todo lo que podemos hacer por ahora.


  ―¿Y si Carol se entera? ―Le pregunté―. ¿Y si...?


  ―Ella no se va a enterar ―dijo, con su voz adquiriendo un borde duro―. Y vamos a asegurarnos de que no lo haga.


  ―¿Y luego qué? ―Le pregunté―. Seguimos escondiéndonos y escondiéndonos hasta... ¿qué? ¿Hasta que Carol se vaya? Hasta que la junta se vaya, ¿una por una?


  ―No lo sé ―dijo.


  Me estaba molestando más por momentos. No sabía lo que era. Claro, lo que Evans decía no me hacía feliz en lo más mínimo, pero era más que eso. No me sentía en control de mí misma.


  Pero eso no significaba que no estuviera justificadamente enfadada.


  ―A menos que pienses que esto es solo una aventura, y que no necesitas decírselo a nadie porque vas a terminar conmigo antes de que pase mucho tiempo.


  ―¡No! ―dijo Evans― No es eso.


  ―Bueno, seguro que estás actuando como tal.


  Evans respiró hondo y dejó colgar su cabeza por un momento antes de hablar. ―Escucha. Sé que ambos estamos bajo mucho estrés ahora mismo. Y estas últimas semanas han sido bastante intensas. Y estás claramente molesta.


  ―En serio.


  ―¿Por qué no dormimos en nuestros propios apartamentos esta noche? ―dijo― Nos vendría bien a los dos ―No me gustó. Sentí como si me estuviera despidiendo.


  ―No te apetece tratar conmigo, ¿eh?


  ―No es eso ―dijo―. Ve a relajarte, mira la tele. Piensa en lo que está pasando.


  ―Sé lo que está pasando. Acabo de decírtelo.


  Evans me miró por última vez antes de levantarse y salir, dejándome sola.


  La conversación terminó, entonces.


  Bueno, bien. No quería mirar su cara de todos modos. Me levanté de la silla y salí a toda prisa, sin siquiera despedirme antes de cerrar la puerta del apartamento.


  Minutos más tarde estaba de vuelta en mi pequeño apartamento. Me sentí miserable cuando la puerta se cerró, y una vez que volví con mis pensamientos, supe que no me había hecho ningún favor la forma en que había actuado con Evans.


  Me sentía sola, más sola de lo que me había sentido en mucho, mucho tiempo.


  
     
  


  


  CAPÍTULO 28


  EVANS 


  


  


  Pasé el resto de la noche resistiendo el impulso de enviarle un mensaje a Dakota. Las cosas que había que hacer estaban claras de alguna manera, pero claramente no estaba de humor para tener una discusión.


  Estaba disgustada, y cuanto más lo pensaba, más sentía que su ira estaba justificada.


  ¿En qué tipo de situación la había metido? ¿Yo nos había metido en esto? A decir verdad, no tenía un plan a largo plazo, y eso no era propio de mí.


  Con Dakota, la quería, eso es todo lo que pensaba. Y no era simplemente una cosa física: me preocupaba por ella, quería estar cerca de ella, la quería a mi lado cuando me despertaba por la mañana.


  ¿Acaso... la amaba?


  Me di cuenta de lo que había estado haciendo. Había estado viviendo el momento con Dakota para no tener que pensar en nada de esto. Y como resultado, estaba ignorando cómo se sentiría ella con respecto a nuestra relación.


  Estuve dando vueltas y vueltas casi toda la noche, tratando de averiguar qué hacer. Y cuando me desperté por la mañana, busqué a Dakota, y no encontré nada más que sábanas frescas e intactas, supe que tenía que decidirme, de una manera u otra.


  Pero mientras tanto, necesitaba espacio. Necesitaba poner algo de distancia entre nosotros dos. Sabía que si ella estaba cerca, solo podría pensar en lo innegablemente atraído que estaba por ella. Me quedaría atrapado en mis sentimientos por ella y me olvidaría de determinar lo que hay que hacer.


  Y eso suponiendo que ella estuviera de acuerdo con eso. A juzgar por nuestra conversación, ella quería respuestas. Quería saber qué era esto, qué esperar de mí.


  No sabría cómo responderle. ¿Qué podía decir? ¿Que por mucho que me preocupara por ella, tenía que pensar en mi compañía? No hay posibilidad de que pueda esperar que sea feliz con una respuesta así, o que tenía que esperar hasta que me diera cuenta de las cosas.


  Estaba siendo injusto y egoísta, y parte de mí se preguntaba si conocía otra forma de ser.


  Al día siguiente en el trabajo, me encontré pensando en mi relación con Carol. No por afecto, por supuesto, sino por lo que nos había separado. Centrarme en el trabajo y olvidarme del mundo fuera de mi oficina había sido mi método de elección para tratar cualquier asunto de mi vida personal, y ahora aquí estaba yo, haciéndolo todo de nuevo.


  Por suerte, Dakota y yo tuvimos mucho trabajo que hacer en los próximos días. Ella estaba ocupada en su oficina y yo en la mía. Pero cuando volvía a casa por la noche, me encontraba queriendo que ella entrara por la puerta conmigo. Quería besarla, hacerla reír, ver el tinte rojo del rubor que se extendía por su preciosa cara.


  Comencé a preguntarme si había alguna posibilidad de un final feliz para todo esto. Parecía haber dos opciones. Hacer lo que Dakota quería y decirle a todos, pasara lo que pasara...


  O la otra opción, poner fin a todo esto que estaba ocurriendo entre nosotros antes de que pasáramos el punto de no retorno. Y al final nos descubrirían, de eso no hay duda. Incluso si no hubiera alguien en la oficina husmeando, tratando de encontrar algún ángulo con el que echarme de mi propia compañía, eventualmente cometeríamos un error.


  Alguien nos vería besarnos, o uno de nosotros diría algo incriminatorio. No podríamos mantener esto oculto para siempre, y yo había sido un tonto al pensar lo contrario.


  Tres días después de nuestra pelea, sentado en mi oficina, no pude resistir el impulso de hablar con ella por más tiempo.


  Como si estuviera fuera de mi control, mi mano sacó el teléfono de mi bolsillo para enviarle un mensaje de texto.


  ―¿Te sientes mejor?


  Fue una pregunta tan ridícula, como si yo fuera su padre. Pero tenía mucha curiosidad al respecto. Dakota parecía como si se hubiera enfermado de algo, y yo me sentiría como un completo idiota si ni siquiera le preguntaba sobre ello.


  La respuesta llegó unos cinco minutos más tarde. «Creo que sí. No sé qué me ha pasado. Me siento mejor ahora, creo». Y eso fue todo. Justo en el momento en que comencé a formar otro texto en mi mente, ella envió otro. «¿Te importa si paso por tu oficina? Hay algunas cosas que he querido repasar contigo».


  «Claro. Le diré a Mila que vienes». Un emoji guiñando el ojo apareció unos momentos después.


  Odiaba ser una de esas personas que leen cosas como emojis, no estaba seguro de si alguna vez había enviado una en mi vida, pero su selección parecía sugerir que estaba de buen humor.


  Para pasar el tiempo hasta que ella llegó, hice un Americano en mi máquina de expreso. Para cuando terminé, un suave golpeteo sonó desde la puerta de mi oficina.


  ―Adelante ―dije.


  La puerta se abrió y Dakota entró. A pesar de todo, solo con verla era suficiente para que la sangre corriera hacia mi pene. Hoy llevaba un vestido de negocios azul claro, con el dobladillo lo suficientemente corto como para insinuar los muslos cremosos que yo sabía que había debajo. Su pelo de cobre colgaba sobre sus hombros, y sus ojos estaban detrás de un par de encantadores lentes de armazón grueso.


  ―No sabía que usabas eso ―dije, refiriéndome a los lentes.


  ―Usualmente uso mis lentes de contacto ―dijo ella, cerrando la puerta tras ella―. Pensé en darle un respiro a mis ojos.


  A veces la mera visión de Dakota era suficiente para que yo sintiera como si mis propios ojos necesitaran un descanso.


  Era tan sexy que verla se sentía como una especie de sobrecarga sensorial.


  ―Pasa ―dije antes de tomar un sorbo de mi café humeante.


  Dakota tomó su lugar habitual en la silla frente a mi escritorio. La tensión estaba en el aire, la cuestión de lo que había pasado entre nosotros aún no estaba resuelta.


  Decidí mantener las cosas profesionales, tal vez errando por el lado de ser un poco frío y distante. Aquí en la oficina no había tiempo para discutir temas de relaciones, y esperaba que esa no fuera la razón por la que ella estaba aquí.


  ―Me alegro de verte ―dijo ella.


  Le hice un gesto con la cabeza. ―Igualmente ―dije.


  Me senté en mi escritorio con la espalda rígida, mi postura típica para cualquier otro empleado que tuviera en mi oficina.


  Dios, fue duro, sin embargo. La forma en que cruzó las piernas, mostrando unos pocos centímetros de piel previamente escondidos, fue suficiente para hacer que mi piel se sintiera caliente. Resistirla era casi imposible, y me asustó muchísimo.


  Dakota se aclaró la garganta, aparentemente dándose cuenta de que no iba a involucrarla en ninguna conversación alegre.


  ―He estado revisando la reciente correspondencia entre Gerard y tú ―dijo―. Y creo que...


  Se calló, y tuve la impresión de que tenía algo en mente aparte de los negocios.


  Diablos, mentiría si dijera que no siento lo mismo.


  Se aclaró la garganta una vez más.


  ―¿Y? ―Le pregunté.


  ―Y creo que podemos adelantar el horario, si eso es lo que quieres.


  ―Ya veo.


  Más silencio.


  Dakota estaba demasiado distraída para tener esta conversación.


  En contra de lo que yo pensaba, decidí abordar el tema.


  ―Te escucho ―dije―. Los horarios obviamente no son la razón por la que querías hablar conmigo ―Dejó escapar un respiro, con sus hombros hundiéndose en alivio.


  ―Todo esto me está volviendo loca ―dijo ella, pronunciando rápidamente las palabras.


  ―¿Qué cosa? ―Le pregunté.


  ―Sabes a lo que me refiero ―dijo ella―. La pequeña pelea que tuvimos. Y ahora estamos tratando de actuar como si fuéramos solo compañeros de trabajo, nada más. No va a funcionar.


  ―Pero sabías que así tenía que ser cuando todo esto empezó. ¿Qué esperabas cuando te involucraste con tu jefe? ¿Una mezcla perfecta de una relación de trabajo y una romántica?


  ―Ya estamos otra vez ―dijo ella―. Tratando de ser todo profesional sobre esto.


  ―No entiendo. Sé que tenemos algunos asuntos que discutir, pero ahora no es el momento de hacerlo. Estoy dirigiendo una compañía financiera que está potencialmente a punto de internacionalizarse, no podemos tomarnos descansos para distraernos durante el día de trabajo y discutir.


  Una expresión de dolor apareció en su cara. Me di cuenta de que estaba dividida entre soltar cosas o contenerlas.


  Esperaba que se quedara con lo último.


  ―Tengo la impresión de que tratas lo que tú y yo tenemos como una pequeña cosa lateral, casi como un inconveniente.


  ―No ―dije―. Estoy haciendo un esfuerzo muy concertado para mantener mi vida laboral y personal separadas.


  ―Más bien fragmentadas ―Me devolvió el disparo, a lo cual no dije nada―. Y has estado más que feliz de mezclar trabajo y placer cuando fue bueno para ti ―dijo, levantando un dedo―. No recuerdo que tuvieras estas objeciones las veces que me metiste en una oficina vacía o en un armario de suministros para una cogida rápida.


  A pesar de la tensión de la conversación, oírla decir las palabras «cogida rápida» hizo que el pulso de mi pene fuera un poco más difícil. Giré los hombros y traté de ignorar la erección que crecía debajo de mi escritorio.


  Una parte de mí se preguntaba si sabía lo que estaba haciendo. ―Ve al grano ―dije―. Dime por qué estás aquí ―Esa parecía ser la señal que estaba esperando.


  ―Estoy aquí para hacer las paces ―dijo.


  ―Adelante ―dije yo.


  Se levantó de su asiento, pero no se incorporó simplemente. No, se puso de pie con cautela, como si llamara la atención sobre su cuerpo con ese vestido que le quedaba perfectamente ajustado. La expresión tensa se desvaneció y fue reemplazada por algo más... juguetón.


  ―Creo que tenemos algo bueno en marcha ―dijo mientras caminaba lentamente alrededor del escritorio―. Y no estoy listo para tirarlo.


  Ella continuó hacia mí, se acercó a mi lado del escritorio y se acercó mucho, mucho. Una vez que estuvo de mi lado, se sentó en el borde del escritorio y se recostó en él.


  Dakota tenía que saber lo que estaba haciendo. A estas alturas, era imposible pensar en otra cosa que en su cuerpo, su olor, su todo. Se asomó sobre mí donde yo estaba sentado, y sus piernas se abrieron lo suficiente como para darme una tentadora mirada a la cara interna de su muslo.


  Pero me mantuve tranquilo, a pesar de lo mucho que la deseaba. ―Nunca hemos cogido en tu oficina ―dijo.


  ―Y por una buena razón ―Me apresuré a decir―. Demasiado arriesgado.


  ―Riesgo y recompensa ―dijo―. Es una constante del mundo de los negocios ―Mi corazón latió más rápido, con mi pene ahora casi completamente erguido.


  ―En este caso, es demasiado arriesgado ―dije.


  Se inclinó hacia mí. ―Pero más divertido.


  Dakota abrió más las piernas, y ahora podía ver el encaje negro de sus pantis. Me invitaba, me tentaba, me hacía saber que estaba ahí para tomarlo.


  ―Ahora ―dijo ella, dejándose el pelo suelto― ¿qué te parece si... enterramos el hacha de guerra? ―Todo lo que tenía que hacer era acercarme, tomar lo que ella me ofrecía. Sus ojos se inclinaron hacia abajo, mirando mi pene. En ese momento mi erección era imposible de ocultar, y mi pene macizo acampaba en la tela de mis pantalones―. Será divertido. Solo una cosita antes de que volvamos a los negocios ―Tragué, con mi mente corriendo a través de los pros y los contras―. Te quiero a ti, Evans. Y sé que tú también me deseas.


  Y eso fue todo lo lejos que llegó. Las puertas de la oficina se abrieron de par en par, y vi una sacudida rubia y familiar en el rabillo del ojo.


  Carol.


  Me di la vuelta apresuradamente en mi silla, encarando las puertas de la oficina. Los ojos azules de Dakota se abrieron de par en par mientras se movía a lo largo del escritorio, poniendo cierta distancia entre ella y yo.


  ―Evans ―dijo Carol, sus ojos saltando de un lado a otro entre nosotros dos―. Dakota.


  ―Carol ―dije.


  Mi pene nunca antes había pasado tan rápido de duro a blando. Y ahora mi corazón se aceleró por una razón diferente.


  ―Solo estaba ayudando a Evans con algo en su computadora.


  Hice una mueca de dolor internamente por esa excusa poco convincente, sabiendo que solo haría que la situación pareciera peor.


  ―No recuerdo haber preguntado por qué estás aquí ―dijo Carol.


  Luego miró a la pantalla oscura de mi monitor, que hacía tiempo que estaba apagado por la inactividad.


  Genial.


  ―No es asunto mío ―dijo ella.


  ―¿Hay algo que pueda hacer para que dejes de irrumpir en mi oficina? ―Le pregunté, con un poco de rabia en mi voz.


  ―Lo siento ―dijo ella―. Tal vez habría llamado si hubiera sabido que estabas... ocupado. ―Mierda. Mierda, mierda, mierda, mierda.


  Dakota, con la cara roja, se apresuró a volver al otro lado de la mesa. Se estaba haciendo la culpable y lo estaba empeorando. Por otra parte, ella tenía algo por lo que actuar como culpable.


  ―Para nada ocupado ―le dije―. Pero dime lo que quieres.


  Se escapó de una carpeta de Manila que se había metido bajo el brazo. Entonces, sus ojos se fijaron en los míos, se acercó al escritorio y la arrojó a la superficie.


  ―Algunas nuevas adiciones a la propuesta de fusión ―dijo―. Pensé que te gustaría echarle un vistazo. Tal vez cambies de opinión sobre todo esto.


  ―No es probable ―dije.


  ―Pero vale la pena intentarlo ―dijo―. Todavía espero apelar a tu lado pragmático, Evans ―Ella miró a Dakota de nuevo, con esa sonrisa astuta que siguiendo en sus labios―. Pero de nuevo, tal vez estoy tomando el ángulo equivocado ―Mierda―. De todos modos, te dejaré volver a tu pequeña reunión. Estoy segura de que tú y tu ayudante estaban en medio de una discusión muy fructífera.


  Se giró sobre su talón y se fue. Una vez que la puerta se cerró tras ella, un tenso silencio llenó el aire.


  Cerré los ojos y respiré varias veces con lentitud.


  ―Eso... estuvo cerca ―dijo Dakota.


  ―¿Cerca? ―Le devolví el disparo, con rabia en la voz―. ―¡Debería haber entrado y haberte visto sentada en mi cara!


  Los ojos de Dakota se abrieron de par en par. Me di cuenta de que estaba nerviosa, pero no me importó. En ese momento lo único en lo que pensaba era que si Carol hubiera venido dos minutos más tarde, yo estaría muy jodido.


  ―Pero ella no vio nada ―dijo Dakota―. Solo estaba sentada ahí.


  ―Sí ―dije―. Pero no haría falta un maldito detective para averiguar qué estaba pasando ―Me levanté de mi asiento―. ¿Tienes idea de lo que pasaría si Carol se enterara de lo que está pasando, si fuera a la junta y les dijera que me estoy tirando a mi asistente en la oficina?


  ―Se vería mal, pero…


  ―Le bastaría con convencerlos de que estoy muy ocupado pensando en mi miembro. Ella se verá como la que se centró en la compañía, y yo me veré como el que usa su poder para tener sexo.


  ―Pero no es así ―dijo ella―. Nos estamos rompiendo el culo en esta expansión, y lo que estamos haciendo no es restarle valor a eso.


  ―No importa lo que realmente esté pasando ―le dije―. Lo que importa es la percepción. Carol ha estado pendiente de la posición de CEO desde el primer día, y ahora estoy seguro de que su mente se está acelerando con la forma en que puede explotar lo que claramente está sucediendo. Puede que no tenga ninguna prueba ahora, pero una vez que la tenga...


  ―Entonces tendremos que tener cuidado ―dijo―. Asegurarnos de no hacer nada en la oficina.


  ―No ―dije―. Lo que tenemos que hacer es acabar con esto.


  Silencio.


  Dakota estaba demasiado aturdida para hablar.


  ―A partir de ahora ―dije.


  ―¿Hablas en serio? ―preguntó.


  ―¿Parece que estoy bromeando? ―Le pregunté―. Esto era una señal, una señal de que esto era una mala idea. Y no voy a ignorarla.


  ―Entonces, ¿eso es todo? ―preguntó―. ¿Estás terminando lo qué tenemos justo así?


  ―Así de fácil ―Le dije.


  Me senté en mi escritorio, con los ojos fijos en Dakota.


  ―Creo que deberías irte ―Le dije―. Carol probablemente esté mirando para ver cuánto tiempo pasas aquí. No quiero que se le ocurran más ideas.


  ―Pero...


  ―Pero nada. Por favor, vete.


  Dakota se quedó allí atónita. Finalmente, sin decir una palabra, se dirigió hacia las puertas de la oficina, las abrió y se fue.


  Y me quedé con la sensación de que había cometido el mayor error de mi vida.
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  No había ni una maldita posibilidad de que fuera a llorar en el trabajo. Nunca había sido esa clase de mujer, y no iba a empezar ahora.


  En cambio, hice lo que mejor hacía. Me apresuré a volver a mi oficina, me senté en mi computadora y me puse a trabajar. Seguí revisando las correspondencias y preparando la agenda de Evans para los próximos días. Trabajé tan duro y febrilmente que ni siquiera tuve tiempo de pensar en el hecho de que había roto conmigo.


  Solo en las cortas pausas que me tomé, la realidad tuvo la oportunidad de asentarse. Había ido a su oficina con la esperanza de dejar atrás nuestra pequeña discusión, pero terminé empeorando las cosas mucho más.


  Mierda.


  Traté de darme algo para esperar, algo como una copa de vino después del trabajo, algo que me ayudara durante el día, un poco de luz al final del túnel.


  Las últimas horas de la jornada laboral transcurrieron con prisas. No esperaba un mensaje de Evans, pero mi teléfono se quedó en silencio. No esperaba a la próxima vez que nos viéramos, pero hice todo lo que pude para sacármelo de la cabeza.


  Solo trabaja. Trabaja y sigue trabajando.


  El sol se puso y pronto la oficina se oscureció, la única luz era la de la pantalla de mi computadora. Revisé la hora y vi que eran más de las ocho.


  Es hora de dejarlo por hoy.


  Una vez que terminé, salí de mi oficina y subí al piso principal. Casi todos se habían ido excepto algunos miembros del equipo de limpieza. Una mirada por el pasillo hacia la oficina de Evans no mostró ninguna luz que se asomara por debajo de las grietas de las puertas, lo que significaba que probablemente estaba de vuelta en casa.


  Fue un alivio estar sola. Estaba lista para salir de la oficina y tomar un gran vaso de algo oscuro y rojo frente a mí.


  Media hora más tarde, estaba en uno de los bares de vinos cerca de la oficina, un lugar de moda lleno de jóvenes profesionales. Todos ellos parecían felices y despreocupados, celebrando un día más. Pero ahora que estaba sola, que ya no tenía trabajo para distraerme, todo en lo que podía pensar era en Evans.


  El camarero pasó por aquí y pedí lo que me apetecía. Pero tan pronto como puso el vaso frente a mí, mi antojo desapareció. El vino no sonaba bien en lo más mínimo. Al igual que había sucedido antes, mi ansia de alcohol había desaparecido por completo.


  Decidí probarme a mí misma metiendo la punta de mi dedo en el recipiente de vidrio y luego introduciéndola en mi boca.


  Claro, estaba delicioso, pero no quería terminarlo. Algo sobre estar borracha, o incluso mareada, parecía poco atractivo.


  Le hice señas al camarero.


  ―¿Me das un vaso de agua con gas para acompañar esto? ―Le pregunté―. Con una lima, por favor.


  Él asintió con la cabeza, y segundos después me tomé la copa delante de mí. Tomé la fruta y le di un apretón, y unas gotas junto con algunas semillas cayeron en el agua con gas.


  ―Mmm ―dijo una voz detrás de mí―. Eso se ve bien.


  Me di la vuelta en mi asiento para ver nada menos que a Carol. Se puso de pie con una mano en la cadera, y con esa sonrisa astuta en su cara.


  ―¡Oh, hola! ―dije, totalmente sorprendida de verla.


  ¿Sabía que yo iba a estar aquí?


  ―¿Te importa si me uno a ti? ―preguntó ella.


  Era la última persona a la que quería ver en ese momento. Pero después de lo que había pasado, no quería arriesgarme a hacerla enojar, dándole alguna razón para ser vengativa.


  Después de todo, no tenía ni idea de lo que pasaba por su cabeza con respecto a lo que ella había encontrado, o casi encontrado, al principio del día.


  ―Claro ―le dije.


  Carol ya estaba en el asiento a mitad de mi respuesta.


  ―¡Oye! ―dijo con voz aguda, llamando la atención del camarero―. Tráeme un vaso de, oh, lo que sea que esta preciosa cosita esté tomando.


  Ella no esperó a que él reconociera su pedido antes de volver a prestarme atención.


  ―Qué loco verte aquí ―dije, aún preocupada con la idea de que se hubiera topado conmigo.


  ―No tan loco ―dijo ella―. Este es uno de mis lugares favoritos para venir a tomar algo después del trabajo.


  El camarero colocó la copa de vino frente a ella, y Carol la trajo en su mano y la puso en su boca con un movimiento rápido y fluido, y sus ojos fijos en mí.


  Había algo extraño en la forma en que me miraba por encima del cristal, casi seductora. Me preguntaba si esto era algún aspecto de su personalidad que no podía apagar.


  ―Y cuando te vi aquí ―dijo― me di cuenta de que tú y yo apenas nos conocemos, a pesar de ser compañeras de trabajo. Quiero decir, estás en un nivel un poco más bajo que el mío, pero sabes a lo que me refiero.


  ―Supongo que sí ―dije.


  ―Confío en que encajas bien en Paradigma... ¿Te gusta lo que tenemos para ofrecer?


  Sabía que había algo más que una especie de registro. Pero se estaba haciendo la guapa y profesional. Si yo fuera a cortar el rollo y exigiera saber lo que ella quería, me vería como una persona totalmente loca.


  ―Bien ―dije―. Es bueno. Me ha gustado hasta ahora. Estoy ansiosa por ver lo que el futuro le depara a la compañía.


  ―Excelente ―dijo con una sonrisa mientras dejaba caer su vaso―. Hablas como una buena abeja recién contratada ―No me gustó eso, pero lo dejé pasar―. En Paradigma están pasando grandes cosas. Y ambas estamos posicionadas para estar justo en medio de ellas.


  ―Eso parece ―Le dije.


  ―¿Y qué tal trabajar para Evans?


  Ahí vamos, acercándonos al meollo de la cuestión.


  La tensión me atravesó. Todavía no sabía lo que había hecho con la escena en la que había entrado, y tenía la sensación de que estaba a punto de descubrirlo.


  ―Es genial ―Le dije―. Buen jefe.


  Una sonrisa se formó en sus labios por un momento antes de que tomara otro sorbo de su vino.


  ―Dios, qué buen trago ―dijo ella, golpeando suavemente el borde―. Me recuerda a un viaje que hicimos Evans y yo hace unos años, cuando aún estábamos casados ―Puso especial énfasis en la palabra «casados»―. Fuimos a Italia por una semana, solo una pequeña escapada. Visitamos algunos lugares con mucho encanto, algunos viñedos, y bebimos unos exquisitos vinos italianos ―Sus ojos brillaron―. Pero hicimos los mejores recuerdos de ese viaje en la villa donde nos alojamos. Específicamente, en el dormitorio.


  Ok. Eso fue todo el baile en torno al tema que pude soportar.


  ―¿Hay algo de lo que quieras hablar? ―Le pregunté―. ¿Algo específico?


  ―Lo hay ―dijo ella―. Algo específico. E importante.


  ―Entonces oigámoslo.


  ―Una chica sin tonterías ―dijo ella―. Una mujer con impulso.


  ―No me gusta perder el tiempo ―Le dije―. Y puedo apreciar eso. Así que no te haré hacerlo.


  Tomó un sorbo más de vino. ―Como sabes, Paradigma está en medio de un gran cambio. Un «cambio de Paradigma», por así decirlo.


  ―Qué bueno ―dije.


  ―Y no necesito decirte que entre tu apuesto jefe y yo, hay algunas filosofías que compiten por la dirección de la compañía.


  ―Sí. Quieres despedir a la mitad del personal y ganar dinero, y Evans quiere crecer ―Ella puso los ojos en blanco.


  ―Veo que has pasado algún tiempo escuchando su discurso de ventas. Ya me lo imaginaba.


  ―¿Entonces qué, estás aquí para tratar de convencerme de que piense como tú?


  ―Apenas. No tengo ni el tiempo ni la inclinación para tratar de llevarte a mi lado. Lo que vine a hacer es ofrecerte un consejo profesional amistoso.


  ―¿Cómo qué?


  ―Como una advertencia sobre la posición bastante... tenue de Evans en la compañía.


  ―No es tenue ―Le dije―. Él es el jefe. Y debería serlo, él es el que ha hecho de Paradigma un éxito.


  ―Tal vez ―dijo ella―. Pero la junta no está muy contenta con su forma lenta y firme de hacer las cosas. Buscan grandes ganancias, y eso es lo que pretendo conseguir.


  ―A expensas del personal que está por debajo de ti ―Le dije.


  ―Estarán bien ―dijo ella―. Y ahórrame el discurso, no vas a convencerme de lo que no tengo planeado.


  ―Entonces, ¿qué quieres?


  ―Lo diré sin rodeos: un escándalo es lo último que necesita Evans ahora mismo. Algo como eso hundiría sus posibilidades de empujar a la compañía en su dirección y probablemente le costaría el puesto de CEO. Así que, creo que lo mejor para ti es hacer tus próximos movimientos con mucho cuidado ―No fue del todo contundente. Una parte de mí quería mentir, decirle que no había visto lo que creía haber visto. Pero la parte más inteligente sabía guardar silencio, no darle más munición―. Tal vez quieras empezar a pensar si Paradigma es la situación laboral más estable para ti, si estás o no causando que Evans se distraiga innecesariamente en el trabajo. Y tal vez quieras pensar si te estás interponiendo en el camino de algo más grande que tú.


  Ahora lo tengo, ella me quería fuera de la foto.


  ―Quieres a Evans para ti sola ―Le dije.


  ―Quiero que tenga tiempo para pensar realmente en lo que quiere. Porque estoy segura de que si tiene la oportunidad de reflexionar, se dará cuenta de que no eres tú, y que no son sus planes tontos.


  ―Entonces, eres tú ―Le dije―. Y es lo que quieres para la compañía.


  ―Es lo mejor para todos los involucrados ―dijo―. Incluyéndote a ti.


  ―Qué amable de tu parte.


  ―Confía en mí. Sé cómo funciona todo esto. Y puedo decir que, a pesar de ese pequeño fuego de ambición que arde dentro de ti, no estás hecha para este mundo. Tu cortejo por el favor del jefe lo deja muy claro.


  No pude contenerme. Sugerir que me estaba tirando a Evans por un ascenso profesional fue demasiado.


  ―Yo no estaba...


  Ella levantó su mano, silenciándome.


  ―No necesito oírlo. Solo quiero dejar claro que no tienes futuro en Paradigma. Ni con la compañía, ni con Evans. Cuanto antes te des cuenta, mejor ―Metió la mano en su bolso y sacó un par de billetes de veinte, arrojándolos a la barra―. Tómate tu tiempo. Piensa las cosas. Porque hay más en juego aquí de lo que quieres ―Carol se levantó―. Yo invito los tragos. Tú toma la decisión correcta.


  Y luego se fue.


  Estaba furiosa, tanto con ella como conmigo misma. Pensé en lo que Evans había dicho sobre ella, sobre su habilidad para apretar botones.


  Pero no tuve tiempo de reflexionar sobre la conversación. Después de todo, Carol tenía razón, necesitaba pensar en mis próximos movimientos. Porque una vez que los haya hecho, no habrá otra opción.


  Todo estaba en juego.


  
     
  


  


  CAPÍTULO 30


  DAKOTA 


  


  


  Al día siguiente, me desperté y me di cuenta de que necesitaba tiempo para pensar, tiempo lejos de la oficina. Le envié a Evans un correo electrónico preguntándole si estaría bien que trabajara desde casa ese día. Su respuesta fue casi inmediata, haciéndome saber que estaba bien.


  Tuve la clara impresión de que él estaba tan ansioso como yo por tener un poco de espacio entre nosotros dos. Y no podía culpar al tipo. La había cagado a lo grande al encontrarme con él en su oficina de esa manera.


  Aun así, eso no significaba que estuviera feliz de cómo me había hablado, de cómo me había despachado como a un empleado delincuente.


  Luego estaba el asunto de Carol. Todo empezaba a parecer demasiado para manejar.


  Pero no era la clase de mujer que se rendía tan fácilmente. Tenía que haber una forma de atravesar esto, e iba a encontrarlo.


  A mitad del día, recibí un mensaje de Trent preguntándome cómo iban las cosas. Tuve el teléfono en mi mano por un momento, tratando de averiguar cómo responder.


  Luego, escribí a máquina mi respuesta.


  «¿Alguna posibilidad de que puedas ir a almorzar?» Le pregunté.


  «Claro. Podríamos ir por una hamburguesa».


  Era raro, la palabra «hamburguesa» me hizo la boca agua como si fuera una especie de lobo hambriento al que le habían enseñado un filete. Necesitaba una hamburguesa, y la necesitaba lo más rápido posible.


  «Suena perfecto» le respondí.


  Me respondió con la dirección de un lugar no muy lejos de mí. Cuarenta y cinco minutos después estaba allí con Trent, con mis ojos fijos en el menú.


  ―Pareces concentrada ―dijo.


  ―Lo estoy. Tengo tanta hambre que podría empezar a comerme el menú.


  Llegó la camarera.


  ―Adelante ―dijo Trent.


  ―Uhm, quiero la hamburguesa doble de tocino, con tocino extra, por favor. Y aros de cebolla a un lado. Y unos nachos de pollo. Y un batido de chocolate triple. Por favor.


  Trent me miró con una ceja levantada.


  ―Tomaré la hamburguesa con queso BBQ. Coca y papas fritas.


  ―Anotado ―dijo la camarera antes de irse.


  ―No bromeabas con lo de tener hambre ―dijo.


  ―Es la cosa más extraña. Nunca he sido de comer mucho, pero en la última semana... No sé. Es como si quisiera comer todo lo que tengo a la vista o ni siquiera un bocado.


  ―Hmm. ¿El trabajo está sacando lo mejor de ti? Sé que mi estómago se pone raro cada vez que me siento abrumado.


  Ni siquiera sabía por dónde empezar con esa pregunta.


  Y Trent se dio cuenta.


  ―Oh, no. ¿Tienes problemas con la situación del novio jefe?


  ―Algo así ―Le dije―. Estamos.... en una especie de pausa.


  ―Mierda ―dijo, sentándose en su asiento―. Sabía que era una mala idea.


  ―Es... no lo sé.


  ―Salir con tu jefe así. Es una mala idea para todos. ¿Y ahora todavía tienes que trabajar con él?


  ―Todavía tengo que trabajar con él ―Le dije―. Pero no sé si es permanente."


  ―Si no lo es, debería serlo ―dijo―. Toma tu pequeño descanso o lo que sea como señal de que no estaba destinado a ser. Y espero que todavía tengas un trabajo cuando todo esto esté dicho y hecho.


  ―Maldición ―dije―. Dime cómo te sientes realmente.


  ―Hablo en serio. Evans es un amigo, y me gusta el tipo. Y tú eres mi hermana. Si las circunstancias entre ustedes dos fueran diferentes, los estaría animando todo el tiempo. Pero como él es tu jefe, y su ex-esposa sigue en la foto...


  Ni siquiera quería meterme en la situación con Carol. Trent ya estaba menos que emocionado con todo esto.


  ―Bueno, tal vez se cumpla tu deseo ―Le dije.


  ―No lo digas así ―dijo―. Solo quiero lo mejor para ti.


  La camarera trajo los nachos y yo me metí directamente en ellos, asegurándome de que la crema agria y el queso derretido entraran en mi papa frita lo más que se pudiera.


  Después de haber comido unos cuantos bocados (yo comiendo más que unos cuantos, en realidad) volvimos al tema.


  ―Estoy tratando de no ser el tipo de «hermano sobreprotector» ―dijo.


  ―Lo entiendo.


  ―Pero eso no significa que no vaya a fingir que una mala escena no es una mala escena.


  Sacó otro nacho de la pila y se la tiró a la boca. Mientras lo aplastaba, una ola de algo (casi como náuseas) casi no me atravesó.


  ―Guau ―dijo Trent―. ¿Estás bien por ahí?


  ―Sí ―dije―. Bien. Creo que sí.


  ―Parecías mareado o algo así, como si fueras a vomitar sobre la mesa.


  ―Bonita conversación de almuerzo ―dije con una sonrisa, y la extraña sensación ahora desvaneciéndose.


  ―Hablo en serio ―dijo―. Te veías mal.


  ―Ahora estoy bien ―agregué rápidamente.


  ―No lo sé ―dijo―. No me gusta.


  ―Nada de qué preocuparse ―Le dije.


  Luego fui a por otra nacho. De la nada, la sensación volvió, y esta vez con una sensación de  desorientación total acompañándola. Mi mano cayó a la mesa y sentí que si hubiera estado de pie habría perdido el equilibrio.


  ―Mierda ―dijo Trent, cruzando la mesa y agarrándose de mi muñeca.


  Como antes, la sensación se desvaneció.


  Había algo muy malo en mí, y no podía seguir ignorándolo.


  ―¿Estás bien? ―preguntó.


  ―Sí. Solo... necesito un segundo.


  Me agarré a la mesa, estabilizándome.


  ―Está bien ―repetí.


  ―No está bien ―Trent metió la mano en su bolsillo y sacó el teléfono―. Escucha. Hay un doctor que conozco en la ciudad, un buen tipo al que voy cada vez que alguno de los chicos del equipo se vuelve descuidado con el martillo o lo que sea. Lo estoy llamando ahora.


  ―No ―dije―. Nada de médicos. Vamos.


  ―Lo siento ―dijo―. No estoy dispuesto a discutirlo.


  Sabía cómo podía ser Trent cuando quería. Además, no había que seguir ignorando esto.


  Habló por teléfono durante unos minutos mientras yo intentaba con cautela de comerme unos cuantos nachos más.


  Dios, enfermarme ahora mismo era lo último que necesitaba. Solo podía imaginar la reacción de Evans si le dijera que necesitaba un tiempo libre para un malestar estomacal.


  ―De acuerdo ―dijo―. Acaban de tener una cancelación, así que pueden atenderte hoy, a las dos y media, para ser exactos. El lugar está en Carroll Gardens. Te estoy enviando la dirección.


  ―Gracias, Trent ―dije.


  ―No te preocupes por eso. Solo mantenme informado.


  ―Lo haré.


  Terminamos nuestro almuerzo y decidí ir a Brooklyn justo después. Tomé un café en un lugar cerca del doctor, y mi mente corría con todo lo que podría estar mal conmigo.


  ¿Y si era gripe? Diablos, ¿y si fuera cáncer? ¿No era tener ataques de mareo un síntoma temprano de cáncer cerebral? Recuerdo haber oído eso alguna vez.


  Afortunadamente, resistí el impulso de jugar al doctor de Internet y me mantuve concentrada, revisando algunos correos electrónicos del trabajo mientras esperaba.


  Pronto llegó el momento de la cita. La enfermera entró y me hizo las preguntas iniciales habituales, pero hubo una que me golpeó fuerte, me congeló donde me senté.


  ―¿Cuándo fue tu último período?


  Abrí la boca, lista para dar una respuesta inocua. Pero cuanto más lo pensaba, más me daba cuenta de que había pasado mucho tiempo.


  Como, mucho tiempo.


  ―¿Semanas, tal vez?


  Ella asintió, anotando algo.


  ―¿Y has sido sexualmente activa?


  No me gustaba a dónde iba esto, ni un poquito.


  ―Sí ―dije―. Pero solo con una persona.


  No tenía ni idea de por qué había añadido esa última parte, a la enfermera probablemente no le importaba con cuántos hombres me había acostado.


  ―Por supuesto ―dijo ella―. ¿Y estás tomando anticonceptivos?


  ―Sí ―dije―. La píldora.


  Me acordé, tratando de recordar lo bien que me lo había pasado al tomarla a tiempo. Normalmente, yo era buena en eso, responsable y obediente. Pero con lo locas que han sido las cosas desde que conocí a Evans...


  Mi corazón comenzó a acelerarse, y mi respiración se volvió superficial. La idea de... lo que la enfermera parecía querer decir era casi demasiado para mí.


  Pasó por algunas preguntas más antes de irse, haciéndome saber en el camino que el doctor pronto me acompañaría.


  Pasé los pocos minutos que esperé tratando de evitar pensar la palabra, como si eso la hiciera menos real. Pero cuanto más lo pensaba, más sentido tenía todo: los antojos, la falta de energía, la sensación general de estar «apagada».


  El doctor entró pronto. Era un hombre de mediana edad con cara amistosa, pelo canoso y forma recortada. Y después de unas cuantas preguntas preliminares, se metió de lleno en ello.


  ―Me gustaría que te hicieras una prueba de embarazo.


  Lo había dicho, la palabra que yo temía.


  Todo se volvió extraño, onírico. Él pasó por el proceso, haciéndome saber que necesitaría sacar un poco de sangre y que los resultados estarían en un día o dos.


  Asentí con la cabeza, sin decir nada más que lo que necesitaba para que el proceso fuera más rápido. Me sacaron un poco de sangre y me hicieron unas cuantas preguntas más, y unos minutos más tarde estaba de vuelta en la calle y aturdida.


  Embarazada. Podría estar embarazada. Y no solo eso, embarazada de un hombre con el que ni siquiera estaba saliendo.


  Diablos, por lo que yo sabía, un hombre que no quería tener nada que ver conmigo.


  El médico dijo que los resultados de la prueba no tardarían más de un día o dos. Pero no había ninguna posibilidad de que esperara tanto tiempo. Conseguí la dirección de la farmacia más cercana en mi teléfono y, veinte minutos más tarde, tenía un kit de embarazo en casa en mi mano.


  Volví corriendo a mi edificio de apartamentos, y cuando entré en el vestíbulo, recé para no toparme con Evans.


  No había moros en la costa. Yo tenía que trabajar en casa.


  Pasé la espera dando vueltas de un lado a otro, preguntándome cómo diablos había sido tan tonta como para meterme en esta situación. Mi mente se llenó de escenarios de pesadilla de tener que decirle a Evans que yo llevaba a su hijo, solo para que me dijera que esto era la gota que colmó el vaso, que él me quería fuera de su compañía. Demonios, tal vez incluso fuera del mismo edificio que él.


  Me imaginé que volvería a casa, embarazada de meses, desempleada, sin apenas dinero en el banco.


  Justo en el momento en que el estrés alcanzó su punto máximo, el temporizador se apagó. Me apresuré a ir al baño tan rápido que casi me tropiezo con el corredor y me golpeo la cabeza contra la pared. Tomé la prueba del fregadero en donde la dejé, y miré fijamente a la pantalla.


  Dos barras.


  Embarazada.


  Mis rodillas se debilitaron. Me caí al suelo, la prueba cayó de mis manos y golpeó el suelo frío con un brillante estruendo.


  Estaba embarazada.


  Estaba embarazada de Evans.


  Iba a ser madre.


  Maldita sea, maldita sea.


  
     
  


  


  CAPÍTULO 31


  EVANS 


  


  


  Extrañaba cada detalle de su cara, su risa, su tacto.


  Pero no había nada que hacer. Había apretado el gatillo quizás en el calor del momento, y lo que sea que hubiéramos tenido estaba en el pasado.


  «Era mejor así» me dije. Claro, sería un ajuste difícil, pero al final valdría la pena. Dakota y yo podríamos volver a ser compañeros de trabajo, y Carol no tendría nada más que sus sospechas.


  Crisis evitada.


  Pero yo la quería de vuelta. La deseaba tanto que me dolía. Me enterré en mi trabajo, distrayéndome como siempre, asegurándome de mantener a Dakota bien y ocupada para que pudiera quedarse en su oficina.


  Y funcionó, en su mayor parte. La veía en los pasillos de vez en cuando, tomando una taza de café o charlando con un compañero de trabajo. Odiaba evitarla, pero fue lo mejor.


  Fue lo mejor. Eso es lo que tenía que seguir diciéndome a mí mismo.


  Por mucho que la hubiera deseado, había más de lo que yo quería en juego. Si Carol encontrara alguna prueba contundente de que he estado fraternizando con una subordinada, iría directamente a la junta, usando la información para reforzar su caso de que ella debería estar a cargo, no yo.


  Se pondría a trabajar, reduciendo la compañía y preparándola para la fusión. Docenas de personas se quedarían sin trabajo, y no tendría a nadie más que a mí mismo como culpable.


  Fue lo mejor. Fue lo mejor.


  Un poco más tarde en la semana, sin embargo, me encontré con algunos cambios en mi horario que Dakota había hecho, cambios que yo no entendía del todo. No eran nada importantes, pero cuanto más los revisaba, más me daba cuenta de que tratar de resolver el problema a través del correo electrónico sería más difícil que simplemente hablar con ella en persona.


  Así que decidí hacerlo. Evitarla había sido una solución temporal de todos modos. Quería mantenerla en el personal como mi asistente personal: la mujer era una asesina en su trabajo. Y tener una asistente personal con la que me iba a esforzar en evitar no funcionaría.


  Le envié un mensaje, haciéndole saber que quería verla en mi oficina. Ella respondió con una afirmación profesional, y dejé mi teléfono.


  Una extraña sensación se apoderó de mi estómago. Cuanto más me quedaba, más me daba cuenta de lo que era.


  Ansiedad. Estrés. El buen y anticuado nerviosismo.


  Estaba nervioso por ver a Dakota.


  No podía recordar la última vez que experimenté este sentimiento, especialmente con una mujer.


  Antes de que tuviera demasiado tiempo para pensarlo, un suave y familiar golpeteo sonó en la puerta.


  ―Adelante ―dije.


  La puerta se abrió y Dakota entró. Verla de nuevo me pareció como si alguien hubiera puesto sus dedos alrededor de mi corazón y le hubiera dado un apretón de manos. Se veía tan hermosa y luminosa como siempre.


  ―Hola, Evans ―dijo ella―. Quiero decir, señor Williams.


  ―Evans está bien ―dije, permitiéndome una pequeña sonrisa.


  Se sonrojó un poco y mi corazón volvió a latir con fuerza. Eso tenía que ser lo que más extrañaba, ese hermoso rosa sobre su piel blanca como la leche. La imagen de ella en la cama, sus ojos cerrados con fuerza, su boca abierta en una amplia «O», sus mejillas en llamas, brillaron en mi mente.


  «Vamos», pensé. «Contrólate, carajo».


  ―¿Querías hablar conmigo? ―preguntó.


  ―Sí ―dije, volviendo hacia mi computadora―. He visto que has estado moviendo algunas fechas en mi agenda. Parece que estás limpiando un gran agujero dentro de una semana.


  Me volví hacia ella.


  ―Así es ―dijo ella―. ¿No sabes por qué?


  Arrugué la frente. ―No, no lo sé. ¿Algo que esté pasando que yo deba saber?


  Los ojos azules de Dakota se abrieron de par en par y se inclinó hacia adelante en su asiento. ―La reunión de la junta la semana que viene ―dijo.


  Cerré los ojos, luchando contra el impulso de golpearme la frente en un gesto de «duh».


  ―¿Cómo diablos lo olvidé? ―Le pregunté.


  ―Está bien ―dijo ella―. Estás viendo una especie de trabajo en progreso en el programa. He estado enviando correos electrónicos a algunos de los miembros de la junta y ultimando los detalles.


  ―Mierda. Van a querer escuchar nuestros últimos lanzamientos sobre las propuestas antes de convocar una votación. Han sido pacientes, pero solo van a tolerar que la compañía se mantenga en un patrón de espera por un tiempo.


  ―Cierto ―dijo ella.


  ―Y sobre eso ―dije―. ¿Cómo va todo con Francia?


  ―Las cosas se ven bien. He estado yendo y viniendo con Gerard, manteniéndote al tanto siempre que ha sido posible. Y... creo que está listo para apretar el gatillo.


  ―Bien ―dije, permitiéndome otra pequeña sonrisa―. Eso significa que deberíamos estar listos con la junta. Podemos decirles que todas las piezas están en su lugar y lo único que queda es su aprobación.


  ―Asumiendo que Carol y Andrew no los convenzan ―agregó.


  Asentí con la cabeza, ella tenía razón. Y Carol había estado muy reservada estos últimos días, pero eso no significaba buenas noticias. Lo más probable es que estuviera trabajando en otro ángulo, lista para saltar en el último minuto, sea lo que sea que haya estado cocinando.


  ―Correcto ―dije―. Tendremos que hacerlo lo mejor que podamos.


  Con Dakota sentada en mi oficina, se me ocurrió una idea.


  ―Dime otra vez, Dakota. ¿Qué es lo que quieres de tu carrera? Especialmente aquí en Paradigma.


  ―Quiero estar a cargo ―dijo ella, sin dudar un segundo.


  ―¿De verdad? ―Le pregunté―. ¿Eso significa que tengo que estar preocupado?


  Se sonrojó de nuevo antes de componerse. ―No quiero decir que quiero tu trabajo, pero algo parecido. Quiero ser yo la que tome las decisiones, las grandes decisiones.


  ―¿Y por qué es eso? ―Le pregunté―. ¿Por el poder?


  ―No ―dijo ella―. Porque quiero hacer algo grande. Quiero construir algo que dure, algo que marque la diferencia. Y sé que si tuviera la oportunidad, podría hacerlo ―Me gustó lo que estaba escuchando. Claro, su ambición, su empuje y su pasión no eran nada nuevo para mí, pero fue bueno oírlo todo de nuevo―. ¿Por qué? ―preguntó.


  ―Porque si este plan de expansión se lleva a cabo, vamos a necesitar mucha gente que tenga lo que tú tienes, las habilidades para manejar esto.


  Se movió en su asiento y esperó a que yo siguiera.


  ―Has estado conmigo aquí durante semanas, y has probado que tienes lo que hace falta. Creo que podrías estar lista para el siguiente paso. No puedes pasar toda tu carrera bajo mi ala, ¿verdad?


  ―Cierto ―dijo ella―. Pero espero que esto no signifique que se te ocurra alguna excusa para deshacerte de mí.


  Fue la primera mención de lo que éramos. Me dolió escucharlo, especialmente con su sugerencia. Pero lo superé.


  ―Para nada ―le dije―. Si hay algo que he aprendido en mi posición, es que no malgastas el talento cuando tienes la suerte de encontrarlo.


  Dakota sonrió, y pude sentir que no sabía muy bien qué decir. Parecía estar halagada y vacilante a la vez.


  ―Pero, esta es una conversación para terminar en algún momento en el futuro.


  ―Por supuesto ―dijo ella.


  Luego se mordió el labio y miró hacia abajo.


  ―¿Qué pasa? ―Le pregunté.


  ―Solo que... estás aquí diciéndome que soy una empleada diligente, y estoy aquí para pedirte el resto del día libre.


  ―¿De verdad? ―Le pregunté.


  ―Sí ―dijo ella―. Necesito ver al doctor hoy, y esta tarde fue el único momento en que podría hacerlo.


  ―¿Pasa algo malo?


  ―No ―dijo ella rápidamente―. Solo un chequeo.


  ―Bien ―dije―. Tómate la tarde libre.


  ―Gracias ―dijo ella―. Tengo todo mi trabajo hecho por hoy, y cualquier otra cosa que necesites la puedo manejar esta noche. Solo envíame un correo electrónico y házmelo saber.


  ―No hay duda en mi mente de que te has encargado de todo.


  No estaba siendo amable, era verdad. Podía confiar en Dakota como en otros pocos empleados.


  ―Ok ―dijo ella―. Entonces... volveré a ello. Necesito hacer algunas cosas antes de prepararme para irme.


  Asentí, y ella se fue rápidamente, mostrándome una sonrisa más sobre su hombro mientras desaparecía por la puerta.


  Apestaba. Apestaba, carajo. Era crudo, pero no había otra forma de decirlo. A nivel profesional, Dakota era perfecta.


  Simplemente estaba el asunto de todo lo demás. Por mucho que la quisiera, no podía tenerla.


  Incluso nuestra conversación fue profesional y cortés, no más.


  Pero así era como iba a ser de ahora en adelante.


  Todo lo que podía hacer era acostumbrarme.


  
     
  


  


  CAPÍTULO 32


  DAKOTA 


  


  


  La cita con el obstetra fue tan bien como esperaba. Después de que el médico me llamara para confirmar que estaba embarazada, una cita con el especialista era el siguiente paso.


  Estaba embarazada, no podía evitarlo. Claro, la prueba para llevar a casa me lo hizo saber, pero escucharlo del médico en persona hizo que la noticia fuera más real, más segura.


  Odiaba mentirle a Evans sobre lo que estaba pasando, pero ¿qué más podía hacer? ¿Decirle que yo estaba embarazada de su hijo?


  De ninguna manera.


  Pero eso me llevó a otro asunto, suponiendo que las cosas salieran según lo planeado en la reunión de la junta, y que yo pudiera maniobrar mejor que Carol y Andrew, todavía quedaba el asunto de que mi barriga creciera cada día más.


  Claro, Evans había sido todo sinceridad profesional cuando me reuní con él en su oficina, pero él estaba actuando de esa manera bajo la suposición de que yo iba a ser amable y cooperativa en nuestra ruptura. Decirle que nuestra relación no iba a ser algo que pudiera esconder bajo la alfombra...


  Sería un cambio de juego, por decirlo a la ligera.


  Así que, en lugar de abordar el problema, reaccioné de la manera normal para cuando me sentía abrumada por cualquier tipo de problema de la vida personal: trabajé.


  No es como si hubiera una escasez de cosas de las que ocuparse. Entre los planes de expansión y las tareas diarias de gestión de la oficina, pude mantenerme más que ocupada.


  Pasaron un par de días conmigo centrándome solo en el trabajo. Pasaba todo el día en la oficina, luego volvía a casa y trabajaba desde allí. Me tomaba un descanso de vez en cuando, y cuando lo hacía, pensaba en Evans, en el embarazo, en todo.


  Estaba el asunto de la conversación que tuvimos en su oficina, el de mi futuro en la compañía. Claro, era prometedor, y exactamente lo que querrías oír de un jefe. Pero había sido tan... profesional. Me hizo preguntarme si Evans realmente tenía la intención de hacerme volver de amante a mera empleada.


  ¿Se acabó lo que teníamos?


  Entonces recordaba que su bebé estaba dentro de mí, y que no, que no había terminado. En todo caso, solo estaba empezando.


  Ese viernes estaba en medio de mi rutina habitual en el trabajo. Justo después del almuerzo y después de haber comido una ensalada en mi escritorio, estaba lista para instalarme con una gran taza de descafeinado y volver a ello.


  Pero entonces sonó el teléfono de mi oficina, sacándome de mi concentración.


  ―Oficina de Dakota Lukas.


  Nunca me cansaba de decir eso.


  ―Hola, señora Lukas ―dijo una voz baja y masculina, en el otro extremo―. Soy Reggie, de la oficina de la señora Woods. Quería saber si estabas disponible para una breve reunión.


  ¿Carol quería verme? Mierda.


  ―Claro ―le dije―. ¿Cuándo sería?


  ―Ahora, si es posible.


  Tragué. Era difícil imaginar una razón positiva para que Carol quisiera reunirse conmigo. Y estaría en su oficina, en su territorio.


  Pero, ¿qué podía hacer? ¿Decir «no»? Cuando un miembro de la junta directiva pide reunirse contigo, la parte de «pedir» no era más que una formalidad.


  ―Claro ―dije, tratando de ocultar la tensión en mi voz―. Eso debería estar bien.


  ―Genial ―dijo Reggie―. Está al final del pasillo de la oficina del señor Williams.


  ―Gracias.


  Colgué pero me quedé sentada en mi escritorio, pensando en nada más que en lo mucho que no quería tener esta conversación.


  Cuando estuve lista, salí por el pasillo y pasé por la oficina de Evans. Cuando pasé por sus familiares puertas dobles, todo en lo que podía pensar era en lo mucho que preferiría encontrarme con él.


  Carol estaba en el extremo más alejado del largo pasillo, casi al otro lado del piso. Delante de su oficina había un hombre sentado en un gran escritorio. Era guapo, muy guapo, como un modelo masculino, con unos ojos verdes llamativos, piel de bronce y cabello de estrella de cine.


  ―¿Señorita Woods? ―preguntó.


  ―Sí ―dije.


  ―Soy Reggie ―dijo él.


  «Por supuesto, lo eres», pensé. Debí imaginarme que una mujer como Carol contrataría a un hombre así como su secretario.


  ―Adelante ―dijo.


  ―Gracias ―Le dije.


  Después de respirar profundamente una vez más para prepararme, agarré la manija, abrí la puerta y entré.


  La oficina era enorme, tan espaciosa y vasta como la de Evans. Pero mientras que la suya estaba hecha con un estilo moderno y de buen gusto, la de Carol era todo opulencia. Grandes obras de arte colgaban de las paredes, esculturas de aspecto costoso estaban aquí y allá, e incluso había una atractiva y embriagadora mezcla de aromas en el aire: jazmín y jengibre.


  Se trataba de lo que esperaría de una mujer como Carol. Pero había un aspecto de la oficina que no esperaba en lo más mínimo, uno que me tomó totalmente por sorpresa.


  Detrás del gran y curvo escritorio blanco no estaba Carol.


  Estaba Andrew.


  Su cara se iluminó cuando entré, y mis ojos se posaron en él. No pude evitar jadear mientras la puerta se cerraba tras de mí.


  ―Dakota ―dijo, levantándose de la silla de Carol―. Ven, siéntate ―Me quedé donde estaba.


  ―¿Qué demonios está pasando? ―Le pregunté―. ¿Dónde está Carol?


  ―Carol está fuera ―dijo―. Tu reunión será conmigo.


  ―Entonces... ¿por qué no me lo dijiste?


  ―Porque me preocupaba que se te ocurriera alguna excusa ―dijo―. Sé que tú y yo no estamos en los mejores términos. Pensé que sería más fácil de esta manera. Además, actuaré como una especie de representante de Carol, así que en cierto modo, te reunirás con ella ―Esto no me gustó ni un poquito―. Siéntate ―repitió―. Querrás oír lo que tengo que decir. Tu futuro en la compañía depende de ello.


  Todo esto me pareció superficial. Y algo en la mirada de Andrew me hizo sentir como si no me fuera a gustar en lo más mínimo lo que quería discutir.


  Su brazo permaneció extendido, con su mano señalando a una de las sillas tapizadas en amarillo frente al escritorio.


  ―No te quitaré mucho tiempo ―dijo―. Ahora, por favor, siéntate.


  ¿Qué podía hacer? ¿Dar la vuelta y salir de allí? No tenía ningún deseo de hablar con Andrew, pero Carol era mi superiora.


  Así que me acerqué a la silla y me senté.


  ―Genial ―dijo Andrew, tan pronto como lo hice―. Me alegra que estés aquí, vas a estar muy interesada en lo que tengo que decir.


  ―Yo seré el juez de eso ―dije.


  Se sentó de nuevo y cruzó las manos sobre su regazo, con una sonrisa complacida extendiéndose por sus labios llenos. Tuve la impresión de que le gustaba la posición en la que me tenía.


  ―En primer lugar ―dijo ― quiero saber si has pensado en mi propuesta.


  No dudé ni un segundo antes de responder. ―Lo he hecho. Y la respuesta es no.


  Asintió con la cabeza. ―Me imaginé que dirías lo mismo. Por alguna razón, parece que eres leal a Evans. Es errado si me preguntas, pero no hay nada que pueda hacer al respecto, supongo.


  ―Lo primero inteligente que has dicho desde que empezó esta reunión ―Le dije.


  ―Bien. Veamos si esa actitud se mantiene después de que te diga por qué te traje aquí ―Su tono parecía... oscuro. No me gustó.


  Andrew miró hacia otro lado por un momento, como si tratara de averiguar por dónde empezar.


  ―¿Tienes algo que hacer en tu vida ahora mismo? ―preguntó―. ¿Alguna novedad importante?


  Claro que sí, pero no había ninguna posibilidad de que se lo dijera.


  ―No. Y tengo curiosidad por saber por qué te metes en mi vida así.


  ―Impresionante. Desenmascarando una mentira como esa sin siquiera un momento de vacilación.


  ―¿De qué estás hablando? ―Le pregunté.


  Él sonrió con suficiencia. ―Y ahí estás otra vez.


  Estaba empezando a perder la paciencia. ―Ve al grano ―dije.


  ―Me encantaría. Echa un vistazo a la televisión.


  Asintió hacia la gran pantalla de televisión en la pared lateral de la oficina antes de prestar atención a la computadora. Andrew mecanografió un poco, hizo clic con el ratón y la pantalla cobró vida con una imagen fija.


  Tardé unos momentos en darme cuenta de lo que estaba viendo. Y cuando finalmente lo hice, mi mandíbula casi cae al suelo.


  Fue una foto de larga distancia de mí entrando en la oficina del obstetra.


  Imágenes de espías.


  Estaba conmocionada. No tenía ni idea de qué decir.


  ―Buena elección ―dijo―. El doctor Singh es uno de los mejores de la ciudad. Debiste estar muy contenta de que Evans fuera tan generoso con su paquete de beneficios cuando te diste cuenta de que estabas embarazada.


  Él lo sabía. Me levanté de mi asiento, apuntando con un dedo acusador a la pantalla. ―¿Me has estado espiando? ―Le pregunté―. ¿Estás hablando en serio?


  ―En lo más mínimo ―dijo―. Es una buena práctica mantenerse al tanto de la competencia, nunca saber qué tipo de información interesante se puede encontrar. Información interesante, y útil.


  ―No puedo creerlo ―dije―. Después de todos estos años, sigues siendo el mismo acosador espeluznante que siempre has sido.


  ―No es así. Esto es menos acecho y más reconocimiento. Además, yo no era el que estaba detrás de la cámara: contraté a uno de los mejores investigadores privados para hacer todo el trabajo sucio.


  Estaba conmocionada, furiosa y asustada al mismo tiempo.


  ―Esto es increíble ―dije, sintiendo mis piernas débiles.


  ―Será mejor que vuelvas a meter la cabeza en el juego y rápido ―dijo él―. Porque tu futuro depende de las próximas decisiones que tomes ―Me agarré al apoyabrazos de la silla y me senté en el asiento―. Voy a dejar las tonterías, como te gusta. Estás embarazada, un soborno a un miembro del personal del doctor Singh lo reveló. Y no hay duda de que es el bebé de Evans. Es más, voy a adivinar que no lo sabe.


  No dije nada, usando toda la moderación que tenía para no apresurarme a cruzar la habitación y estrangularlo.


  ―Así que, esta es la situación ―continuó―. Y esta vez, no es una elección. Ven a trabajar para mí. Y luego arreglamos una reunión privada con la junta donde les dices que estás embarazada, que te obligó a tener una relación sexual aprovechando su posición de poder. La junta, por supuesto, decidirá que ya no es apto para el puesto de CEO. Carol aceptará el trabajo y seguimos adelante con la fusión.


  ―¿Y si digo que no?


  No perdió el ritmo. ―Entonces daremos la información a la junta de todos modos y a la prensa. Historias como estas, de poderosos CEOs aprovechándose de sus subordinados, son de mucho interés público en estos días.


  ―Pero él no...


  Levantó la palma de la mano. ―No importa. Nos aseguraremos de que la historia salga como queremos. Y cuando lo haga, el señor Williams se verá obligado a dimitir, esta vez en medio de una vergüenza pública. Y tendrá suerte de estar a cargo de una bodega de la esquina después de todo lo que se ha dicho y hecho. Tú, por supuesto, serás despachada cuando el polvo se asiente. Y buena suerte para encontrar otro trabajo en esta industria una vez que se sepa.


  No podía creer lo que estaba escuchando.


  ―Y... ¿y si le digo a Evans lo que estás haciendo?


  ―No importa. Díselo e intenta llevarlo a la junta y él estará en la misma posición: tendrá que admitir que tiene una aventura ilícita contigo delante de sus narices. Se verá obligado a dimitir de todos modos, y nosotros, por supuesto, daremos la información de todos modos.


  ―Eres... eres un monstruo ―Le dije―. Tú y Carol, ambos. ―Se encogió de hombros, sin preocuparse en lo más mínimo por mis palabras.


  ―Voy a ser generoso y te daré hasta el lunes para que pienses en todo esto. La reunión de la junta es el martes, y si no tengo noticias tuyas para entonces, puedo asegurarte que no te gustará cómo irá esa reunión ―Me sentí mareada, enferma―. Y eso es todo, Dakota ―Una expresión pensativa cruzó su rostro, y continuó―. Pero no todo será malo. Tendrás una gran posición en mi compañía, junto con muchos beneficios para asegurarte de que tu embarazo se desarrolle sin problemas. Y tal vez hasta... te darás cuenta de que no soy tan malo después de todo. Porque tú y yo trabajaremos muy, muy estrechamente juntos ―Se aclaró la garganta, y entendí exactamente lo que quería decir―. Ahora, vete y vuelve al trabajo. Tienes mucho que pensar. Y espero por el bien de todos que tomes la decisión correcta.


  Tenía los ojos fijos en mí, y yo no perdí ni un segundo en salir de la oficina. Una vez que volví a la mía, me senté contra la puerta y me tiré al suelo en un estado de shock casi total.


  No tenía ni idea de qué hacer.


  


  CAPÍTULO 33


  EVANS 


  


  


  Cuando subí en el ascensor hasta el apartamento de Carol, supe en mis huesos que era una mala idea.


  Sabía que debía haberle dicho que no, que todas y cada una de las discusiones entre los dos tendríamos que hacerlas en mi oficina.


  Pero me di cuenta de que una parte de mí todavía esperaba poder convencerla de que no participara en sus planes para la fusión, que podría razonar con ella. Si encontrarme con ella en su territorio me daría la oportunidad de al menos intentarlo, que así sea.


  Las puertas de acero inoxidable se abrieron, revelando su enorme y lujoso ático de la Quinta Avenida. Era una de las propiedades inmobiliarias más primitivas de la ciudad, con una vista espectacular del Parque Central y todas las comodidades que se esperan en un edificio moderno como éste.


  Había sido su pequeño regalo para sí misma, una recompensa o algo así después de que finalizamos nuestro divorcio, comprado con una porción de la fortuna que Stevens le dejó. Carol siempre había sido una persona que apreciaba las cosas más finas, y su apartamento no era una excepción.


  ―¡Evans!


  Carol emergió de las profundidades del apartamento vestida con un vestido púrpura y una gran sonrisa en su rostro. Cruzó el tramo de la habitación principal con pasos rápidos, abrazándome una vez que estuve cerca.


  ―Estoy tan feliz de verte ―dijo ella.


  ―¿Qué, no te cansas de mí en la oficina? El Señor sabe que ya tengo suficiente de... ―Levantó un dedo, con sus cejas arqueadas en forma de regañina.


  ―No seas descarado ―dijo ella―. No en mi feliz hogar.


  Dejé salir un resoplido de risa. ―Bien. Lo mantendré bajo control mientras llegues al punto de por qué estoy aquí.


  ―Siempre con tanta prisa ―dijo ella moviendo la cabeza, aún sonriendo―. Entra y relájate. He estado tan ocupada estos últimos meses que no he tenido tiempo de atender a las visitas del modo al que estoy acostumbrado.


  ―No estoy aquí para entretenerme. Estoy aquí en calidad de compañero de trabajo.


  Se giró y volvió a entrar en el apartamento, con sus zapatos haciendo «clic» contra los pisos de mármol y haciendo eco por todo el espacio.


  ―Has estado tan rígido estos días ―dijo ella―. ¿Qué te pasa, Evans? ¿Qué le pasó a ese hombre engreído y arrogante del que me enamoré?


  ―Creció. Al menos uno de nosotros tuvo que hacerlo.


  ―Nunca pierdes la oportunidad de lanzar golpes aquí y allá ―dijo mientras se acercaba al bar y se servía un trago.


  Ella levantó la botella hacia mí, levantando las cejas de una manera que decía: «¿y un poco para ti?».


  ―No ―dije―. Y te agradecería que llegaras al punto de por qué estoy aquí.


  ―Bien, bien ―dijo ella, dejando la botella―. Si quieres hablar de negocios, podemos hablar de negocios.


  ―Bien ―dije―. Oigámoslo.


  Tomó un sorbo de su bebida y se apoyó en una de las columnas cercanas.


  ―Quiero dejar todo esto atrás, Evans. Esta escisión en la compañía está poniendo a Paradigma en una situación en la que no estoy segura de que la compañía vaya a sobrevivir. Así que, quiero ofrecer una tregua.


  Todo lo que Carol tenía que decir inspiraba un saludable nivel de sospecha, pero si estaba sugiriendo que quería jugar limpio, al menos la escucharía.


  ―Adelante.


  ―Quieres expandirte ―dijo ella―. Quieres crear una compañía masiva y poderosa que se erija como un monumento tanto para ti como para la memoria de mi padre. Lo entiendo, de verdad que sí.


  ―Y tú quieres...


  ―Desnudar a la compañía y despedir a la mitad del personal ―dijo, terminando mi frase―. Lo sé. Y no te gusta. Así que, quiero ofrecer un compromiso.


  ―¿Qué tipo de compromiso podrías ofrecer?


  ―Uno que te mantendrá como CEO, mientras que también me dará lo que quiero. Y lo que quieres.


  ―Dilo.


  Tomó otro sorbo, y pude darme cuenta por su lenguaje corporal que probablemente ya se había tomado uno o dos cócteles antes de que yo llegara.


  ―Trabajaremos juntos, como antes. Tú te quedas como CEO, yo como miembro de la junta. Y yo sigo siendo miembro de la junta, sin maquinaciones para sentarme en la silla de los grandes.


  ―¿Y qué sacas tú de todo esto?


  ―La fusión ―dijo―. La fusión iría según lo planeado. Y tú lo supervisarías todo. Demonios, si quieres, puedes ayudar a los empleados que hemos dejado ir a buscar nuevos trabajos mientras Andrew y yo nos encargamos de todas las partes aburridas del proceso.


  ―No.


  ―Y luego, una vez completada la fusión, puedes empezar a pensar en la expansión internacional. ¿Cómo suena eso?


  Dejé salir un resoplido y agité la cabeza. ―Es muy lindo que pienses que confiaría en ti lo suficiente para hacer algo así.


  ―Pero puedes confiar en mí ―dijo ella―. Solo quiero lo mejor para la compañía. Y para nosotros. ―No me gustó el énfasis que puso en «nosotros».


  ―Y... ―dijo ella, empujándose suavemente fuera de la columna y acercándose a mí con pasos lentos y moviendo la cadera―. Aún queda algo por resolver entre tú y yo.


  ―Nada que resolver ―respondí.


  Ella agitó la cabeza mientras continuaba hacia mí. ―Es esa chica ―dijo―. Tu ayudante pelirroja. La necesitamos fuera de la foto. Te está distrayendo, Evans.


  ―No despediré a Dakota, así que ni lo intentes.


  Ella hizo pucheros. ―Recuerdo cuando eras así de leal conmigo ―dijo ella, deteniéndose a un puñado de metros de mí―. Una de tus cualidades más encantadoras.


  ―Y lo pagaste engañándome.


  Ella agitó la mano frente a su cara. ―Es hora de dejar eso en el pasado ―dijo―. A donde pertenece.


  ―Está en el pasado, pero eso no significa que me olvidaré de cómo quebraste mi confianza ―Entrecerró un poco los ojos.


  ―Seré sincera contigo, Evans. Sé que hay algo entre ustedes dos, algo que la junta no aprobaría.


  ―Tú no...


  Ella levantó la mano de nuevo.


  ―No te molestes en poner excusas. O mentir. No te queda bien, Evans.


  Un sorbo más y luego dejó el vaso vacío en una superficie cercana.


  ―Pero estoy dispuesta a mantener tu secreto a salvo, siempre y cuando sigas el juego. No querrías que un escándalo sacudiera a los tabloides justo en la cúspide de tus grandes planes de expansión, ¿verdad?


  ―Y todo lo que tengo que hacer es darte lo que quieres.


  La comisura de sus labios se rizó. ―No solo darme lo que quiero. Creo que tú y yo podríamos encontrar la manera de... tener nuestra rebanada de pastel y comerla también.


  Carol se acercó por detrás de ella y desabrochó la faja de su vestido. Con un movimiento lento y fluido, bajó los hombros y dejó que el vestido cayera sobre sus talones.


  Estaba desnuda, usando nada más que un sostén y pantis de color crema, revelando su cuerpo tonificado y entrenado.


  ―¿Qué demonios estás haciendo? ―Le pregunté.


  ―Te estoy recordando lo que podrías tener. Tú y yo, juntos y de nuevo en la cima, dirigiendo esta compañía como mi padre hubiera querido.


  Se acercó, reduciendo la distancia entre nosotros a solo un metro o dos.


  ―Piensa en mí como en una metáfora ―dijo ella, moviendo sus manos a lo largo de las curvas de sus caderas―. Todo esto, todo lo que ofrezco está aquí para ti. Todo lo que tienes que hacer... ―Carol se adelantó, tomó mis manos y las colocó en la carne caliente de sus muslos externos― ...es extender la mano y tomarlo.


  Ni siquiera necesitaba pensarlo. Rápidamente, saqué mis manos de debajo de las suyas y las alejé de su cuerpo.


  ―De ninguna manera. Estás jugando un juego, y yo no voy a ser parte de él.


  ―No hay ningún «juego» sobre lo que siento por ti, Evans ―dijo Carol.


  ―Por favor ―dije―. Has pasado tanto tiempo planeando que ni siquiera estoy seguro de que sepas cuándo lo estás haciendo.


  ―Entonces... ¿la respuesta es «no»?


  ―La respuesta es un inequívoco «no».


  La expresión seductora desapareció de su cara y fue reemplazada por una de ira dura. ―Entonces vete ―dijo ella―. Pero déjame decirte ahora mismo que esto no va a terminar bien para ti. Tú o la chica. Porque hay mucho más de lo que crees.


  ―Estoy seguro ―dije.


  ―Y cuando todo se derrumbe… Cuando estés entre las ruinas de tu vida y tu carrera, siempre sabrás que te di una opción.


  ―¿Ya terminaste?


  ―Terminé.


  Presioné el botón del ascensor y las puertas se abrieron instantáneamente.


  ―Siento que haya tenido que llegar a esto, Carol ―dije mientras entraba en el ascensor.


  ―Oh, ―dijo ella, con una sonrisa sabia en sus labios mientras las puertas se cerraban― no tienes ni idea.


  
     
  


  


  CAPÍTULO 34


  DAKOTA 


  


  


  Salí de la oficina tan pronto como pude después de mi reunión con Andrew. No podía soportar estar allí y saber que estaba a unos 30 metros de mí.


  Evans era con quien quería hablar, pero Mila me hizo saber que estaba fuera de la oficina para una reunión. Esto me pareció extraño: no tenía nada programado, y nadie le había enviado un correo electrónico para que lo escribiera a lápiz en el último minuto.


  ¿Me estaba ocultando algo?


  Era una cosa más de la que preocuparse encima de un montón de cosas ya inmanejables de las que preocuparse.


  Me sentí un poco mejor cuando volví a mi apartamento. Mi espacio de 182 metros cuadrados no era mucho, pero se sentía como el último lugar en el mundo sobre el que tenía algún nivel de control. Me senté en el sofá con una taza de té caliente en la mano, con el portátil abierto delante de mí.


  Sin embargo, tan pronto como me sentí cómoda, me dolió el estómago.


  Sí, casi había olvidado que estaba embarazada.


  Dejé mi taza y le presté atención a mi cuerpo. Se sintió como un zambullida o un movimiento o algo así. Pero no había manera de que eso fuera así, el doctor Singh me había dicho que el bebé no se movería hasta las dieciséis semanas como mucho.


  Tal vez era psicológico, algo que me estaba imaginando para asegurarme de que nunca olvidara que había una pequeña persona creciendo dentro de mí.


  Una personita de la que no podía hablarle a Evans.


  Andrew me tenía justo donde él quería. Todo lo que quería hacer era llamar a Evans, decirle que estaba embarazada, ponerlo de mi lado y esperar que todo saliera bien.


  Pero había demasiado riesgo para que fuera así de sencillo: Andrew y Carol se habían asegurado de que así fuera. Habían arreglado las piezas para que no solo yo, sino también Evans, tuviéramos grandes problemas si le decía la verdad.


  Esas fotos seguían volviendo a mi mente, esas fotos que el investigador privado que Andrew contrató me había tomado desde lejos.


  Conocía a Andrew lo suficiente como para entender cómo trabajaba. El que contratara a alguien para que me siguiera no era solo para obtener información, sino para que me hiciera saber lo impotente que era, que no podía hacer ni un solo movimiento sin que él me viera.


  Fue como en la universidad otra vez. Para hombres como él, acosadores como él, era algo más que su propia y retorcida marca de afecto: se trataba de poder y control.


  Una parte de mí quería volver al trabajo, entrar en esa oficina y darle una paliza. Pero sabía que cualquier tipo de arrebato, físico o cualquier otra cosa, solo haría mi posición de alguna manera peor de lo que ya era.


  Mi apartamento empezó a parecer pequeño. Necesitaba salir, tomar un poco de aire fresco. Claro, Andrew podría haberme seguido, pero no iba a dejar que me obligara a esconderme.


  Tomé mis cosas y me dirigí hacia afuera, parte de mí con la esperanza de que alguien me observara, alguien que pudiera informarle a Andrew que no estaba asustada.


  Minutos más tarde estaba en el vestíbulo caminando hacia las grandes puertas de vidrio, ansiosa por un poco de luz solar y aire fresco.


  Y luego lo vi.


  Evans.


  Su forma familiar entró en el vestíbulo, esos hermosos y oscuros ojos que cayeron sobre mí al instante. Me sentí ansiosa y feliz, y entré en pánico a la vez.


  No dudó en acercarse. Evans vino directo hacia mí, con una cálida sonrisa en su cara.


  ―Dakota ―dijo.


  ―Evans ―dije yo.


  Pasó un rato de silencio. Escudriñé su cara notando que a pesar de su habitual confianza había algo más en él. Parecía tenso, casi agitado.


  Era inusual. Algo parecía estar mal.


  Entonces me di cuenta de que estaba pensativo.


  ―¿Tomando un tiempo libre? ―preguntó.


  ―Ehh… ―dudé, y él se dio cuenta―. Solo... decidí trabajar desde casa hoy. No estabas en la oficina, y hay mucho que hacer para la reunión de la junta, y…


  ―No te preocupes por eso ―dijo―. Solo te estoy molestando.


  ―Ah ―dije.


  Dios, estaba siendo tan raro. Claro, tenía muchas cosas en la cabeza, pero Evans debería haber sido la única persona con la que me sintiera cómoda con todo lo que estaba pasando.


  Por otra parte, no era que la situación entre nosotros fuera tan simple, incluso sin que dos personas conspiraran para hundirnos a los dos.


  ―¿Estás bien? ―preguntó―. Pareces un poco tensa.


  «No, no estoy bien», quise decirle. «Acabo de enterarme de que mi acosador de la universidad sigue siguiéndome, que está intentando chantajearme para traicionarte, y que él y tu ex esposa quieren robarte tu compañía».


  «Sí, y estoy embarazada de tu hijo».


  Pero no podría decir nada de eso. Ni una sola palabra.


  ―Solo... ocupada ―Le dije―. Por eso me voy ahora mismo. Necesito tomar un poco de aire fresco, despejar mi cabeza.


  ―Lo entiendo. Tenemos una gran semana por delante.


  Apenas podía soportar la tensión entre nosotros, el hecho de que había tanto que decir.


  Y más que eso, quería que volviera. Quería estar en sus brazos, en su cama.


  Pero ni siquiera eso fue una buena idea. Después de todo, él fue el que terminó las cosas. ¿Por qué debería volver arrastrándome hacia él?


  Todo era demasiado.


  ―Bueno, te dejaré hacer eso ―dijo―. Nos vemos por ahí.


  ―Nos vemos.


  Con eso, sonrió una última vez antes de dar un paso a mi alrededor y desaparecer momentos después en uno de los ascensores abiertos.


  Y así se fue. Habíamos hablado como un par de conocidos, y eso fue todo.


  Continué hacia las puertas del vestíbulo.


  Sin embargo, a pesar de lo que acababa de suceder y de lo que había estado sucediendo, prometí no rendirme.


  Tenía que resolver esto. Estaba decidida. Nada iba a detenerme.


  
     
  


  


  CAPÍTULO 35


  DAKOTA 


  


  


  Trent se sentó frente a mí en la mesa de una de sus lugares favoritos, y su mandíbula casi caía sobre el piso.


  ―¿Estás qué? ―preguntó, claramente aún en estado de shock.


  ―Embarazada ―dije.


  Se sentó en su silla, con sus ojos azules muy abiertos mientras agitaba la cabeza con total incredulidad. ―Embarazada ―dijo―. Mi hermana está embarazada.


  ―Tu hermana está embarazada ―repetí.


  ―Con el hijo de Evans ―Ni siquiera necesitaba informarle de ese pequeño detalle. Era bastante obvio―. Entonces tienes que decírselo ―dijo Trent.


  ―¡No puedo! ―Le contesté―. Te conté todo lo demás, con Andrew y Carol y el espionaje y todo eso.


  Trent asintió. ―De acuerdo. Entonces esto es lo que haremos: Ve a decírselo a Evans, yo iré a buscar a Andrew y le daré una paliza con mis herramientas eléctricas.


  No pude evitar dejar que se me formara una pequeña sonrisa en la cara. No fue la solución más elegante, pero aprecié el entusiasmo y el deseo de Trent de cuidarme.


  ―¿Y Carol? ―Le pregunté.


  ―Dios ―dijo―. ¿Quién diablos sabe qué hacer con una mujer así? Estos ricos citadinos... viven en otro maldito planeta.


  ―En serio. Nunca había pasado por algo así en mi vida. Claro, Andrew hizo lo del acoso en la universidad, pero esto es como... ultra acoso, con la política corporativa por encima de todo.


  ―Me alegra que lo peor de lo que tengo que preocuparme es asegurarme de que los ricos del Lejano Oriente estén contentos con mi trabajo ―dijo.


  ―Es en serio ―dije yo―. Cuando acepté este trabajo, pensé que todo lo que me preocuparía era, ya sabes, hacer el trabajo. Tal vez mantener al jefe feliz. Nunca pensé que me metería en medio de algo así.


  ―Bueno ―dijo ― este es el trato: estás trabajando en la cima del mundo financiero de Nueva York. Hay dinero, poder, estatus y todo lo demás en juego. Y la gente de este nivel está acostumbrada a conseguir lo que quiere, por cualquier medio que sea necesario.


  ―Sí. Tienes razón en eso.


  ―Y esto es lo que querías, ¿verdad? ―preguntó―. No quiero decirlo en el sentido de «te lo dije». Te estoy preguntando honestamente, ¿es este el tipo de mundo en el que quieres vivir?


  Era una buena pregunta.


  ―Cuando estaba en la escuela de negocios ―comencé― siempre imaginé que la vida en la cima serían reuniones de alto riesgo, apretones de manos y ganancias. Los investigadores privados que me seguían no entraron en la ecuación.


  ―Y apuesto a que un bebé tampoco lo hizo ―dijo.


  ―No. Por supuesto que no.


  ―Estás en una encrucijada ahora mismo, Dakota. Después de todo, podrías ir a ver a Evans ahora mismo y decirle que no quieres ser parte de esto nunca más. Dile que no sabes si estás hecha para eso.


  ―Tienes razón, pero… sí me siento hecho para eso.


  Se rio. ―Tenía el presentimiento de que dirías eso. Siempre has sido testaruda.


  ―Y tú me amas así ―dije.


  Se rio de nuevo antes de tomar un sorbo de su cerveza.


  ―Dios, mataría por uno de esas ―dije, con mis ojos fijos en la bebida.


  ―No por ¿cuánto? ¿ocho meses?


  ―Ocho meses, más o menos ―dije.


  ―¿Y no se lo vas a decir a Evans?


  ―Tengo que decírselo eventualmente. No es que pueda ocultarle esto por mucho más tiempo.


  ―No lo sé ―dijo―. En serio, podrías dejar toda esta mierda atrás, conseguir un puesto de nivel medio en otra parte de la ciudad, algo un poco más libre de drama.


  ―¿Y hacer qué? ―inquirí―. ¿Criar al niño yo sola?


  ―Estaría aquí para ti ―dijo―. Estoy ocupado, pero me encantaría cuidar del pequeño siempre que pueda.


  ―Al pequeño o la pequeña ―Lo corregí.


  Asintió, concediendo el punto. ―El punto es que podrías lograrlo si realmente quisieras. ¿Quizás este tipo de vida corporativa de alto riesgo no es para ti? Podría imaginarte trabajando en una firma en el centro de la ciudad por un tiempo, adquiriendo un poco más de experiencia, tal vez comenzando tu propia firma pequeña después de eso. Despacio y con cuidado ―Levantó las cejas―. Y demonios, tal vez encontrar a un tipo que no te deje porque tiene miedo de que su ex-mujer, con la que trabaja, se entere de lo suyo.


  ―Eso estaría bien ―comenté.


  ―Y es realizable ―dijo.


  ―Sí. Todo lo que se necesita es que me dé la vuelta y huya.


  ―No hay nada malo en reagruparse, en aprender de la experiencia. Y si has sido tan buena asistente como apuesto a que lo has sido, seguro que Evans te daría una gran referencia.


  ―No lo sé ―dije―. Simplemente... no se siente bien.


  Trent tomó otro sorbo. ―Tal vez eso es lo que necesitas para seguir adelante ―dijo―. Lo que se sienta bien.


  ―La cosa sobre eso es que aunque me diera cuenta de lo que era correcto hacer, podrían despedir a la mitad de la compañía si Carol y Andrew se salen con la suya.


  ―Mierda ―dijo Trent―. Menuda situación.


  ―Por decirlo a la ligera.


  ―Y luego... ―dijo.


  ―¿Y luego qué?


  ―Está el asunto de Evans ―Miró hacia otro lado, como si tuviera una pregunta en su mente que no sabía cómo preguntar―.


  ―Dímelo ―dijo.


  ―¿Qué sientes por el tipo? ―preguntó―. ¿Lo amas? ¿Él te ama? ―No sabía qué decir. Trent, de la manera más directa, se metió en un problema que había estado tratando de evitar―. Porque eso está en el corazón de todo esto. Si hay amor allí, entonces no puedes dejarlo pasar. Que se joda la compañía, que se joda la fusión, que se jodan Carol y Andrew. Si llevas al bebé de un hombre que amas y un hombre que te ama a ti, entonces eso es todo lo que importa.


  ―Terminamos ―Le dije.


  ―Correcto. Porque no quería arriesgarse a un escándalo, no porque no se preocupara por ti.


  ―Estás siendo... muy racional con esto.


  ―Solo llamándolo como yo lo veo.


  ―Una parte de mí estaba preocupada de que quisieras tirar a Evans al suelo por lo que hizo ―Él sonrió con suficiencia.


  ―Unos golpes podrían estar en mis cartas. Pero aún no lo ha estropeado del todo. Sé que Evans es un buen tipo en el fondo. Al menos, espero. Ambos están en una situación difícil, pero eso no significa que no pueda hacer las cosas bien.


  ―¿Estás diciendo que debería contarle lo del bebé?


  ―Digo que deberías darle la oportunidad de hacer lo correcto ―Tenía razón, y lo sabía. Trent cruzó la mesa, tomó mi mano y la apretó―. Pero no importa lo que pase, estoy aquí para ti, Em.


  ―Gracias, Trent.


  Me mostró una última sonrisa.


  ―Aunque a veces seas un grano en el culo.
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  El cementerio estaba esparcido a mi alrededor, y las onduladas colinas cubiertas de piedras y pequeñas placas grises bien ordenadas. El cielo de arriba era una escena dramática de púrpuras y naranjas mientras el sol se sumergía en el horizonte occidental.


  Seguí por los senderos de piedra hasta llegar a la parcela que había venido a ver. Había hecho el viaje muchas veces antes, y mis piernas casi parecían moverse bajo su propio poder, en completa memoria muscular.


  No tardé mucho en encontrarlo. Era una piedra preciosa, una simple cruz con una inscripción tallada a mano en la parte inferior.
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  AMADO PADRE, ESPOSO E HIJO».


  La simple inscripción siempre me había parecido algo que encajaba perfectamente con Stevens. Otros hombres podrían haberse asegurado de que se hubiera tallado un maldito ensayo, uno que no parara de hablar de sus logros, un monumento postmortem que tuviera la intención de impresionar.


  Y Stevens habría tenido mucho que poner ahí: su legado como hombre de negocios, su reputación como filántropo, su carácter amable y paciente. Pero nada de eso. Era un simple monumento inscrito con lo que él sentía que era lo más importante sobre quién era.


  Habría hecho una adición para caer en la categoría de «amado».


  Algo de estar aquí siempre tuvo una forma de calmarme, de aclarar mi mente. Cada vez que estaba al borde de una decisión importante o de una encrucijada, aquí es donde llegué. Stevens había fallecido hace mucho tiempo, pero el simple hecho de estar alrededor de su tumba parecía tener alguna forma de hacerme sentir que estaba aquí conmigo, guiándome.


  Y amigo, necesitaba que me guiaran. Me sentí más destrozado por dentro de lo que había estado desde que tenía memoria. Pero a pesar de todos los problemas que me pesaban, solo había una persona a la que no podía sacar fuera de mi mente.


  Dakota.


  La quería, y como un maldito idiota la había tirado. Todo porque había estado asustado.


  No era solo el asunto de la compañía, y el cómo se vería si ella y yo fuéramos descubiertos.


  No, era más que eso.


  Cuando estaba con Dakota, sabía que tenía algo, algo real. Algo que nunca antes había conocido.


  Amor.


  Antes me importaba Carol, claro. Pero lo que teníamos era otra cosa, un extraño torbellino de pasión temporal en el que me había visto envuelto. Me casé con ella porque era de esperarse, algo que se «suponía» que debía hacer.


  Y tal vez ella tenía razón. No por engañarme, por supuesto, sino por la forma en que la traté. Había sido negligente, y el hecho de saber que en el fondo no la amaba de verdad desempeñó un papel importante en ello.


  Ahora lo sabía. Y lo supe gracias a Dakota.


  Pero ahora se trataba de lo que había que hacer. No solo había terminado las cosas entre nosotros, sino que tenía que lidiar con el asunto de que me robaran mi compañía.


  Amaba a Dakota, no había ninguna duda en mi mente. Tenía que hacer las cosas bien.


  Mis ojos se quedaron en la tumba. Deseaba más que nada que Stevens estuviera allí, que pudiera darme algún consejo, alguna guía.


  Miré hacia abajo y me di cuenta de que sin pensar había puesto mi mano en el reloj que me había regalado. Tocarlo, estar allí en su tumba, fue suficiente para llevarme de vuelta a ese día.


  Cerré los ojos y estaba allí.


  Estábamos sentados en la oficina de Stevens en esa casa en el Upper West Side. Todo en su casa era elegante, sofisticado, como algo de otra época. Su estudio era lo que uno esperaría de un caballero victoriano, con pisos de madera oscura cubiertos de alfombras orientales, estantes altos llenos de todo lo que había leído a lo largo de los años, un fuego rugiendo en la enorme chimenea.


  Habíamos estado sentados en un par de sillas con respaldo alto mientras mirábamos el fuego, apenas hablándonos el uno al otro, ambos aún disfrutando del resplandor del primer gran éxito de Paradigma, el cliente al que habíamos llegado y que nos había llevado de las ligas pequeñas a las grandes.


  Stevens y yo tomamos un vino tinto centenario, uno que había estado guardando para una ocasión así.


  ―¿Cómo te sientes? ―preguntó.


  ―Bien ―Le dije.


  ―¿Solo «bien»?


  Pensé en ello por un momento, dándome cuenta de que la palabra «bien» ni siquiera se acercaba.


  ...Y no me gustaba que me lo dijera.


  ―Increíble. Emocionado. Como ningún otro sentimiento.


  Le había echado un vistazo: su pelo y barba del mismo tono de plata, sus oscuros ojos enfocados hacia delante. Siempre parecía tener esa mirada, esa expresión pensativa que sugería que siempre estaba pensando cinco pasos en el futuro sin importar dónde estuviera.


  ―Esa es la victoria ―dijo―. Y será mejor que te acostumbres. Un hombre como tú va a tener muchas más en el camino.


  No sabía qué decir. Stevens había sido el único hombre en mi vida que podía llegar a mí y hacerme sentir bien con solo unas palabras.


  ―Pero tú también estarás allí ―le dije, como si me tranquilizara―. Nos los ganaremos juntos.


  ―Tienes razón en eso ―dije―. Y si Dios quiere, estaré allí para docenas de ellas. Cientos ―Entonces, silencio―. Pero, por supuesto, llegará un momento en que no estaré ―Sorbí mi vino con nerviosismo, sin querer decir nada―. Y serás tú, Evans.


  Era la primera vez que decía que yo era el que quería que lo reemplazara. No sabía qué decir.


  ―¿Yo? ―Le pregunté―. Estás bromeando, ¿verdad?


  ―¿Alguna vez bromeo sobre asuntos como éste?


  ―Buen punto.


  ―He trabajado con muchos hombres y mujeres buenos en mi vida, y nunca antes había conocido a uno como tú. Uno con tu empuje, tu brillantez, tu deseo de hacer la diferencia, de hacer lo correcto.


  De nuevo me quedé sin nada que decir. Después de un momento, le pregunté―: ¿Y Carol?


  ―Carol es brillante. Y es astuta, estratégica. Pero... ella es fría. Es mi hija, y la amo más allá de las palabras. Pero ella no es en absoluto lo que tengo en mente para Paradigma. Eres tú, Evans.


  ―No sé qué decir.


  ―No digas nada ―dijo―. Solo prepárate. Sé el estudiante que eres. Y estarás listo cuando sea el momento.


  Se levantó de su asiento y se dirigió a su escritorio. Una vez allí, abrió un cajón y sacó algo; no pude ver bien qué. Pero un destello de oro captó la luz parpadeante de la chimenea.


  ―Esto es algo que imaginé que le daría a mi hijo algún día ―dijo, acercándose lentamente a mí―. Pero cuando Elizabeth murió, asumí que nunca tendría uno ―Stevens se paró frente a mí, indicando con su barba que me levantara. Y lo hice―. Pero eres tú, Evans. Eres el hijo que pensé que nunca tendría ―Miré hacia abajo a sus manos. En ellas había un precioso reloj con una pulsera de cuero y una ferretería de oro―. Esto es para ti. Para celebrar la ocasión.


  Se lo quité, con un ligero temblor en la mano.


  ―Vas a hacer grandes cosas, Evans. Pero va a ser difícil.


  ―¿Cómo lo sabré? ―Le pregunté.


  ―¿Cómo lo sabrás? ―repitió.


  ―¿Cómo sabré lo que debo hacer?


  Una pequeña sonrisa se formó en sus labios. ―Es fácil ―dijo―. Solo recuerda: lo difícil y lo correcto son a menudo lo mismo. Nada es fácil. Nunca lo será.


  Con eso, me dio el reloj. Lo tomé y me lo puse, el cuero se enfriaba contra mi piel, y el reflejo del fuego parpadeaba en el círculo perfecto de la cara.


  Estaba de vuelta.


  Mi mano aún estaba en mi reloj y mis ojos en la piedra. Sentí como si hubiera salido de un trance.


  Pero a través de todo esto, las palabras de Stevens resonaron en mi mente.


  ―Lo difícil y lo correcto son a menudo lo mismo.


  Y así como así, estaba claro, claro como el cielo estrellado sobre mí.


  Sabía lo que había que hacer.


  Pero iba a ser la cosa más difícil que había hecho en mi vida.


  Estaba preparado.


  
     
  


  


  CAPÍTULO 37


  EVANS 


  


  


  A la mañana siguiente, me metí en Paradigma como un general. Sabía lo que había que hacer, y nada iba a detenerme.


  ―Señor Williams ―dijo Mila mientras me preparaba para entrar a mi oficina―. La junta estará aquí en una hora.


  ―Gracias ―Le dije―. Estaré listo para ellos.


  Una vez en mi oficina me acerqué a las ventanas del piso al techo que daban a la ciudad. El cielo era de un azul brillante, y las torres de Manhattan brillaban a la luz del sol.


  Me sentí bien, como si toda la confusión y la vacilación hubieran sido barridas de mi mente por un viento fuerte y cálido.


  Pero quedaba una cosa por hacer antes de la reunión.


  ―Mila ―dije―. ¿Ya llegó la señorita Lukas?


  ―Sí, señor Williams ―dijo ella―. La vi de camino a la oficina.


  No pude evitar sonreír. Eso significaba que ella estaba aquí incluso antes que yo.


  Ella estaba lista. Pero tenía que asegurarme.


  ―Dígale que venga a mi oficina, por favor. tan pronto como sea posible.


  ―Por supuesto.


  Tomé mi lugar en el escritorio y esperé. Menos de un minuto después, un familiar golpeó a la puerta.


  ―Adelante.


  Dakota entró. Estaba vestida con un llamativo vestido de negocios, negro con ribetes grises. Sus talones eran tan oscuros y brillantes como la obsidiana, y su pelo rojo era más como una melena de león en el medio de la negrura.


  Siempre se veía increíble en el trabajo, pero hoy no solo se veía bien, sino que también se veía poderosa.


  Y poderosas era exactamente como me gustaban mis mujeres.


  ―Buenos días, señor Williams ―Cerró la puerta detrás de ella.


  ―Dakota ―dije―. Por mucho que me guste que me llames así, por favor no vuelvas a decir «señor Williams» ―Me permití una media sonrisa.


  ―Claro, Evans ―dijo ella, haciendo juego con mi sonrisa.


  Había algo más en ella hoy, algo sobre la forma en que se movía. Tenía confianza en ella. Ella no entró en mi oficina como una asistente tímida, sino que la atravesó como una contemporánea a mí.


  Dakota se sentó en la silla frente a la mía y se fijó en mí. ―¿Estás listo? ―preguntó ella.


  ―Tan listo como nunca. ¿Y tú?


  ―Sí ―dijo ella―. Todo está en juego, pero me siento bien. Me siento preparada.


  ―Así pareces ―Le dije.


  Ella sonrió. ―Gracias.


  ―Pero antes de que todo esto suceda ―Le dije―. Hay algo que necesito saber.


  ―¿Qué es?


  Pasó un rato de silencio.


  ―¿Estás de mi lado?


  Dakota parecía confundida. ―¿Qué clase de pregunta es esa? ―preguntó ella.


  ―Una importante ―Le dije―. Una de la que necesito saber respuesta.


  Por un momento, me preocupó que aprovechara esta oportunidad para decirme que no estaba preparada, que aunque me apoyaba, no estaba segura de que tuviera lo que se necesitaba.


  ―Y una estúpida ―dijo ella, con una sonrisa cálida―. Por supuesto que sí ―Me permití una sonrisa.


  ―Señor Williams ―dijo Mila a través del intercomunicador―. La junta está lista para usted.


  ―Están listos ―Le dije a Dakota―. ¿Lo estás?


  ―Nací preparada.


  Justo lo que quería oír.


  ―Entonces hagámoslo.


  Dakota asintió afirmativamente con la cabeza, y eso fue todo.


  Salimos de mi oficina, lado a lado mientras caminábamos por el pasillo hacia la sala de juntas.


  Era extraño. Siempre me enorgulleció ser el tipo de hombre que podía hacerlo solo, que no necesitaba depender de nadie. Pero tener a Dakota allí me hizo sentir más fuerte, más preparado. Sentí que juntos, ella y yo podíamos hacer cualquier cosa, asumir cualquier cosa.


  Aunque ya no estábamos juntos, había algo entre nosotros. Habíamos formado un vínculo que no se rompería fácilmente.


  Algo único en la vida. Algo que sabía que apreciaría por siempre.


  Pronto llegamos a las puertas de la sala de juntas. Respiré hondo una vez y las abrí.


  La sala estaba llena, los miembros de la junta estaban de pie y charlando entre ellos. Todos los ojos parpadeaban en mi dirección y en la de Dakota cuando entramos. En respuesta, levanté la palma de la mano para que supieran que estábamos bien.


  Carol y Andrew estaban allí, y no perdieron el tiempo para acercarse a nosotros.


  ―El dúo dinámico ―dijo Carol, con un tono desafiante.


  ―En carne y hueso ―añadió Andrew.


  No me gustaba el tono de Andrew, ni la sonrisa arrogante de su cara. Parecía actuar como si ya fuera parte de la compañía y ya estuviera tomando las decisiones.


  ―Carol ―dije―. Andrew.


  Miré a Dakota y vi que su boca estaba en una línea dura, y sus ojos se entrecerraron ligeramente. Era fácil ver que guardaba silencio para no repetir las palabras que había elegido para estos dos.


  ―Todo esto puede ser muy fácil, si quieres ―dijo Carol.


  ―¿De verdad? ―Le pregunté.


  ―Así es ―dijo ella―. Permítannos a Andrew y a mí presentar nuestro caso, y cuando se levanten, simplemente renuncien.


  ―Ya veo ―dije.


  ―Evita el escándalo ―dijo―. Eviten poner a nuestra compañía bajo un foco de atención que no queremos. Porque no te equivoques, estoy dispuesta a hacer lo que sea para salirme con la mía.


  ―Siempre lo has estado ―Le dije.


  ―Algunas cosas nunca cambian ―dijo ella.


  Andrew miró a Dakota.


  ―Toma la decisión correcta ―dijo―. Porque tengo muchas, muchas ganas de trabajar contigo, Dakota.


  Los ojos de Dakota se entrecerraron aún más, formando dos furiosas rendijas azules.


  ―Basta de charla ―dije―. Hagámoslo ―No esperé su respuesta―. ¡Todos! ―dije, hablando sobre la conversación baja―. En cuanto tomen asiento, podemos empezar.


  La junta cumplió, y después de unos momentos todos estaban sentados mirándome mientras yo estaba de pie en la cabecera de la mesa.


  Dakota se sentó en la silla al final, justo a mi derecha. Solo disponible para la mujer que se ha convertido en mi mano derecha en las últimas semanas.


  ―No es ningún secreto que las dos direcciones ofrecidas por Carol y por mí han sido fuente de gran controversia. Dos direcciones diferentes, dos opciones muy diferentes. Y estoy seguro de que todos ustedes han estado haciendo su tarea y tratando de determinar cuál de nosotros ofrece el mejor y más lucrativo camino hacia adelante para Paradigma ―Escaneé la habitación―. Y hoy votaremos. Sé que no será una decisión fácil de tomar, pero es una decisión que hay que tomar de todos modos. Carol y yo daremos nuestras propuestas finales, después de lo cual votaremos a mano.


  Asentí a Carol, haciéndole saber que era su turno para hablar.


  Después de que me senté, ella no perdió el tiempo para empezar. Repasó su propuesta, golpeando todos los puntos por los que había pasado antes, haciendo su caso lo más claro y articulado posible.


  ―Espero que todos tomen la decisión correcta ―concluyó―. El futuro de la compañía depende de ello ―No se me pasó por alto que cuando ella dijo «espero que todos ustedes tomen la decisión correcta», su atención se volvió hacia mí.


  Qué sutil.


  Carol se sentó y yo tuve la palabra.


  Antes de pararme, me di cuenta de que, más que nada, quería sentir la mano de Dakota debajo de la mesa y darle a la mía un poco de apoyo.


  Tomé mi lugar en la parte delantera de la sala, dejando caer el silencio antes de hablar.


  ―La señora Woods presenta un buen caso ―dije―. No hay duda de eso. Y si uno está motivado por ganancias puras, puede parecer una oferta demasiado buena para dejarla pasar. Pero mientras miro alrededor de la habitación hoy, veo las caras de hombres y mujeres que han estado aquí desde el principio, cuando no éramos más que un pequeño grupo operando en una oficina estrecha en el centro de la ciudad.


  Seguí adelante.


  ―Las cosas han cambiado desde entonces, pero una no: el sueño de nuestro fundador. Cuando Stevens fundó Paradigma, no veía a la compañía simplemente como un vehículo con el que ganar dinero, sino como un legado perdurable. Y no solo un legado para él, sino para todos los hombres y mujeres que trabajaron día tras día para hacer de ella la empresa en la que se ha convertido.


  ―Y ahora la señora Woods y el señor Thorne quieren venderlo pieza por pieza, juntándolo con uno de nuestros competidores en nombre de una ganancia a corto plazo. Podríamos hacerlo, claro. Pero hacerlo iría en contra de los deseos y el legado del hombre que fundó Paradigma. Y no solo eso, sino que en el proceso estaríamos sacando a la calle a docenas y docenas de esos mismos hombres y mujeres que han trabajado tan duro para hacer de esta compañía lo que es hoy.


  Miré a Carol y a Andrew. Estaba claro que no estaban contentos con lo que tenía que decir. Pero no había nada más que apoyo en la cara de Dakota.


  Nada más que amor.


  Me aclaré la garganta y continué.


  ―No he sido un CEO perfecto, pero desde que tomé la posición después de la muerte de Stevens, no he tenido nada en mi mente más que mantener su visión viva.


  Ya era hora. No más aplazamientos. Ahora o nunca.


  ―Y en el proceso, he tenido el placer y privilegio de trabajar con una de las jóvenes más brillantes que he conocido.


  La expresión de conmoción en la cara de Dakota no tenía precio. Su mandíbula se cayó, sus ojos se abrieron de par en par, y me encantó. Me costó todo el control que tenía para mantener mi corazón a raya.


  ―Pero no he tenido el privilegio de trabajar con ella. Más que eso. He tenido el privilegio de enamorarme de ella.


  La sentencia estalló en la habitación como una bomba. La charla estalló entre los miembros de la junta.


  La boca de Dakota se abrió de par en par, con la cara aún roja y oscura.


  Carol aprovechó el momento. Se levantó y golpeó con sus manos contra la mesa.


  ―¡Ahí! ―dijo ella―. ¡Lo admite! ¡Él ha estado teniendo relaciones con una subordinada! ¡Cogiéndosela justo detrás de todas nuestras espaldas! ―Disparó con una expresión dura en mi dirección, junto con un dedo acusador―. ¿Esta es realmente la clase de persona que quieren que dirija esta compañía? ¿Alguien que ni siquiera puede mantenerse en sus pantalones?


  Levanté la palma de mi mano mientras los murmureos se acababan.


  ―No es una situación ideal ―Le dije―. Pero no me arrepiento en lo más mínimo. En realidad, lo único que lamento es haber dejado que mi miedo al escándalo me impidiera compartirlo con todos ustedes antes. Pero no voy a esconderlo por más tiempo. Amo a esta mujer, la amo más de lo que puedo imaginar. Y si Carol quiere usar este amor en mi contra, entonces creo que eso dice tanto de su carácter como mi amor por Dakota dice del mío.


  Carol dejó salir una risa burlona. ―Por favor ―dijo ella―. Mírate, tratando de usar esta mierda pegajosa para ponerlos de tu lado. Nunca pensé que te gustaban las tonterías sentimentales.


  Estaba enfadada, se notaba. Le dije en su cara que era la tercera rueda.


  ―Es en interés de la divulgación total ―Le dije―. Comparado con Carol y Andrew, que han estado ocupados planeando empujarme fuera de mi posición para que pudieran llevar a la compañía en la dirección que ellos quieren, rehacerla a su propia imagen ―Abrí los brazos―. No hay nada de mí aparte de que lo que ven ahora mismo. Mi deber es con todos ustedes, con la memoria de Stevens. Una vez me dijo que lo difícil y lo correcto son casi siempre lo mismo. Y dejarlo al descubierto ahora mismo ha sido una de las cosas más difíciles que he tenido que hacer.


  La junta se quedó en silencio.


  ―Esto es una porquería manipuladora ―dijo Carol, con su tono tomando un borde venenoso.


  ―No manipuladora ―dije―. Honesta. Más honesta de lo que has sido tú, trabajando entre bastidores, tratando de forzarme a salir mientras haces lo mejor que puedes para ocultar el verdadero precio que tu fusión causaría a nuestra fuerza de trabajo.


  Se levantó lentamente. ―¿Honesto? ―dijo ella―. ¿Crees que has sido honesto?


  ―Sí ―dije.


  ―Bueno, ¿qué tal esto para la honestidad? Has estado ocultando el hecho de que tu pequeña asistente ha estado...


  Dakota salió disparada de su asiento.


  ―¡Estoy embarazada!


  Me quedé totalmente sin palabras.
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  La habitación estaba tan tranquila, todo el mundo tan aturdido, que un ratón podría haber corrido por toda la sala y todos lo habrían oído.


  Mis palabras resonaban en el aire, y Evans estaba totalmente impactado por lo que había dicho. Finalmente, se tranquilizó lo suficiente como para hablar. ―Tú estás... ¿qué?


  ―¡Está embarazada! ―dijo Carol, con los ojos salvajes y su tono casi frenético―. ¡Está embarazada de tu hijo bastardo!


  Esto fue todo lo que se necesitó para que la junta comenzara una conversación más febril entre sí.


  ―¿Por qué... por qué no me lo dijiste? ―preguntó Evans.


  ―No sabía cómo hacerlo ―dije―. Y cuando iba a hacerlo, estos dos me dijeron que lo habían descubierto, y que si no estaba de acuerdo con lo que querían, filtrarían la historia a la prensa y tratarían de hacerte ver como una especie de depredador sexual.


  Estaba a punto de perder el aliento cuando lo saqué todo.


  ―¿Qué? ―gruñó Evans―. ¿Es eso cierto?


  ―Evans ―dijo Carol―. Solo queríamos lo mejor para ustedes, para la compañía.


  Evans se mantuvo firme. ―Pensé que había visto lo peor de tus intrigas ―dijo―. Pero debería haber sabido que había un nuevo punto más bajo en el que podrías hundirte. ¿Sabías que estaba embarazada y trataste de usarlo en su contra? ¿Contra nosotros? ―Carol no dijo una palabra. Todo había sido descubierto, y no le quedaba ni una sola carta por jugar―. Todo porque querías ganar dinero ―continuó Evans―. Porque querías ser la gran mujer en la cima, ¿eh?


  ―Yo solo... quería lo mejor para la compañía ―dijo, repitiendo lo anterior.


  ―Querías lo mejor para ti ―dijo―. Esta compañía te importa un bledo. Te preocupas por el poder ―Luego dejó caer el golpe mortal―. Tu padre se avergonzaría de ver en lo que te has convertido.


  Boom.


  El color desapareció de la cara de Carol, y sus ojos se movieron alrededor de la habitación ante las ya duras expresiones de todas y cada una de las caras en la sala.


  ―Mentiras, intrigas, chantajes ―dijo Evans―. Tratar de forzarme a renunciar. ¿Algo más que quieras añadir mientras das el discurso de por qué tú deberías ser la encargada?


  ―Yo… yo… ―tartamudeó Carol. Su confianza se desvaneció por segunda vez.


  Y luego se rompió.


  Carol agarró frenéticamente sus cosas de la mesa y se dirigió hacia las puertas de la sala de juntas, tirando de ellas con tanta fuerza que parecía que iba a arrancar las bisagras.


  ―¡Carol! ―gritó Andrew mientras la seguía―. ¡Espera!


  Luego se fueron. El silencio volvió a la habitación, pero no por mucho tiempo.


  ―Quiero disculparme por todo eso ―dijo Evans―. El chantaje y el escándalo no tienen cabida en una compañía como ésta. Pero de ahora en adelante, si deciden dejarme continuar como CEO, les juro que no habrá más secretos.


  Algunas cabezas asintieron aquí y allá.


  ―Ahora ―dijo― quiero que todo esto vuelva a los asuntos más relevantes. Carol presentó su caso en la dirección en la que quiere tomar Paradigma, y ahora es mi turno. En las últimas semanas, la señora Lukas y yo hemos estado trabajando febrilmente para asegurarnos de que todo esté en orden para una posible expansión.


  Entonces se formó una expresión pensativa en la cara de Evans.


  ―Pero creo que la señora Lukas podría ser la mejor opción para repasar los puntos más delicados del plan ―Mis ojos se abrieron de par en par. ¿Realmente me estaba pidiendo que dirigiera la junta? Movió la cabeza en un gesto de «vamos».


  No había forma de salir de ésta. Pero por muy sorprendida que estuviera, no había ningún miedo.


  Estaba preparada.


  Me levanté y tomé mi lugar en la cabecera de la mesa. Evans se sentó con una cálida sonrisa en su cara. ―Gracias a todos por estar aquí ―dije―. Ahora, no leo la mente, pero no puedo evitar sentir que después de todo ese drama, algunos hechos y cifras muy aburridas podrían ser justo lo que el doctor nos recetó ―Una risa ligera se extendió por toda la habitación―. Como Evans, uhm, el señor Williams ya ha mencionado, él y yo hemos estado trabajando duro para asegurarnos de que todo lo necesario para nuestra expansión en Europa esté alineado y listo para empezar. Ahora, déjenme decirles lo que tenemos en mente.


  Después de abrir mi ordenador y conectarme a la pantalla principal, entré directamente en los documentos. Y para mi sorpresa, todo pareció fluir. Todos los números y proyecciones y otros detalles variados del plan salieron a la luz con una claridad perfectamente articulada. Caminé por la pizarra a través del plan, haciéndoles saber cómo se verían las primeras semanas, luego los meses siguientes y luego el primer año.


  Y, dejando que el entusiasmo de Evans me contagiara un poco, insinué la futura expansión en Londres, Berlín y... quién sabía después de eso.


  ―Después de pasar las últimas semanas trabajando con el señor Williams, no tengo ninguna duda de que esta es la mejor dirección hacia adelante para Paradigma. No solo no será necesario despedir a un solo empleado, sino que estaremos añadiendo a la fuerza laboral, creando nuevos puestos de trabajo con cada paso del proceso. Y en menos de un año, Paradigma sería una organización internacional.


  Evans se levantó y habló. ―No puedo imaginar qué querría Stevens para esta compañía más que verla crecer y prosperar, con todos ganando un poco de dinero por el camino, por supuesto.


  Y eso fue todo. No había nada más que decir. Evans y yo estuvimos uno al lado del otro, esperando que la junta nos dijera lo que pensaban.


  Finalmente, una de las integrantes, una mujer canosa vestida de rojo, se quitó las lentes y habló.


  ―Bueno ―dijo ella―. Creo que puedo hablar en nombre de la junta cuando digo que esta ha sido una reunión muy... interesante ―Unas cuantas risas sonaron―. Y aunque ustedes tengan un fuerte discurso, todavía queda el hecho de que usted ha estado llevando una relación con su subordinada delante de nuestras narices.


  ―Y me arrepiento ―dijo Evans―. Tenía miedo de las consecuencias, pero ahora sé que debería haber sido sincero desde el principio.


  ―Sea como fuere, ―dijo― nos pusiste en una situación muy precaria. Si Carol hubiera ido a la prensa con esto... ―Dejó las palabras sin decir.


  Entiendo ―dijo Evans―. Pero tienen mi palabra: si deciden mantenerme como CEO, nada de esto volverá a pasar.


  ―Espero que no ―dijo ella.


  Otro miembro, un hombre de mediana edad en un traje oscuro, extremidades esbeltas y cabello castaño, habló.


  ―Nos han dado mucho en qué pensar ―dijo―. Y creo que el siguiente paso sería tomarnos un tiempo y deliberar sobre la dirección que queremos tomar con la compañía. y cuál será su futuro y el de la señora Lukas.


  ―Por supuesto ―dijo Evans―. Tómense su tiempo. Los dos estaremos ansiosos por saber de ustedes.


  Justo cuando nos dimos la vuelta para irnos, la mujer de rojo volvió a hablar. ―Y, señora Lukas ―dijo.


  ―¿Sí?


  ―Felicitaciones.


  El rubor que había estado reteniendo finalmente se soltó.


  ―Gracias ―le dije.


  Evans asintió hacia la puerta y nos fuimos. Los dos nos apresuramos a bajar a su oficina, haciendo todo lo que pudimos para no tener que correr a toda velocidad.


  Una vez que entramos, con las puertas cerradas, estuvimos uno encima del otro.


  Me acercó, me abrazó y me besó con fuerza. Me fundí con él, cayendo en su beso. Era todo lo que había querido, todo lo que había deseado.


  Después de varios largos y encantadores momentos, quitó sus labios de los míos.


  ―Fui tan estúpido ―dijo―. Tan estúpido por tirar lo que teníamos.


  Sí ―dije con una sonrisa―. Lo fuiste.


  ―Y... sé que no es mi decisión si estamos o no juntos. Pero es lo que quiero más que nada.


  ―Uhm ―dije, dando un paso atrás y golpeando mi barbilla de manera pensativa―. Déjame pensarlo. Tal vez debamos reunirnos con la junta y volver a llamarnos en un par de días laborables.


  Evans se rio. ―Ven aquí.


  Me acercó una vez más y me llevó a otro largo y persistente beso. El mundo se disolvió a mi alrededor. En ese momento, no había nada más que su toque, su sabor, su beso.


  No pasó mucho tiempo antes de que nuestras manos comenzaran a moverse sobre el cuerpos del otro.


  ―Espera un minuto ―dije―. Quizá no sea la mejor idea jugar en la oficina después de lo que acaba de pasar.


  ―Buena decisión ―dijo―. ¿Ves? Sabía que había una razón por la que te elegí para el trabajo ―Él sonrió y yo me reí.


  Entonces su expresión se volvió seria, como si acabara de recordar algo importante. ―Y... ¡estás embarazada!


  ―Estoy embarazada ―dije―. Siento no habértelo dicho antes, pero...


  Agitó la cabeza. ―Ahora ya no importa ―dijo―. Nada de eso importa.


  ―¿Y no estás enfadado?


  ―¿Bromeas? ―preguntó―. ¡Voy a tener un hijo con la mujer que amo! ¿Por qué iba a estar enojado?


  Y ahí estaba. Había dicho la palabra, no a la junta, no para hacer un discurso, sino a mí. Su expresión cambió, y pude ver que se había dado cuenta de lo que había hecho.


  Evans se agachó y tomó de mi mano, agarrándola a la suya.


  ―Te amo, Dakota. Más de lo que jamás pensé que podría amar a una mujer. Y no quiero esconderme, no quiero fingir. Quiero ser tuyo, si me dejas serlo.


  Se formaron lágrimas en mis ojos. Era exactamente lo que quería oír.


  ―Yo también te amo, Evans.


  Mi corazón se sentía como si estuviera a punto de estallar. Nunca había estado tan llena de alegría.


  Y entonces, como si estuviéramos en el momento justo, la puerta de la oficina se abrió.


  
     
  


  


  CAPÍTULO 39


  DAKOTA 


  


  


  Carol y Andrew se pararon en la entrada de la oficina. Había una mirada dura en sus caras, una mirada que coincidía con las nuestras.


  ―Carol ―dijo Evans―. No tengo ni idea de lo que tienes en mente, pero te sugiero que te des la vuelta y te vayas. Y llévate a este imbécil contigo.


  En vez de eso, cerró la puerta detrás de ella. ―Esto es una locura total, Evans ―dijo ella―. Estás tirando todo esto por la borda y para qué, ¿para ella?


  Miré a Andrew y tuve la impresión de que solo estaba en sus pensamientos.


  ―Tienes el descaro de irrumpir aquí y tratar de ponerme a prueba ―dijo Evans―. Acabas de intentar chantajearme para sacarme de mi puesto.


  ―Sí ―dijo Carol―. ¡Y lo hice por el bien de la compañía!


  ―Mentira ―dijo Evans―. Lo hiciste porque querías estar a cargo.


  ―¡Porque soy la hija del fundador! ―dijo, pinchándose el pecho con el dedo―. ¡Debería haber sido a mí a quien eligió para ocupar su lugar!


  ―No estoy interesado en debatir lo que Stevens debería o no debería haber hecho ―dijo Evans―. Lo que quiero saber es cómo diablos supiste que Dakota estaba embarazada.


  ―Puedo responder a eso ―Le dije. Señalé a Andrew―. Este imbécil puso a trabajar sus habilidades de acosador, pero fue lo suficientemente inteligente como para subcontratar esta vez.


  ―¿De qué estás hablando? ―preguntó Evans.


  ―Pagó a unos investigadores privados para que me siguieran y encontraran algo que pudieran usar para chantajearme. Y me vieron entrando en el consultorio del obstetra.


  La expresión de Evans se volvió oscura. ―¿Eso fue lo que pasó? ―preguntó― ¿Hiciste que la siguieran?


  El color desapareció de la cara de Andrew. No tenía nada que decir, pero algo me decía que iba a tratar de encontrar alguna forma de salvar su trasero.


  ―Era un equipo profesional ―dijo―. Ella nunca estuvo en peligro ni nada parecido... ―Evans ni siquiera esperó a que terminara su sentencia. Tiró de su puño hacia atrás y lo clavó con fuerza en la cara de Andrew. Un fuerte golpe sonó y Andrew se tambaleó hacia atrás en la puerta, golpeándola con fuerza y cayendo sobre su trasero.


  Jadeé, y Carol lanzó un grito mientras se cubría la boca por el susto. ―¿Señor Williams? ―dijo la voz de Mila―. ¿Está todo bien ahí dentro?


  ―Todo está bien ―dijo, frotándose los nudillos―. Estamos a punto de terminar.


  ―¡Evans! ―gritó Carol.-


  ―Eso es por acosar a mi novia ―dijo, con los ojos fijos en Andrew―. Y por tirarte a mi ex-esposa.


  ―No puedo creerlo ―dijo Carol―. ¡Después de todo!


  ―Vete ahora ―dijo, con su voz severa.


  Pero ella no se fue. En vez de eso, se acercó a él y puso una mano sobre su hombro. ―No estaba mintiendo sobre lo que dije antes, en mi apartamento. No es demasiado tarde...


  Estaba claro como el día lo que ella estaba haciendo, y era tan desesperado que me pareció más que patético.


  ―¿Qué? ―preguntó Andrew, con la mano en la cara―. ¿De qué estás hablando? Pero pensé que éramos…


  ―Silencio, Andrew ―dijo ella, sin siquiera mirarlo―. Estoy hablando con mi marido.


  Evans no dudó. Se quitó la mano de su hombro y retrocedió. ―Ex-marido ―dijo―. Y así es exactamente como me gusta. Ahora, lo diré de nuevo: Vete.


  Los ojos de Carol se entrecerraron. ―Esto no ha terminado, Evans ―dijo ella.


  ―Se acabó ―dijo―. Y estás acabada.


  Carol pisó el suelo con su costoso tacón antes de girar y dirigirse hacia la puerta. ―Levántate, Andrew ―dijo ella―. Nos vamos.


  Se puso de pie a toda prisa cuando Carol abrió la puerta y la siguió.


  ―¿De qué hablabas? ―preguntó―. ¿Qué pasó en tu apartamento? ―La puerta se cerró, y estábamos solo yo y Evans una vez más.


  ―¿Qué pasó en su apartamento? ―Le pregunté, un poco curiosa.


  ―Carol intentó sus viejos trucos ―dijo―. Se me tiró encima.


  ―¿Y luego qué?


  ―Nada ―dijo―. Me acaboé de ir. No me interesa lo más mínimo.


  ―Buen chico ―dije con una sonrisa.


  ―Ahora ―dijo Evans― solo tenemos que averiguar cómo pasar el resto del día.


  ―Mmm ―dije, acercándome a él y abrazando sus hombros―. Se me ocurren algunas ideas.


  Acerqué mis labios cada vez más a los suyos. Pero justo en el momento en que estaban a punto de tocarse, la voz de Mila volvió a cortar el aire.


  ―¿Señor Williams? ¿Señora Lukas?


  ―¿Sí? ―dijimos los dos al mismo tiempo.


  ―La junta está lista para verlos de nuevo.


  Evans levantó las cejas.


  ―Vaya ―dijo.


  ―Eso fue rápido ―dije yo.


  ―De verdad.


  Sus oscuros ojos de dormitorio se dirigieron a mis labios.


  ―Continuará ―dijo.


  ―En efecto ―Le contesté.


  Nos apresuramos a llegar a la sala de conferencias donde el resto de la junta nos estaba esperando, y Evans y yo ocupamos nuestro lugar en la parte delantera de la habitación. Estaba tan ansiosa por escuchar lo que vendría después que apenas podía contenerme.


  ―Así que ―dijo la mujer de rojo― nos tomamos un tiempo para discutir el futuro de la compañía.


  ―Por supuesto ―dijo Evans.


  «No mucho tiempo», pensé.


  ―Y aunque los métodos de Carol eran... dramáticos, por decir lo menos, el plan en sí mismo que propuso tenía mérito. Podríamos solidificar nuestra presencia en Nueva York mientras planeamos una futura expansión.


  ―A costa de la mitad del personal ―dijo Evans.


  Ella asintió. ―Discutimos lo que dijiste ―continuó―. Sobre lo que Stevens hubiera querido para la compañía. El beneficio siempre fue importante, pero no tanto como las personas. Así que, después de discutirlo, decidimos no seguir adelante con el plan de Carol.


  ―¿Y en cuanto a la expansión? ―preguntó Evans.


  ―Sí ―dijo ella, quitándose los lentes―. Todavía está el asunto de tu conducta ―Evans no dijo nada, y me preparé para lo peor―. Ambos jugaron un juego arriesgado. Y si las noticias de lo que han estado haciendo se hubieran dado a conocer... ―Se calló, dejando que las palabras colgaran en el aire―. Pero ambos hicieron un gran trabajo preparando el terreno para la expansión y el plan se ve bien.


  ―Así que ―dijo el hombre delgado que había hablado antes― considérate reprendido ―Evans asintió―. Y entonces, pon en marcha esta expansión.


  Me sentí... increíble. Como si fuera a estallar en ese momento. Evans, por otro lado, se veía tan tranquilo y sereno como siempre.


  ―Lo haré ―dijo―. Y quiero agradecerles a todos por la oportunidad de continuar como su CEO.


  ―Por supuesto ―dijo la mujer―. Pero en cuanto a tu asistente...


  Uh-oh. ¿Iban a exigir que me despidieran? ¿Decidieron que yo era simplemente demasiada distracción? Mi mente estaba llena de posibilidades.


  ―Mantenla en el proyecto. Si su presentación es una indicación, puedo ver grandes cosas por delante para ella en Paradigma International.


  ―¡Gracias! ―Dije, apenas capaz de formar las palabras a través de mi emoción.


  ―Entonces no vamos a quitarles ni un segundo más de su tiempo ―dijo Evans―. Estamos listos para empezar a trabajar.


  Miró en mi dirección, y yo sabía que esto significaba que era hora de salir.


  Ambos salimos de la sala de juntas a un paso lento y fácil, pero tan pronto como volvimos al pasillo nos apresuramos hacia los ascensores.


  ―Tenemos mucho trabajo por delante ―dijo―. Pero creo que por ahora es hora de celebrar un poco.


  ―¿Tu casa?


  ―Nuestro hogar.


  Cuando las puertas del ascensor se cerraron, apenas tuve un momento para dejar que las noticias llegaran antes de que Evans y yo volviéramos a estar uno encima del otro. Nos besamos como adolescentes locos enamorados, y solo nos separamos una vez que se abrieron las puertas.


  Y no nos detuvimos en el camino de regreso. Nos besamos cada segundo que estuvimos solos, y nos costó todo lo que pudimos evitar coger en la parte trasera del coche y luego en el ascensor de camino a su apartamento.


  No, nuestro apartamento. A través de los besos tomé nota mentalmente para acostumbrarme a eso.


  Una vez que volvimos al ático, no perdimos tiempo quitándonos la ropa. Evans me besó de arriba a abajo, desnudándome el vestido y luego el sostén y las pantis. Pronto estuvimos justo donde queríamos estar: debajo de las sábanas y en los brazos del otro.


  Pero antes de que nos pusiéramos manos a la obra, una expresión pensativa se apoderó de la cara de Evans.


  ―¿Qué pasa? ―Le pregunté―. ¿Pasa algo malo?


  ―No ―dijo―. Acabo de notar que a lo largo de tu presentación, no te ruborizaste ni una vez.


  No pude evitar reírme. ―¿Qué?. ¿Esperabas que fuera tímida?


  ―Tal vez un poco ―dijo―. Te puse en un aprieto, después de todo.


  ―Fue una especie de shock ―Le dije―. Pero creo que lo hice muy bien.


  ―Por supuesto que sí ―Se inclinó y me besó de nuevo―. Te amo, Dakota. Ahora y para siempre.


  Entre su tacto, su calidez y sus palabras, era casi demasiado para soportar. Sentí que mi cara se calentaba y ruborizaba.


  ―Yo también te amo ―Le dije.


  Una pequeña sonrisa se extendió por su cara mientras veía lo que estaba pasando. ―Eso ya lo sabía ―dijo.


  Me reí. ―Imbécil ―dije―. Será mejor que me cojas de más para compensar eso.


  ―Con mucho gusto.


  
     
  


  


  EPÍLOGO


  EVANS 


  


  


  Un año después...


  Me desperté con la cálida luz del sol que entraba por los grandes ventanales. Me sentí tan bien que ni siquiera quería abrir los ojos, y mucho menos levantarme. Me di la vuelta, tomando la suave y lisa textura de las sábanas del hotel contra mi piel.


  Pero entonces sentí algo por lo que sabía que valía la pena abrir los ojos. Un toque suave en mi hombro, el lento arrastre de las uñas.


  ―Vamos, dormilón. Tenemos un gran día por delante.


  Abrí los ojos para ver el espectáculo más maravilloso que podría haber imaginado. Era Dakota. Estaba de pie con la ventana a su espalda y la luz de la mañana arrojando su cuerpo en un resplandor angelical. No llevaba nada más que sostén y bragas de encaje negro y una fina envoltura que me daba una vista de su preciosa figura.


  ―¿Estás bien? ―preguntó ella.


  ―Sí ―dije―. No estoy acostumbrado a verte sin el gran bulto ―Se puso de pie derecha y puso la mano sobre su vientre plano.


  ―La magia del bajo contenido de carbohidratos ―dijo―. Sin mencionar todas mis carreras nocturnas.


  El hotel estaba tranquilo, sin ruidos, pero con el suave estruendo de las calles de la ciudad. ―¿Dónde está el pequeño, de todos modos?


  ―Oh ―dijo ella, sentándose en el borde de la cama―. Lo envié a desayunar. Nos traerá unos croissants, tal vez una botella de vino.


  Me reí, me acerqué y le di un golpe juguetón en su muslo.


  ―Qué lindo ―dije―. Pero ya en serio.


  ―Si no hay ruido significa que está dormido ―dijo ella―. Pero, ¿quién sabe cuánto tiempo será eso? ―Tuve una idea, y una sonrisa que se extendió por mis labios.


  ―Entonces tal vez deberíamos aprovechar nuestro tiempo libre ―dije con mi mano moviéndose a lo largo de su muslo, cada vez más hacia adentro.


  ―Siempre con la mente de una sola vía ―dijo ella, moviendo en broma su dedo en mi cara―. Estás en París y quieres pasar la mañana en la cama, desperdiciando el día.


  ―Lo que tengo en mente no sería un desperdicio ―dije―. Para nada ―Sonrió con sus ojos entrecerrados de forma seductora.


  ―Entonces tal vez deberías mostrarme lo que tienes en mente.


  ―Me encantaría.


  Me levanté lo justo para estar lo suficientemente cerca para agarrarme a la caderas de Dakota. Cuando la tuve en mis manos, la empujé hacia mí, y escuché un feliz chillido sonando desde ella. Puse a Dakota sobre su espalda antes de darle un beso.


  ―Me encanta tu aliento matutino ―dijo―. ¿Te lo he dicho alguna vez?


  ―Lo has hecho ―Le dije―. Y siempre te digo que estás loca.


  ―Tal vez un poco loca ―dijo ella―. Pero solo por ti.


  La besé de nuevo, esta vez moviendo mi mano hacia abajo, frotando su sexo mojado a través de la fina tela que lo cubría. Suaves exhalaciones pasaban sobre mi cara; su olor, su tacto y su calor me abrumaban.


  Una vez que la preparé, le quité las pantis seguido de su sostén. Mi boca fue directo a sus pezones, poniéndolos duros en mi boca y sintiendo el sabor salado, casi dulce de su piel contra mi paladar.


  ―Dios ―dijo ella, pasando sus manos por mi pelo―. De verdad sabes cómo excitarme.


  Tomé su mano y la puse sobre mi pene de acero sólido, haciéndole saber que la excitación era más que mutua. Empezó a acariciarme, moviendo su agarre sobre mi glande.


  No había posibilidad de que pudiera esperar más. Moví mi cuerpo sobre ella, con la cabeza de mi pene rozando sus labios. Su vagina estaba empapada, estaba lista.


  Con su mano aún sobre mi pene, me guio justo donde tenía que estar. Con una lenta caída de mis caderas, entré en su interior centímetro a centímetro.


  Dakota suspiró mientras yo me zambullía en ella, con sus paredes aterciopeladas agarrándose a mi pene, envolviéndome en su húmedo calor. Conduje hacia ella lentamente hasta que me envainé por completo. Y una vez que lo hice, me levanté un poco, lo suficiente para darme una visión completa y clara de su hermoso cuerpo debajo de mí, sus piernas envueltas alrededor de mis caderas, su rostro ya en una expresión de hermosa y agonizante bienaventuranza.


  Sabía que nunca me cansaría de esta vista.


  Mecí mis caderas lentamente, penetrándola una y otra vez. Mientras lo hacía, sus manos se movieron a lo largo de las líneas musculares de mi torso, sobre mis pectorales, y por el plano y cincelado plano de mis abdominales. Los ojos azules de Dakota brillaban cuando los abría, y su pelo rojo se extendía alrededor de su rostro increíblemente encantador.


  ―Te amo, nena ―dije, con mis labios a solo unos centímetros de sus orejas.


  ―Yo también te amo ―dijo ella―. Demasiado.


  Me mantuve a un ritmo constante, entrando en ella una y otra vez, con cada zambullida empujando más placer fuera de mí mientras mi longitud se movía contra sus paredes. Cuando empecé a cogerla más rápido, sus pechos llenos temblaron con cada colisión de mis caderas contra las suyas, y más suspiros y gemidos dejaron su boca roja y húmeda.


  ―Oh, Dios ―dijo ella―. No te detengas.


  No había ninguna posibilidad de que lo hiciera. Me mantuve en ello, con mis bíceps flexionados mientras me apoyaba en ellos, consiguiendo el ángulo en ella que yo sabía que amaba. Sus manos se movieron hacia mi culo, y los músculos redondos se flexionaron y tensaron con cada empuje.


  ―Dios, cariño ―Se quejó―. Vas a hacerme...


  Luego sus ojos se abrieron de par en par, y la piel blanca como la leche de su cara se tornó roja, casi rosada. Emitió un grito silencioso de placer, con su sexo agarrándome fuerte mientras el orgasmo atravesaba su cuerpo.


  La visión de que acabara siempre fue suficiente para empujarme al límite. Pasé por encima del punto de no retorno, con mi pene explotando de placer mientras bombeaba dentro de ella, drenándome en lo profundo dentro de su cuerpo.


  Cuando terminé, cuando ambos terminamos, me dejé llevar por ella. Me envolvió con sus delgados brazos mientras ambos respirábamos, con nuestros pechos presionados uno contra el otro.


  ―Eso... estuvo muy bien ―dijo ella.


  ―Extremadamente bien ―Le dije.


  ―Pero más vale que tengas cuidado.


  ―¿Y por qué? ―Le pregunté.


  ―Sigues acabando dentro de mí así y vamos a tener que lidiar con dos bebés gritando.


  Levanté una ceja.


  ―¿Sería tan malo? ―Le pregunté.


  ―Tranquilo, tigre ―dijo con una sonrisa―. Saquemos este de los pañales antes de que empecemos a hablar de hacerme la barriga grande otra vez.


  Me reí. ―Trato hecho.


  Y, como si estuviera en el momento justo, el llanto de un bebé sonó desde la habitación principal de nuestra suite.


  ―Me preguntaba cuándo iba a pasar eso ―dijo Dakota.


  ―Yo me encargaré del hombrecito ―Le dije―. Métete en la ducha.


  ―Trato hecho. Hay leche en el refrigerador si tiene hambre.


  Me deshice de Dakota y rápidamente se levantó de la cama. Y mientras se dirigía hacia el baño, me aseguré de alcanzarla y darle un pequeño golpe en su trasero perfecto, y un grito de felicidad sonó de ella al igual que de mí.


  El bebé siguió llorando y yo salí corriendo de la cama, recogiendo mis pantalones y metiéndome en ellos.


  ―Espera, Connor ―dije―. Papá va para allá.


  Salí tan rápido del dormitorio que casi me tropiezo con la alfombra cerca de la puerta. La habitación principal de la suite estaba iluminada, con aún más luz del sol entrando por las altas ventanas.


  En la cuna, puse mis manos en el borde y miré hacia abajo.


  Ahí estaba él. Connor. Mi niño pequeño.


  Estaba de color rojo brillante, gritando como un loco, pero me di un momento para echarle un vistazo, para ver a esta increíble personita que había hecho con la mujer que amaba.


  ―Ven aquí, amigo ―dije, sacándolo y envolviéndolo en una manta cercana.


  Lo sostuve cerca de mi pecho, moviéndolo suavemente hacia arriba y hacia abajo mientras me acercaba a la ventana.


  París fue presentado ante mí, con el Sena parpadeando bajo la luz del sol y la ciudad bulliciosa de abajo. En los siguientes minutos, el llanto de Connor disminuyó lentamente, y luego terminó.


  ―Aquí estamos ―dije―. Papá está aquí. Nada de qué preocuparse ―Suaves pasos sonaron detrás de mí.


  ―Esa es una visión de la que nunca me cansaré.


  Me volví para ver a Dakota de pie en el umbral del dormitorio, con una toalla blanca y lujosa envuelta sobre sus pechos y cubriéndole el cuerpo hasta la mitad del muslo. Su cabello estaba mojado y despeinado, pero demonios, se veía tan bien con su piel mojada y resbaladiza.


  ―¿París? ―Le pregunté―. Sí, hermosa ciudad.


  Ella sonrió cuando se acercó a mí y a Connor. ―No, sabelotodo. La visión de ti sosteniéndolo.


  ―A él también le debe gustar, porque dejó de llorar muy rápido.


  ―Probablemente solo necesitaba un poco de atención ―dijo.


  ―Igual que su mami.


  Dakota me dio un golpe en el brazo antes de quitarme a Connor, y yo me puse a arrullarle en la carita.


  Una llamada sonó desde la puerta principal.


  ―Maldición ―dijo Dakota―. Alguien está en la puerta.


  Tomé una camiseta de la parte de atrás del sofá y me la puse mientras me dirigía a la puerta del hotel. Una vez allí, lo abrí para encontrar a Trent del otro lado, con una bolsa de juguetes para bebé en su mano.


  ―¡Buenos días! ―dijo.


  ―Buenos días ―respondí.


  Trent no perdió el tiempo. Puso los juguetes de bebé en el mostrador cercano y se apresuró a acercarse a Dakota y Connor.


  ―¡Hey, sobrino! Luciendo duro como siempre ―Connor eructó.


  ―Él dice «hola, tío» ―dijo Dakota.


  ―De acuerdo ―dijo Trent, con ansia en su voz―. Así que, ustedes tienen la reunión ahora, y luego la cena más tarde.


  ―Así mismo ―dije―. Y tú tienes al tipo duro.


  ―Perfecto ―dijo Dakota, entregando a Connor a Trent―. Has sido de gran ayuda, hermano.


  ―Oye ―dijo―. Viaje a París, ¿y puedo salir con mi sobrino? Estaría loco si no contribuyera.


  ―Hablando de la reunión... ―dije.


  ―Correcto ―dijo Dakota―. Apurémonos y pongámonos en marcha.


  Nos pusimos a ello, preparándonos, vistiéndonos y despidiéndonos antes de salir por la puerta y coger, justo a tiempo, el coche que Gerardo había mandado para buscarnos. Media hora más tarde, estábamos frente al castillo de Gerard, el mismo que nos esperaba en los enormes escalones de piedra frente a su casa.


  ―¡Bienvenidos, bienvenidos, bienvenidos!


  ―Et bonjour! ―dijo Dakota, seguido de un poco más de francés.


  Le eché una mirada impresionada, al igual que Gerard.


  ―¡Hablas como un parisino! ―dijo antes de darle el beso de mejilla estándar.


  ―Oye ―dijo ella―. Me imagino que si vamos a trabajar aquí, también podría encajar.


  ―Ese es el espíritu ―dijo.


  Cinco minutos más tarde estábamos sentados en el estudio de Gerard, con los papeles legales se esparcidos sobre la mesa entre nosotros.


  ―Así que ―dijo―. Esto es todo. Firmo en la línea de puntos, y...


  ―Paradigma se convierte en Paradigma Internacional ―dijo Dakota.


  Gerard asintió con la cabeza y cogió el bolígrafo de la mesa. ―Antes de firmar ―dijo―. ¿Puedo ofrecerles una sugerencia?


  ―Por supuesto ―dije.


  ―Esta va a ser una gran empresa, y vas a necesitar a alguien muy hábil, muy competente para llevarlo a cabo.


  ―Correcto ―dije.


  ―¿Has pensado en quién se hará cargo?


  Lo había hecho. Y tenía a alguien muy específico en mente. ―¿Tienes alguna recomendación? ―respondí


  ―Sí. De hecho, es la joven brillante que ha estado trabajando a tu lado.


  ―Oh, no ―dijo Dakota―. Yo no...


  ―Ya sabes lo que dicen, Gerard ―dije con una sonrisa―. Las grandes mentes piensan igual.


  ―Espera un minuto ―dijo Dakota―. ¿Hablas en serio?


  ―Tan serio como es posible ―dije―. En serio, piénsalo, has estado trabajando conmigo en la expansión y conoces los detalles al dedillo. Y no solo eso, has estado pateando traseros. No podría haber hecho esto sin ti. Diablos, hasta aprendiste francés.


  ―Solo un poco de francés ―dijo.


  ―Es la candidata ideal ―dijo Gerard―. Pero... ¿eso no significaría que tendría que vivir en Francia?


  ―Significaría que viviríamos en Francia. Y Nueva York. Tengo un avión privado, después de todo.


  ―Oh, vamos ―dijo ella―. Me... me encantaría.


  ―Es encantador cuando te ruborizas ―dijo Gerard, señalándola con su pluma.


  ―Lo sé ―dije, y volví a prestarle atención a Dakota―. Anda, este es tu gran momento, para lo que has estado trabajando.


  Dakota respiró hondo y luego habló. ―Ok ―dijo ella―. Pero solo si hablamos un poco más de ello.


  ―Naturalmente ―dije.


  ―Entonces no perdamos ni un segundo más ―dijo Gerard. Se inclinó y anotó su firma. Y eso fue todo, todo en lo que Dakota, el resto de la compañía y yo habíamos estado trabajando durante los últimos años


  Estaba hecho.


  ―Espero que no te importe ―dijo Gerard― pero no voy a esperar para celebrar.


  ―Insisto ―dije.


  Gerard saltó y se dirigió al bar donde seleccionó una botella de burbujas y tres copas. ―Tengo que preguntar ―dijo mientras volvía― porque soy muy entrometido. Pero, ¿qué le pasó a tu ex-mujer?


  ―¿Carol? ―Le pregunté―. Se fue. Resulta que la junta no estaba tan loca por tener un chantajista entre ellos.


  ―Sí ―dijo Dakota―. No inspira confianza ni seguridad.


  ―Lo último que supe es que estaba escondida en su lujoso apartamento con Andrew haciendo Dios sabe qué.


  ―Una pena ―dijo―. Una mujer con tantas ventajas... ―Se encogió de hombros― Pero estamos aquí para celebrar el próximo capítulo.


  Gerard abrió el vino y sirvió tres vasos, dándome uno a mí y otro a Dakota. ―¡Por el futuro! ―dijo, levantando su copa.


  Miré a Dakota, y los dos compartimos una sonrisa antes de hablar.


  ―Brindo por eso.


  
     
  


  FIN.
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